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    TODOS TUS SECRETOS

    Destino y venganza 1

    

    Moruena Estríngana

    

    
    

  
    

    Prólogo

    

    —¡Soy inocente! ¡Yo no lo hice! ¡Yo no robé ese dinero! —Abrazó a sus hijos tras la sentencia del juez, que lo condenaba a veinte años de cárcel por haber robado en la empresa para la que trabajaba como guardia de seguridad.

    Había vídeos que lo inculpaban, aunque juraba y perjuraba que no había robado ese dinero. Según él, habían manipulado las imágenes.

    La declaración del dueño de la empresa, el señor Marino, fue clave para la condena. El pequeño Kurt sentía que, sin esa declaración y esas pruebas, su padre no habría ido a la cárcel por el robo de un dinero que nadie sabía adónde había ido a parar.

    Kurt miraba al señor Marino con odio mientras este hablaba con su abogado. Por culpa de ese hombre, su padre iba a ir a la cárcel. Por culpa de ese hombre, iba a perder a su papá…

    Su padre se arrodilló junto a sus hijos pequeños, de seis y cinco años, haciendo que los niños solo tuvieran ojos para él.

    —Yo nunca haría eso. —Los miró desesperado, sabiendo que su exmujer los pondría en contra de él—. Me creéis, ¿no?

    —Te creemos —afirmó el mayor, abrazándolo.

    Lo vieron irse agitados, mientras gritaba desesperado que él no había sido y que debía hacerse justicia.

    Kurt miró al señor Marino de nuevo y lo odió con todo su ser. Era demasiado pequeño para sentir un odio tan grande.

    Lo que los niños ignoraban era que su amado y dulce padre iba a cambiar en un lugar donde solo el más fuerte sobrevive.

    

    * * *

    

    Kurt y Darek Parisí esperaban a su padre.

    Al fin era libre, pero los años en la trena habían hecho de un hombre bueno y dulce un ser sin corazón. El odio brillaba en sus ojos.

    Kurt aún recordaba cómo era su progenitor antes de entrar en la cárcel. Un hombre bueno y cariñoso, pero Darek no se acordaba de nada.

    A veces, Kurt se preguntaba si no era lo mejor, porque así no trataba de entender cómo un hombre tan bueno se había convertido en alguien frío, que despreciaba todo y que parecía no querer nada con sus hijos.

    Cuando su padre salió de prisión, llevando una bolsa con sus pertenencias, los miró asqueado.

    —Policías… ¡Qué vergüenza de hijos!

    El señor Parisí pasó por delante de sus hijos y montó en un coche que lo esperaba.

    Kurt miró a su padre alejarse. Odiaba que la cárcel le hubiera hecho eso.

    Sí, los dos eran policías, o más bien agentes secretos, para poder acabar con las injusticias que condenaban a hombres inocentes a terminar en la cárcel.

    Le habían contado a su padre hacía años a qué se dedicaban, cuando acabaron la carrera e hicieron las prácticas para entrar en el cuerpo de policía, y no le gustó la noticia. Por eso, sus palabras no les sorprendieron, pero ahí estaban.

    A pesar de la frialdad con la que su padre los miraba desde hacía años, ahí estaban. Kurt sabía que, en el fondo, era para ver si quedaba algo del padre que fue.

    —¿Le decimos ahora que vamos a hacer justicia por él? —preguntó Darek a su hermano mayor.

    —No, cuanto menos sepa del caso, mejor. Solo debemos esperar que no cuente a nadie en qué trabajamos.

    Darek asintió y se fue hasta su moto.

    Kurt hizo lo mismo y se fueron cada uno por su lado.

    Parecía mentira que la noche anterior a que detuvieran a su padre hubieran estado jugando y haciendo palomitas. Eran felices cuando les tocaba pasar en casa de su padre los fines de semana.

    Kurt estaba decidido a llegar hasta el final de aquello, costara lo que costara.

    Si no por su padre, por él, porque son pocos los que piensan en los niños que se quedan destrozados cuando alguien rompe una familia. Quería pensar que la verdad le daría paz.

    En su mente solo había un culpable de todo esto: el señor Marino.

    

  
    

    Capítulo 1

    

    Kurt

    

    Estudio todo lo que debo saber de Shannon Marino y de su padre, el hombre que testificó contra mi progenitor y que es el dueño de la empresa donde trabajaba este. El señor Marino pagó a buenos abogados para que mi padre no pudiera escapar de su condena.

    Es la persona que más odio de este mundo.

    Todo lo malo que nos ha pasado en la vida ha sido por su culpa.

    Nunca creyó en la palabra de mi padre.

    A mi padre lo acusaron de robo con arma. Alguien entró en la caja fuerte de la empresa, disparó a varias personas y no solo robó el dinero, sino que luego lo envió a un paraíso fiscal.

    Nadie murió, pero el atracador huyó gracias a su arma. Llevaba un pasamontañas e iba con un uniforme de guardia de seguridad como el de mi padre. Tenía su misma altura y se movía de parecida forma.

    Mi padre tiene una cojera debida a un disparo en el trabajo, de hace años, y quien atracó la empresa lo imitó también en eso.

    Esa noche, nosotros estábamos con nuestra madre en un hotel y mi padre dormía en casa solo, por eso no había ningún testigo que verificara sus palabras. En cambio, había cientos de pruebas que lo situaban en el lugar de los hechos. Además de sus huellas… Pero, claro, siendo el jefe de seguridad, lo extraño hubiera sido que sus huellas no estuvieran por todos lados.

    El padre de Shannon afirmó que no podía ser nadie más y dijo que sabía muchas cosas de la empresa, porque había confiado en él. Además, mi padre iba con él cuando hacía los traspasos de dinero al banco, con lo que podía haberse aprendido las claves.

    Nadie testificó en favor de mi padre y todas las pruebas apuntaban a un hombre que lo único malo que hizo fue irse a dormir, confiando en la justicia.

    Ahora, en Boston, hay alguien que está haciendo movimientos raros de dinero, enviándolos a paraísos fiscales. Todo apunta a que se trata del padre de Shannon y pienso llegar hasta el final, cueste lo que cueste.

    Si se demuestra que el señor Marino está detrás de ello, se sabrá que hace años lo orquestó todo para que el seguro le pagara por el robo. Además de apropiarse del dinero de su empresa sin que nadie sospechara.

    Lo odio con todo mi ser.

    Por eso, ahora que puedo, voy a demostrar la inocencia de mi padre. Si no es por él, que parece que ha perdido toda la ilusión por la vida, lo haré por mí; por ese niño al que destrozaron.

    Ser hijo de un hombre que cumple condena te marca.

    Tuve que aprender a defenderme siendo muy pequeño.

    El profesor me inscribió en una academia de boxeo para que pudiera controlar mi ira, pero lo que aprendía acababa por usarlo contra otros, los que la tomaban con mi hermano y conmigo. Darek me siguió a las clases de defensa personal. Nos tocó luchar contra un mundo demasiado cruel para dos niños tan pequeños.

    Mi infancia terminó el día que mi padre entró entre rejas.

    Por eso tengo claros mis objetivos y mis metas. Lo que me lleva a estudiar todo lo referente al caso que tenemos entre manos, para ser letal. Tan letal como lo fue el señor Marino hace años.

    Ese hombre no tuvo reparos para joder la vida a dos niños inocentes y yo tampoco los tendré para usar a su hija y así conseguir información para el caso.

    Shannon no sabe lo que se le viene encima. Por suerte para mí, perdí la conciencia cuando tuve que madurar demasiado pronto, en un barrio conflictivo.

    El plan está en marcha.

    Observo la foto de la joven. Es muy bonita, dulce y de las que parecen tan inocentes, que no han roto un plato en su vida.

    Para nada es mi tipo.

    A mí me gustan las mujeres que saben lo que quieren en la vida, no las que tienen este aire tan angelical. Parece que a estas hay que enseñarles todo y no tengo tiempo para tonterías, la verdad.

    Por eso sé que, por muy guapa que sea, no es mi tipo.

    Esa es una de las razones por las que haré esto yo y no Darek.

    Mi hermano pequeño no tiene tantos reparos a la hora de elegir con quién irse a la cama, porque para él todas las mujeres son iguales. Son reemplazables.

    El padre de Shannon vive en Salem y ella, aunque nació en Boston, vive desde muy pequeña también allí. Es la ciudad a la que se trasladaron sus padres, antes de que se separaran y su madre se fuera a vivir a Italia.

    Shannon cumple veintidós años a primeros de año. En unos meses. Está en último año de carrera y se rumorea que su padre la acabará casando con alguien de su círculo social. Todo apunta a que será Uzzil Davis, ya que las familias son amigas desde hace años y este trabaja en la empresa de Marino desde hace unos meses.

    De momento, no hay nada confirmado, pero apostaría todo lo que tengo a que será así.

    Shannon es preciosa. Tiene el pelo castaño y grandes ojos verdes.

    Llevamos unas semanas vigilando sus movimientos. No suele salir de fiesta. Se pasa el tiempo estudiando y solo tiene una amiga, Vilma, compañera de habitación, y por cómo se tratan, se nota que se quieren mucho.

    Con sinceridad, que viva por y para los estudios no me sorprende, al ser la buena hija de papá que solo piensa en hacer lo que este le ordena y agachar la cabeza.

    He visto muchas mujeres así y, aunque Shannon no vive en la casa de su padre, todo lo que hace apunta a que piensa antes en lo que él desearía que hiciera que en ella misma.

    Es su problema, pero, como no se suelte en su último año de carrera, cuando su padre la case con otro hombre igual que él, la cosa no mejorará.

    Algo que, por supuesto, a mí no me importa. Si ella sigue haciendo esto es porque quiere. Estamos en pleno siglo XXI y puede vivir lejos de su padre, pero claro, se quedaría sin ser la hija rica de papá.

    Voy a ser el nuevo profesor de italiano.

    La idea es acercarme a ella, decirle alguna cosa para que crea que tengo interés en ella —siempre sin cruzar la línea—, y así buscar que confíe en mí para que nos cuente cosas que puedan llevarnos hasta su padre.

    Su progenitor es un hombre de pocos amigos. No confía en nadie y pasa mucho tiempo encerrado en casa. Solo sale para ir con sus amigos a fiestas. Por lo que llegar hasta él no es fácil.

    Por eso, la forma más rápida que hay es su hija.

    Todo lo que le saquemos a ella podrá darnos alguna pista para tirar del hilo y saber más de su progenitor. Cuanto más cómoda se sienta conmigo, más fácil será llegar a cualquier detalle sin importancia que pueda ayudar a la investigación que ahora tenemos entre manos.

    Fingir que me interesa no me costará nada. Solo será un teatro y mi fin justifica los medios.

    Hacer justicia está por encima de todo.

    Shannon ni sabrá que fue ella quien delató a su padre y desapareceré de su vida antes de que se dé cuenta.

    Pan comido.

    Esta misión no va a ser nada complicada.

    Lo más difícil será sonreír a la hija del hombre que más odio y olvidar que su padre me destruyó la vida. Si puedo con eso, podré con todo.

    

    * * *

    

    Veo a Shannon ir a su residencia.

    Siempre va con chaquetas de algodón de colores. Le da un toque inocente y más juvenil, a pesar de que en unos meses cumplirá veintidós. Le saco siete años, pero, tras todo lo vivido, me siento mucho mayor que ella. Sobre todo, cuando la veo mirar el mundo con esa inocencia que la hace parecer mucho más joven.

    Shannon sonríe a algo que le dice su compañera de habitación. Tiene una sonrisa preciosa y siempre se sonroja.

    Va a ser pan comido llegar hasta ella. Con dos frases bonitas que le diga, caerá. Tengo la sensación de que no ha tenido una vida más allá del círculo social de su padre. Por eso, que alguien ajeno a este se le insinúe hará que se sienta atraída por lo desconocido. O eso quiero creer, para hacer de esto algo más fácil y menos complicado.

    Lo que menos necesito ahora son complicaciones.

    Pongo la moto en marcha y regreso al ático que nos ha proporcionado la policía.

    Tengo dinero ahorrado para comprarme una casa. Darek también, pero no hemos encontrado nuestro hogar todavía.

    Es complicado cuando tu padre ha estado en la cárcel, solo te llama por Navidad, y tus tíos, aunque nos cuidaron con mucho cariño cuando acabamos en su casa, ahora han centrado su vida en sus nietos.

    Al final, Darek y yo siempre hemos sentido que sobrábamos en todos los sitios, menos uno al lado del otro.

    Nunca sentimos como nuestro el hogar de nuestros tíos.

    Dejo las llaves en la cocina y Darek sale del despacho.

    Nos parecemos bastante, aunque yo tengo el pelo negro y él lo tiene rubio oscuro, como el de nuestra madre. Solo las puntas son más claras, por el sol, y como le gusta surfear en cualquier época del año, su cabello es más claro y rebelde. Mi hermano solo está en paz en el mar.

    Solo nos tenemos el uno al otro, pero nos hemos pasado tanto tiempo sobreviviendo a este mundo de mierda, que a veces lo siento lejos. No sé cómo llegar a él y sacarlo de sus propios demonios internos.

    Darek flexiona los músculos de los brazos.

    Algo en lo que también nos parecemos es que nos gusta hacer ejercicio físico constantemente. Por nuestro trabajo, tenemos que estar en forma y alerta.

    Clava sus ojos azul oscuro en mí, a la espera de que le diga algo.

    Otra cosa en la que no nos parecemos: los míos son dorados y, según me dé la luz, a veces parecen de un verde extraño.

    —Estaré en una furgoneta cerca de tu despacho y ya he instalado cámaras por la universidad. En tu despacho solo hay micros. —Asiento—. ¿Listo para ser profesor y que babeen por ti?

    —Odio ese cliché.

    —Eso es porque siempre te lías con mujeres más mayores.

    —Por suerte para mí, no cruzaré la línea. —Se ríe.

    Es cierto que siempre me han atraído las mujeres de mi edad o un poco mayores. No tengo tiempo para explicar nada o para cuidar a nadie. Ya tuve que cuidar a Darek desde pequeño. Ser el hermano mayor, en una casa llena de primos mayores, que nos hacían un poco la puñeta y se metían con nosotros por tener un padre en la cárcel, me robaba el tiempo.

    La vida de un niño, cuando su padre está en la cárcel, no es fácil. Me metí en muchas peleas en la escuela. Aprendí a pelear demasiado pronto y Darek, también.

    Por eso, cuando he tenido algún lío con alguien, ha sido con mujeres que no esperaban nada de mí. Es cierto que he intentado tener algo más que sexo con algunas, pero nunca ha funcionado, porque solo encontraba placer en la cama. Nada más.

    Sin que mi hermano y yo tuviéramos la culpa de ese robo, esa noche nos cambió la vida para siempre.

    

    * * *

    

    Empiezo las clases, pero Shannon ha tenido que irse a un viaje exprés con su padre.

    Algunos de nuestros compañeros los siguen.

    Darek está en la furgoneta, donde tenemos todo el equipo de vídeos y escucha. Cuando sale de esta, suele llevar una gorra y gafas, para que nadie repare en él.

    Creemos que el padre de Shannon está haciendo un blanqueo de capitales y eso, tal vez, explique lo que pasó con el dinero que supuestamente robó mi padre, y sea la razón por la que nunca apareció.

    Por eso estoy aquí como policía infiltrado, dando clases de italiano.

    Mi hermano y yo nacimos en Italia. Nuestra madre era de allí y nuestro padre, de Boston. Con los años, mi padre sugirió venir a los Estados Unidos y nos instalamos definitivamente aquí.

    El problema fue que mi madre nunca estaba en casa y al final se separaron.

    Nosotros vivíamos con mi madre, la hermana de mi padre y el marido de esta. Eran amigas y por eso, a pesar del divorcio, la acogió en su casa, con mis primos mayores, que eran, y siguen siendo, insoportables. Pero, cuando metieron a mi padre en la cárcel, nuestra madre se marchó y nos quedamos con nuestros tíos.

    De hecho, a ellos les dieron nuestra tutela, porque mi madre no quiso hacerse cargo.

    Según ella, estaba superada por haber estado casada con un hombre así.

    No sabemos mucho de nuestra madre, salvo algún que otro mensaje a su excuñada, para ver si seguimos vivos. A veces nos escribe por Navidad.

    Se volvió a casar al poco de abandonarnos y, como tontos, esperamos que nos llevara con ella.

    No sabemos dónde vive, con quién se casó, nada. Rehízo su vida sin pensar en incluirnos en ella, por lo que tampoco quisimos indagar más sobre ella.

    Con mi hermano siempre he hablado en italiano, lo cual nos vino bien en Italia. Luego, cuando regresamos a Estados Unidos para ejercer como policías, en poco tiempo nos ganamos el respeto de todos en el cuerpo y ahora estamos aquí, buscando pistas con la hija de uno de los hombres más ricos de Massachusetts. O lo era, porque ahora todo apunta a que tiene problemas en el negocio.

    Se me hace raro ser profesor de universidad de personas a las que les saco tan pocos años, pero no soy el único.

    En mi universidad, en Italia, donde estudiamos Darek y yo Criminología —de hecho, esperé un año para poder estudiarla con mi hermano—, teníamos profesores de menos de treinta años.

    Por eso nadie lo ve raro, pero a mí sí que se me hace extraña esta situación.

    Mi hermano y yo estudiamos la carrera a la par e hicimos las pruebas para convertirnos en policías. Teníamos muy claro lo que queríamos desde hacía tiempo.

    En el fondo, solo deseamos ser mejores que los policías que no hicieron su trabajo hace años. O tal vez sentir que hacemos algo de justicia, porque queremos pensar que en este mundo tan gris a veces la verdad es más importante que el dinero.

    Empiezo a hablar en italiano en mi clase y, en vez de conseguir atención por la materia, logro que muchas mujeres me observen como si quisieran que les quitara las bragas después de clase.

    Esto me pone muy nervioso. Darek es el que disfruta de la atención, yo no. Odio ser el centro de todas las miradas y ahora todos me observan.

    Es raro que alguien tan solitario y pasota como Darek disfrute de ser idolatrado y que yo, que soy el menos cabrón de los dos, no lo soporte.

    Una de las alumnas me mira con un boli en los labios y lo chupa de forma sugerente.

    Aparto la mirada, molesto, tentado de cambiar el puesto con Darek, pero no lo hago, porque él no se centraría solo en Shannon.

    Su mayor pasatiempo es follar.

    Recuerdo la razón por la que hago esto y trato de centrarme antes de mandar demasiado pronto la misión a la mierda.

    La compañera de Shannon me observa embelesada mientras doy clases.

    Al salir, voy a mi despacho, necesitando un momento a solas.

    Darek me llama enseguida.

    —Vamos, hermanito, disfruta un poco de ser un trozo de carne que todas desean devorar.

    —Eso te lo dejo a ti. —Se ríe—. Podrías hacer tú esta parte.

    —Vale.

    —No, mejor no, que no confío en que puedas mantener la polla dentro de los pantalones y no jodas la misión.

    —Qué poca fe tienes en mí.

    —Es lo que tiene conocerte bien.

    Se ríe.

    —Te paso fotos de Shannon en el viaje. Como siempre, parece aburrida y complaciente por cumplir los deseos de su padre. Con dos halagos que le realices, la tienes en el bote. Va a ser pan comido.

    Me manda fotos al correo y las descargo en el ordenador.

    Shannon aparece al lado de su padre y odio a ese hombre.

    Verlo me trae recuerdos de mi padre, suplicando que lo creyera, que contara lo bueno que era en su empresa y que explicara que siempre había confiado en él.

    No lo hizo.

    Solo declaró lo que pasó ese día y que mi padre parecía nervioso.

    Mi progenitor estaba nervioso porque mi madre fue a la empresa y siempre que la veía se alteraba.

    Lo que no sabemos es qué narices hacía mi madre por allí. Seguro que solo fue a joder a mi padre. Se le daba muy bien eso.

    Se me revuelven las tripas, y más viendo las fotos en que Shannon aparece agarrando la mano de su padre y le sonríe con cariño.

    Se nota que lo quiere.

    Esta misión va a ser muy fácil y por nada del mundo cruzaré la línea de tocarla.

    Nunca en toda mi vida me liaría con la hija del hombre que destruyó mi familia hace años.

    

  
    

    Capítulo 2

    

    Shannon

    

    Detengo mi coche en donde siempre suelo aparcar en la universidad de Boston.

    He estado una semana fuera, porque mi padre quería que acudiera a un evento que habían organizado unos amigos suyos, y cualquiera le dice que no.

    Es un buen padre, pero suele ser ultraprotector desde que mi madre nos dejó y nos quedamos los dos solos, siendo yo una niña.

    He seguido teniendo contacto con mi madre y nos llevamos… bien, cuando me llama, porque encuentra un hueco en su ajetreada vida. Pero ella se fue a Italia, a estudiar al antiguo ser humano y comprender la historia, dejándome aquí.

    Por eso estudio Antropología, porque deseo seguir sus pasos.

    Es algo que mi padre no apoya y, cuando me pide algo, no me niego, para ver si eso lo ablanda de cara al futuro. Para ver si me deja elegir mi camino, sin que para ello tenga que perderlo.

    Lo conozco lo suficiente para saber que es muy rencoroso.

    A mi madre no la ha perdonado por seguir sus sueños y separarse de él.

    Mi padre es todo lo que tengo.

    No tenemos más familia y, si lo pierdo a él, siento que me quedaría muy sola. Tal vez por eso, desde que empecé la universidad, hago todo pensando en qué le gustaría a mi padre que hiciera.

    Es como si temiera defraudarlo por elegir algo diferente.

    Aunque noto que esto cada vez me cuesta más.

    A veces me gustaría dejarme llevar y no tener miedo a ser yo misma, o ver adónde me llevan mis pasos.

    Mi padre es un hombre… complicado.

    Mucha gente lo odia, pero es porque lo envidian. Trabajó duro para fundar su empresa de plásticos. Antes tenía un socio, pero se separaron tras un incidente que nunca me han querido contar. No sé apenas nada de ese hombre, ya que no lo conocí. Yo no había nacido cuando todo ocurrió.

    Se centró en levantar la empresa solo, sin tener ninguna relación con su antiguo socio y mejor amigo. Lo único que sé de él es que vive en Providence, donde también creó otra empresa de plásticos, pero, a diferencia de la de mi padre, no son reutilizables.

    Mi padre fabrica utensilios de plástico para más de un uso y su antiguo socio solo de los que se pueden utilizar una vez.

    Antes hacían las mismas cosas en su empresa, pero al separarse, cada uno se llevó sus ideas y sus visiones de futuro.

    Ahora ambos están en un sector que peligra y por eso mi padre está buscando materiales biodegradables y trabajando en ideas de cómo hacer que sean más resistentes sin que eso suponga un peligro para el medio ambiente.

    En realidad, conociendo a mi padre, solo hace esto para que no le cierren el negocio en un futuro y pierda su fuente de ingresos. Porque mi padre me quiere mucho, pero es un hombre egoísta, que no piensa en nadie más que en sí mismo.

    Entro en la universidad y mi mejor amiga se me acerca corriendo, emocionada. Demasiado emocionada para ser ella, la verdad.

    La quiero mucho. Compartimos habitación desde hace tres años y siempre insiste en que me vaya con ella de fiesta o haga algo más que estudiar.

    Quiero cambiar eso.

    Mi tiempo en la universidad se agota y una parte de mí quiere, por una vez, vivir la vida sin pensar en mi progenitor. Estos días con mi padre, aburrida a su lado, me hicieron pensar si no debería disfrutar de mi tiempo en la uni, pensando por una vez en lo que yo deseo y no en hacer lo que él espera de mí.

    Este es el último año de carrera. Si también es mi último año de libertad, tengo que ser algo más que una estudiante e hija modelo.

    Mi padre ha insinuado que tal vez pronto me diga con quién quiere que me case, y si eso pasa, mi vida dejará de nuevo de ser mía.

    Tengo que decirle a Vilma que acepto ir de fiesta con ella.

    —¡Qué bien que hayas vuelto! Odio la manía que tiene tu padre de no dejarte usar el móvil cuando estás en eventos. —Me lo devuelve apagado.

    Vine derecha desde la casa de mi padre, en Salem, sin pasar por la residencia de estudiantes donde vivimos Vilma y yo.

    Mi padre quería que hiciera este trayecto todos los días, pero lo convencí para buscar una residencia y así no pasar tanto tiempo en la carretera. Como es tan protector, aceptó.

    Enciendo el móvil y me llegan varios mensajes de publicidad.

    —Tengo que contarte algo.

    Tira de mí hacia la primera clase.

    Nos conocimos al comenzar la carrera, cuando compartimos habitación. Desde entonces, es mi mejor amiga. La única que está a mi lado porque sí, y no porque su familia quiera llevarse bien con mi padre.

    Vilma me eligió a mí como amiga, sin que le importara de dónde vengo.

    —Vamos, no te hagas de rogar, que lo estás deseando.

    Da saltitos, emocionada.

    Somos tan diferentes, que a veces no sé qué he hecho para tener la suerte de que esté en mi vida.

    —¿Te acuerdas de que nuestro profesor de italiano iba a ser padre? —Asiento—. Bien, pues su hija ha nacido mientras estabas de viaje… y, bueno, ya tenemos sustituto. Y, madre mía. ¡¡Madre mía!!

    —Madre mía, ¿porque es peor que el otro?

    —Con sinceridad, no lo sé. Estaba muy ocupada babeando por él.

    —¡Es tu profesor!

    —Sabes que es uno de mis clichés favoritos en los libros y además, por lo que creemos, no tiene aún los treinta. Debe de rondar los veintiocho, o así. Con lo que todo es posible.

    Veo su atuendo para ir a clase y noto el escote que lleva, que no es típico en ella cuando no está de fiesta.

    —Sigo diciendo que es tu profesor. Esconde tus atributos. —Se ríe y se tapa con la chaquetilla de lana.

    Si soy sincera conmigo misma, cuando leo novela romántica el cliché profesor-alumna siempre me ha hecho arder. No sé bien por qué, pero ese amor prohibido me encanta.

    Vilma tiene muchas novelas con ese cliché y me las deja para leer.

    ¿Le reconozco que me pone mucho leer sobre eso? No, soy una amiga de mierda, pero me cuesta abrirme y decir lo que pienso. O expresar mis pensamientos. Es algo que tengo que cambiar, porque siempre espera que me abra. Debo dejar de tener miedo a ser juzgada, a la posibilidad de perderla, si sabe qué pensamientos oscuros guardo en mi interior.

    Pero, cuando te han educado para ser la hija modelo, cuesta dar voz a todas y cada una de tus taras.

    —Ya verás. De momento, varias se han cambiado de optativa y a sus materias va más gente. Y solo ha dado tres clases.

    —Luego lo veré. —Me detengo y me mira a la espera—. He pensado que, tal vez, algún día… Bueno… —Sonríe y espera a que hable. Como siempre, no me juzga—. Quiero salir de fiesta contigo. Quiero hacer algo diferente, antes de abandonar la universidad.

    Grita y me abraza.

    La gente nos mira, y más cuando me da un sonoro beso en la mejilla.

    Me río sin poder evitarlo.

    —Ya verás. Lo pasaremos genial. —Me abraza feliz, de nuevo, y me siento bien.

    Me siento bien haciendo algo que yo quiero, aun sabiendo que mi padre, tal vez, lo reprobaría.

    Ojalá un día dejara de vivir con este miedo constante a perder a mi padre si hago algo mal. De que se vaya de mi lado… como hizo mi madre.

    Reprimo esos pensamientos y me centro en Vilma y en todas las cosas que quiere hacer conmigo de golpe.

    —Poco a poco. —Asiente feliz y eso me alegra.

    Entramos a la primera clase y nos ponemos a estudiar a los mayas. Me parece fascinante.

    Por eso, cuando el profesor comienza a explicar cosas, tomo notas y, a la vez, me siento como si estuviera viajando en el tiempo, estudiando lo que hemos encontrado de las diferentes culturas.

    Mi madre dice que, aunque nos podamos hacer una idea aproximada, la verdad es complicado saberla a ciencia cierta.

    Hablo poco con ella y por eso atesoro cada cosa que me dice.

    Soy un poco empollona, lo admito, y por esa razón me quedo al final de la clase, para tomar notas de unas cosas que le pregunto al profesor.

    Voy a la siguiente clase corriendo y tarde recuerdo que es la de italiano. Al parecer, hoy costará coger sitio.

    La puerta está llena de gente y entrar es una odisea.

    Cuando consigo hacerlo, busco dónde puedo sentarme.

    Mi amiga me hace señas desde la última fila.

    Voy hasta ella y saco mis cosas.

    Mi madre está en Roma y por eso siempre he querido especializarme en esta materia. La elegí para tener más cosas en común con ella y, quizás, un día pueda estar allí a su lado.

    Tengo todo listo para el inicio de la clase cuando se hace el silencio y noto como el ambiente cambia. Hasta mis compañeras sacan pecho.

    «¿En serio?».

    —Spero che tu prenda sul serio questo corso, altrimenti non avrò pietà e ti espellerò ¹ —lo dice todo en un perfecto italiano, con un acento marcado y sexi.

    Está claro que es de Italia, o lleva años hablando el idioma.

    Me sube un escalofrío por su voz.

    Alzo la mirada y me quedo petrificada.

    «Vale, lo admito. Está muy bueno. Matizo: está muy muy bueno. Pero hay algo más. Es esa aura de misterio y oscuridad, como si fuera una cultura desconocida que está a la espera de ser descubierta…».

    No, aparto esos pensamientos de mi mente.

    Al mirarlo, siento como si no encajara en este lugar. Es como si esta clase no fuera parte de su mundo.

    Es raro, pero no parece un profesor.

    Qué idiotez acabo de pensar. No hay un tipo de persona que encaje en algo. La apariencia no habla de tu profesión, pero es algo que va más allá de eso. Es una sensación.

    Tiene el pelo negro, algo ondulado, y le cae sobre las cejas. Lleva unos vaqueros y un jersey gris, arremangado. Por el cuello del jersey se ve una camiseta blanca. Los brazos son morenos y lleva tatuajes.

    No parece un profesor al uso.

    Parece listo para pelear. Tiene el cuerpo marcado y fibroso. Es todo músculo. Alto y de caderas estrechas.

    «Joder…, me he preparado para un profesor sexi, pero el que tengo ante mí es mucho más que todo eso. Perfectamente podría encajar en las novelas románticas que leo… No, no quiero ir por ahí».

    Vale, entiendo por qué todas suspiran por él. Es sexi a rabiar, pero ¿sabrá de la materia? A mí me preocupa más eso que perder las bragas por él.

    Habla en italiano y gira la cabeza hacia donde estoy.

    Al hacerlo, nuestras miradas se cruzan y puedo ver sus ojos dorados. Son profundos y al verme se oscurecen un poco. Noto como se me acelera la respiración, presa de esa mirada que parece ver todos y cada uno de mis secretos.

    Me enfado conmigo misma por reaccionar así a un hombre guapo.

    Yo no soy así.

    Por eso, lo miro molesta, aunque él no ha hecho nada.

    —Sei nuovo qui? ² —pregunta y se acerca.

    De cerca es aún más impresionante y se nota lo alto que es. También observo mejor sus tatuajes, y sus musculosos brazos…

    Me enfada reparar en tantas cosas de él.

    Nunca he reaccionado así ante un hombre sexi. Siempre tengo bajo control todas mis emociones.

    —Ella es mi amiga Shannon. Le informé de que estaba de viaje familiar —mi amiga trata de hablar en italiano, pero le sale a trompicones y por eso no lo hace.

    —E poi la tua amica è muta? ³

    «Idiota».

    Ese comentario hace que me baje de la nube y lo observe molesta.

    Al mirarlo, veo que él lo hace con frialdad. Es como si le molestara algo de mí.

    Sonrío y le contesto en italiano, pensando antes las palabras, porque aún me falta saber mucho para ser perfecta, pero deseando dar a este hombre una «bofetada» verbal.

    —No. Non sono né muta né sorda, e se non sei all'altezza come insegnante, giuro che sarò un sasso nella tua scarpa, perché il tuo bel viso non mi impressiona. Vengo qui per studiare. Qualunque altra cosa? ⁴

    Se hace el silencio, y más cuando la mirada del profesor se acentúa. Parece sorprendido, como si no esperara mi comentario.

    Le sostengo la mirada, pero estoy roja como un tomate.

    Siempre que me excito o me pongo nerviosa me sonrojo.

    —Ebbene, studi e non perda la lezione, così non diventerò un sasso nella sua scarpa, signorina Marino. ⁵

    Las idiotas de mi alrededor le ríen la gracia y yo decido no pasarle ni una a este enterado, que solo está de paso y ya se cree el rey de todo esto.

    No sabe la que se le viene encima. Por muy sexi que sea, me pienso centrar en su lado como profesor y en nada más.

    

  
    

    Capítulo 3

    

    Kurt

    

    Observo como Shannon toma notas y se nota que no está nada impresionada conmigo.

    Lo cual es una mierda para el plan.

    Aunque, por dentro, siento alivio.

    Cuando la vi, me costó recordar quién era su padre. No se parece en nada a este y eso lo hará todo más fácil, pero no deja de ser hija de quien es. Por eso, fui un poco borde. Tengo que controlar mi odio hacia su familia o el plan se irá a la mierda.

    De momento, ella no parece impresionada conmigo, como el resto, y ya lo esperaba.

    Por eso, tengo otro plan.

    Al acabar la clase, reparto unos folletos para el trabajo y dejo el suyo en la mesa.

    Alza sus grandes ojos verdes y los entrelaza con los míos. Veo el sonrojo en sus mejillas, pero también un fuego con el que no contaba. Es una mezcla entre inocencia y pasión. Llevo semanas estudiando todo de ella, pero no vi esto.

    Lo que sí vi es que es jodidamente preciosa. Con el pelo castaño largo y ondulado. Grandes ojos verdes y pestañas espesas. No lleva casi maquillaje, pero no le hace falta. Su piel parece cremosa y aterciopelada; y sus labios solo van pintados con un poco de gloss trasparente, que ayuda a que se muestren grandes, rojos y sugerentes.

    Parece mentira que su padre tuviera una hija como ella.

    Recuerdo a su padre del juicio, declarando contra el mío mientras este le gritaba y suplicaba que no sucedió así.

    Eso hace que, aunque en persona sea mucho más atractiva de lo que esperaba, no caiga en su embrujo.

    Para mí, solo es la hija del hombre que me jodió la vida.

    Y mi misión.

    Nada más.

    Lo que tengo claro es que a alguien le interesaba que mi padre pagara e hizo todo lo posible para centrar el foco lejos del verdadero culpable.

    —¿Algún problema? —me pregunta de forma descarada. Ahora en inglés y dejando claro que no está impresionada por mí, como el resto.

    —No.

    Voy hasta mi mesa y veo como salen todos.

    El panfleto tiene varios errores, que espero que Shannon vea, y venga a verme a mi despacho.

    Es una trampa para que doña perfecta, que así es como la llaman por aquí, caiga.

    Entro a mi despacho y abro mi ordenador de la empresa.

    El rector está al tanto de todo y quiere ayudar en la investigación. Él fue quien sugirió que viniera como profesor. Con mis títulos en la materia y mis notas en la universidad, no me supondría ningún problema.

    También sugirió que me vistiera con ropa menos…

    Lo mandé a la mierda.

    Una cosa es que haga de profesor y otra que me vista con jerséis poco favorecedores, o con esos que llevan parches en los codos. Vale, no todos van así, pero él lo mencionó por mis camisetas o jerséis que se ajustan a mi cuerpo musculado.

    Paso. Debe darme las gracias por la gran asistencia a la clase desde que he llegado.

    Me llega un mensaje al chat que tengo con mi hermano, que está en la furgoneta, cerca del campus:

    

    Darek:

    La paloma va de camino.

    

    Kurt:

    Eres pésimo con los motes.

    

    Darek:

    Parece enfadada.

    Ha picado.

    

    Llaman a la puerta.

    —Adelante.

    Aparece Shannon.

    —Señor Morelli, ¿tiene un momento? —habla en inglés, como yo.

    No sé qué me jode más, que me llame señor o que mencione mi falso apellido.

    Creo que lo segundo, porque lo primero saliendo de su boca ha sido excitante.

    No… No lo ha sido para nada.

    No me atrae de esa forma. Solo es una misión más, como las otras que he tenido desde que entré a formar parte de la policía secreta. Solo una misión más que, de momento, está saliendo muy bien.

    La tengo justo donde quería.

    Centro mi atención en Shannon, que parece nerviosa. Algo que, por supuesto, solo me importa si eso nos ayuda en mis planes.

    —Si está aquí para pedirme clases extras, lo siento, pero no hago ese tipo de favores.

    Intento que no se note en mi voz lo mucho que me molesta su presencia.

    Lo intento, pero me cuesta.

    Cuesta porque mi vida hubiera sido muy diferente si mi padre no hubiera sido acusado de todo eso.

    Me centro en el plan.

    Ante todo, no queremos que crea que tengo algún interés específico en ella, de primeras. Si se tiene que creer que me interesa, no puedo empezar diciéndole cosas bonitas desde el principio.

    —Lo siento por darle una impresión equivocada, pero no quiero exceder mi tiempo con usted. Solo corregirlo, porque, como profesor, deja mucho que desear.

    Miro el panfleto lleno de tachones y quiero matar a Darek. Dijo que se ocupaba él; que metería un error o dos. Pero lo que tengo ante mí me hace daño a la vista.

    Miro la pantalla, donde está todavía el chat abierto, cuando Darek escribe:

    

    Darek:

    Había que hacer que ella viniera a ti y su nivel de italiano no es tan alto.

    De nada.

    

    Kurt:

    Me has hecho parecer un inútil.

    

    Darek:

    A ver cómo lo arreglas.

    

  
    

    Capítulo 4

    

    Kurt

    

    Shannon me mira cabreada y con intención de salir corriendo para hacer que me despidan.

    No le impresiona mi sonrisa. Más bien parece que le molesta y, por eso, sonrío de medio lado mientras cojo el folleto y lo reviso.

    Lo hago queriendo matar a mi hermano mientras pienso en cómo salir de esta.

    Durante este tiempo, disfruto de la incomodidad de Shannon. Así los dos estamos jodidos ante la presencia del otro.

    No es bueno para el plan, pero ahora mismo me importa una mierda.

    —Enhorabuena, señorita Marino. Tiene un diez.

    Agranda sus verdes ojos y me doy cuenta de que muestra varios matices. Dependiendo de cómo le dé la luz, parecen más oscuros o más claros. Es como el agua de un lago, según le penetre la luz.

    —Ah. ¿Y eso?

    —Lo mejor, para conocer el nivel de los alumnos, es saber si se dejan llevar sin más. Sin cuestionarse las cosas, o si, por el contrario, priorizan lo que saben por encima del profesor. Usted ha encontrado todos los errores, mientras que el resto, con seguridad, me entregarán el trabajo mal, por no cuestionarse nada, al habérselo dado yo.

    

    Darek:

    Eres el mejor.

    De nada, hermanito.

    Ahora te debe de admirarte.

    

    Aparto la mirada del ordenador y la centro en Shannon.

    —No se cuestionan nada, porque no tienen una madre que les haya hablado en este idioma… de vez en cuando —matiza, y me sorprende la tristeza de sus ojos. La reprime pronto, y mejor, porque me dan igual sus sentimientos. No estoy aquí para eso—. Lo digo porque, aunque me gustaría, yo no lo hablo de manera perfecta, pero, al ver un error, usé el traductor del móvil, y así pude comprobar el resto. —Muerde su labio y veo que está nerviosa, pero no agacha la cabeza y eso me gusta. Más de lo que debería, la verdad, lo que me molesta—. Sus alumnos estamos en su clase para aprender, no para hacer trabajos con errores. Aprender cosas mal, solo porque usted quiere probar si la gente confía o se deja llevar, no tiene sentido. Entendería este trabajo para final de curso, pero no al principio. No quiero mi diez. Es un trabajo estúpido y no lo merezco. El resto tampoco merecen sus malas notas. —Su mirada es fría y el sonrojo de sus mejillas es mayor. Le tiemblan las manos, por los nervios, y las aprieta.

    Le aguanto la mirada y, aunque esto la pone más nerviosa, no la aparta.

    Imagino a mi hermano riéndose. Todo esto es por su culpa.

    Me levanto y voy hasta ella.

    Se echa hacia atrás y noto como algo cambia en ella cuando me apoyo en la mesa y cruzo los brazos delante de mi pecho sin decir nada.

    La miro como lo haría con un posible delincuente y esto no la intimida tampoco.

    Alza más la cabeza y me sostiene la mirada con firmeza.

    Joder, esta joven es mucho más que toda la mierda que he estudiado de ella. Es como si de un plumazo la idea preconcebida que tenía sobre su personalidad se fuera a la mierda.

    No me gusta nada.

    Shannon no debería ser más de lo que muestra. Todo esto solo va a complicar el caso, pero soy el mejor y la llevaré a mi terreno como sea. Sabré cómo llegar a la hija de ese odioso hombre.

    —Si no le gusta mi forma de enseñar, puede irse. No quiero en mi clase estúpidas que se creen por encima de los métodos del profesor.

    Se pone roja de la rabia y sus ojos parecen más verdes. Su respiración se agita y no puedo evitar fijarme en lo jodidamente sexi que me parece ahora mismo. Lo cual es un problema, porque ella no tiene que atraerme.

    —¿Me acaba de llamar estúpida? —Su tono de voz me hace gracia. Con seguridad, a esta niña de papá poca gente no le lleva la corriente.

    Así aprenderá que la vida no es perfecta.

    —Sí, y lo pienso volver a hacer si vuelve a cuestionar mis formas de trabajo.

    Veo como respira de forma acelerada. Está agitada y aprieta el puño para no cruzarme la cara.

    Su fuego me sorprende, porque pensaba que era una niña mimada sin más, pero no es así. Es mucho más, y eso es peligroso.

    —Cuando sus compañeros sepan que han suspendido por no cuestionarse nada, estarán más pendientes en los siguientes trabajos y eso hará que aprendan el doble. Ahora puede irse. Más le vale no bajar el ritmo, porque puedo ponerle un cero y no me arrepentiré de ello. Se aprende más de los errores que de los aciertos, señorita Marino.

    Está roja por la ira y deseando sacarme los ojos, pero solo asiente y se marcha, dando un fuerte portazo, que hace que casi se caigan los cuadros de la pared.

    Joder, lo tengo jodido, y no solo porque la estoy engañando, o porque sea mayor que ella. Sino porque hasta ahora todo lo que había investigado sobre ella no me atraía, hasta que vi ese fuego ardiendo en su pecho.

    Mierda… Era más feliz cuando creía que era una joven bonita, pero que se trataba de un calco de su padre sin personalidad.

    Solo tengo que cambiar mi táctica y tratar de recordar que estoy aquí para que confíe en mí. Debo olvidar por un segundo quién es si no quiero que todo mi resentimiento mande el caso a la mierda.

    

  
    

    Capítulo 5

    

    Kurt

    

    Llego al ático que comparto con mi hermano para la misión y veo que Darek ya está aquí.

    He ido a tomar unas cervezas con algunos compañeros de trabajo. Decir que lo más divertido fueron los cacahuetes es quedarse corto.

    —¿Tan mal ha ido? —me pregunta, deduciendo que ha sido una mierda.

    —Debiste quedarte escuchando, por si acaso algo era interesante.

    —Me vine cuando empezaron a hablar de hijos y sus trastadas.

    A mi hermano le dan alergia los niños y las relaciones.

    No es que yo haya tenido muchas parejas, pero sí cuento con alguna ex.

    Darek no sabe lo que es eso. Solo le gusta el sexo sin compromiso y, para eso, usa aplicaciones donde no tiene que explicar que solo desea follar, pero nada más.

    Se puede considerar un cabrón, pero yo, que lo conozco bien, sé que solo se protege, por todas las putas secuelas que le dejó lo de nuestro padre y nuestra casi inexistente madre.

    Cojo algo para cenar y voy al despacho para ver qué tenemos.

    La idea es hacer que Shannon se sienta cómoda conmigo y se abra a mí, utilizando mi atractivo. Y que eso le haga contarme todo, pero ahora me doy cuenta de que todas las alumnas podrían encajar en ese perfil, menos Shannon.

    Ella necesita un reto. Algo que le haga abrirse a mí.

    Pensaba empezar flojo y luego ir subiendo, pero Shannon no se creerá todo eso. Confiar en mí y hacer que me cuente cosas que ella piense que son inocentes, pero que nos den pistas sobre su padre y sus negocios, va a ser tarea complicada.

    Sé sus rutinas, lo que hace, dónde está, dónde suele tomar un perrito caliente en Boston todos los sábados… No puede ser tan difícil.

    Claro que todo esto lo pensaba antes de conocerla y darme cuenta de que no va a ser tan fácil engatusarla para que se abra a mí.

    —Entonces, el primer contacto, genial —me pica mi hermano mientras toma nota. Le gusta tenerlo todo atado y bien atado.

    —Sí, he podido salir del paso.

    —¿Qué se siente al saber que la única mujer que necesitas que esté impresionada por ti no lo hace? —Se ríe y lo miro frío—. Tenía que haber ido yo.

    —Pues sí. Podemos pedir el cambio.

    Intento que no me moleste, porque Shannon ahora es más una piedra en mi zapato que otra cosa.

    —No, ahora cantaría mucho, y hemos estado en lugares más chungos. ¿Me vas a decir que esa mujer de grandes ojos verdes te acojona?

    —No. Solo es para ver cómo te desenvuelves como profesor.

    No me acojona, me enfurece, porque al mirarla pienso en su padre y no quiero ver nada bueno en ella. Todo será más fácil si ella es la niña de papá, fría y sin sentimientos que he imaginado.

    —Me iría de maravilla viendo que me observa como si quisiera devorarme. —Sonríe con picardía, pero la sonrisa no llega a sus ojos.

    Mi hermano me entrega el plan de las siguientes clases y me marcho a mi habitación para repasarlo.

    Al poco, me encuentro nervioso y decido ir a entrenarme al gimnasio, donde practico boxeo a veces contra un saco, y otras con el profesor.

    Hoy, por suerte, el profesor me pide un combate cuerpo a cuerpo, tras entrenar.

    Lo necesito. Necesito sacar de mí toda la ira si quiero centrarme en el caso, sin que lo personal me haga fracasar. No tiene que ser tan complicado acercarme a Shannon. En la próxima clase tendré más suerte. Cuanto antes acabemos con esto, antes cerraremos este episodio de nuestra vida, que tanto duele.

    

    Shannon

    

    Avisé a Vilma de la treta de nuestro nuevo profesor, ya que ella no tiene ni idea e iba a estudiar algo que no servía para nada.

    Ella opinó que era una buena técnica para que la gente espabile y no dé todo por sentado.

    A mí no me gusta su técnica y tampoco tener que pasar por delante de varias compañeras de universidad que no van a italiano, pero que se quedan apostadas en la puerta para ver llegar a nuestro profesor.

    Entro de las primeras y busco sitio delante, para ver bien todas sus «técnicas».

    No me gusta este profesor. Esos aires de soy mejor que los demás me ponen nerviosa, y me mira como si le debiera algo.

    Vilma entra y disfruta del sitio que he escogido. Luego, se retoca el pintalabios y se desabrocha un par de botones más.

    —¿Es necesario eso?

    —¿Has visto la competencia?

    Miro al resto de las compañeras, a cuál más impresionante.

    —Cuanto antes se marche, mejor para todos. Algunos venimos a estudiar y no a ligar.

    —Y yo que creo que si echaras un polvo de vez en cuando estarías más feliz. Pero, tranquila, cuando salgamos de fiesta, lo mismo lo logras, y recuerda, calcetín en la puerta del cuarto por si tienes sexo.

    Ni le respondo.

    Mi amiga cree que el sexo lo soluciona todo.

    Para desgracia de mi padre y mía, no soy virgen. Y digo mía, porque fue horrible. Me quedé quieta sin saber qué hacer y preguntándome por qué la gente perdía la cabeza por tres minutos de mierda.

    Tras esa primera vez, aún perdí más mis ganas de buscar a otra persona con la que descubrir si había algo mal en mí, y reprimí mi lado salvaje, que deseaba algo más en mi vida.

    Fue antes de la universidad. Una noche que quise romper con todo y dejar de ser la hija perfecta.

    Antes de mi primera vez horrible y nada memorable, estar en el bar, beber y prepararme para ello me pareció sexi. Excitante. Sobre todo, lo de hacer algo prohibido que enfadaría a mi padre. Eso me ponía mucho. Pero, tras lo sucedido, me sentí tan mal, que reprimí esa parte de mí, por si me metía de nuevo en problemas.

    De esto hace años y no he encontrado la fuerza para intentarlo de nuevo, sin miedo a que todo sea igual y haya algo mal en mí que no me deja disfrutar del sexo.

    Sé que no soy la única que ha tenido una primera vez de mierda.

    Sí, lo busqué en Google, porque necesitaba saber si era la única o si esto le pasaba a alguien más, y encontré que hay una cantidad enorme de mujeres que se arrepienten de su primera vez.

    Por eso, no siento esas ganas de dejarme llevar sin sentir nada.

    Sé que es eso y no quiero estar ahí, otra vez, aturdida y nerviosa, sabiendo que consentí que me trataran como una mierda, sin hacer nada, porque esperaba que mejorara.

    —Ya verás qué bien lo vamos a pasar cuando salgamos.

    Sonríe feliz y no quiero echarme atrás. Esa persona que hizo todo aquello hace años sigue viviendo en mí, solo que la he reprimido por miedo. ¿Y de qué me sirve ahora? La universidad se acaba y con ella, tal vez, mi única oportunidad de ser algo más que la hija del señor Marino.

    Kurt entra y cierra la puerta para que nadie se quede en medio.

    Deja sus cosas y se apoya sobre la mesa, en plan prepotente.

    No tiene pinta de profesor. Ni de lejos. Sobre todo, porque ni se ha quitado las gafas de sol, que, cómo no, le quedan de maravilla, y odio que sea así. No me gusta apreciar que es sexi a rabiar y ser como el resto de las pavas que lo miran babeando.

    Aunque, por un segundo, lo observo sin sentirme mal, por disfrutar de cómo es.

    Por un segundo, pienso que alza la mirada y me mira solo a mí…

    «No, para. Yo no soy así. Yo no tengo sueños. Yo no tengo deseos.Yo no soy ardiente, como el resto».

    Reprimo con fuerza todo lo que siento y me centro solo en cómo es como profesor. Por eso, mientras todas lo miran con una tonta sonrisa, yo lo observo como si lo quisiera fulminar con la mirada. No quiero caer en la tentación de mirarlo embobada.

    Se quita las gafas y las cuelga de su camiseta blanca.

    —Pronti per la lezione? ¹ —Su italiano es marcado, sexi y perfecto.

    Asienten todas, menos yo.

    Sus ojos dorados se clavan en mí, a la espera de que responda, y de nuevo me mira como si me odiara. Eso hace que me enfurezca. ¿Pero este de qué va?

    
      —Ovviamente ² —respondo fría.
    

    Me guiña un ojo y siento deseos de sacárselo, por cómo mi corazón da un vuelco.

    «Idiota prepotente».

    Miro mi libreta y me centro en las notas.

    A media clase, pregunta si han visto algo raro en el folleto que nos entregó.

    Mi compañera Vilma levanta la mano y le dice todos los errores que hay en él.

    Claro que todo es cosa mía.

    —Sono impressionato, Vilma. ³ —Kurt me mira y empieza a hablar con mi amiga en italiano. Le hace varias preguntas sobre el trabajo y ella no entiende nada—. Vedo. ⁴ —Clava sus ojos dorados en mí—. Non le sta rendendo nessun favore, signorina Marino. ⁵

    Odio lo bien que sienta mi nombre en su boca, o cómo dice ese signorina. Odio que mi respiración se agite y que su forma de mirarme me encienda. Sobre todo, cuando me observa como si le debiera algo.

    Está claro que este idiota tiene algo contra mí. Tal vez, que no le miro con adulación.

    «¡Es un presuntuoso!».

    —Non so di cosa stai parlando. ⁶ —Alza una ceja dejando claro que no me cree.

    Me sonrojo y odio que haga que me sienta así.

    La clase sigue, pero nadie le presta atención. Solo lo devoran con la mirada, pero cuando les pregunta algo, no tienen ni idea.

    Pongo los ojos en blanco una y otra vez, y escribo tan fuerte en la libreta, que doblo la punta del pilot.

    No sé qué me pasa, porque no soy así.

    Soy una persona que ha aguantado charlas estúpidas y aburridas al lado de su padre, y no sé por qué ahora estoy tan agitada y nerviosa.

    Todo es culpa de Kurt. Me pone nerviosa. Me altera. Me fastidia… ¡No lo soporto!

    Todas se ríen como tontas, por algo que dice, y no puedo más.

    —¡Que solo es un hombre sexi, joder!

    Tarde, me doy cuenta de que he hablado en alto, tras las risas estúpidas de mis compañeras, y en inglés.

    Mortificada, no me atrevo a seguir en clase y recojo mis cosas para irme.

    —Se esce da quella porta, gli faccio fallo. ⁷ —No le hago caso y abro la puerta—. La aspetto nel mio ufficio alle tre, signorina Marino. ⁸

    Cierro la puerta y me marcho, sin saber qué me pasa.

    Yo no soy así.

    Por norma general, soy esa joven que no habla para no perturbar el silencio. Tranquila, estudiosa, y nunca he faltado a clase si no ha sido porque mi padre me ha obligado.

    ¡Es todo por culpa de ese profesor, que no sabe hacer su puñetero trabajo!

    Un profesor que me altera, cuando habla en italiano, y acelera mis latidos.

    No me gusta sentir eso y no me gusta verme reflejada en el resto.

    Me hace sentir que no tengo el control de mis emociones y eso me asusta.

    

  
    

    Capítulo 6

    

    Kurt

    

    Espero que Shannon venga.

    La escucho en la puerta, pero no entra.

    No quiere ser puntual.

    Tengo cámaras en la entrada y veo en el ordenador su morro torcido y su enfado brillando en sus grandes ojos verdes.

    Al final, solo aguanta tres minutos siendo impuntual.

    Este trabajo no debería ser divertido, pero ella, con su cara de enfado, me está alegrando el día. Por un segundo, me olvido de quién es hija y tal vez sería lo mejor para no fallar, porque cuando la miro, a veces solo veo a su padre y eso me llena de ira.

    —Adelante.

    Abre la puerta y, aunque entra con gesto enfadado, también lo hace roja por la vergüenza.

    Me echo hacia atrás en la silla y la miro, a la espera de que diga algo.

    —No pienso pedirle perdón —indica, dejando clara su postura, y su sonrojo solo aumenta. Lo que hace que vea como le baja por el cuello, hasta los botones de su camisa.

    Mi mente calenturienta se pregunta si sus pechos ahora mismo tendrán ese color.

    «Joder…, no quiero ir por ahí, y mucho menos con ella».

    —¿Por qué?

    Veo que mi hermano está escribiendo:

    

    Darek:

    Intenta caerle bien o todo se irá a la mierda.

    

    Kurt:

    Lo tengo todo controlado.

    

    Darek:

    Lo que tú digas.

    Saca tu encanto.

    No es un asesino al que hay que acojonar.

    

    Kurt:

    ¡Vete a la mierda!

    

    Darek:

    Trata de olvidar de quién es hija si quieres que esto salga bien.

    

    Kurt:

    Me pides un imposible.

    Es algo que nunca olvidaré.

    

    Miro a Shannon, que observa como escribo sin comentar nada. Aunque sus verdes ojos muestran cada vez más enfado.

    Me tomo mi tiempo para volver a mi papel, en el que se supone que tengo que hacerle creer que me interesa, para que ella me cuente algo inocente sobre su padre que sea justo lo que nosotros necesitamos.

    Tomo aire y la miro.

    —Entiendo que no le gusto como profesor —comento, y me levanto para ir hacia ella.

    Alza la mirada hasta que me apoyo en la mesa.

    Mi mirada es intimidatoria, pero no sé cómo cambiarla. Por eso, se pone a la defensiva, como si notara que debe protegerse de mí.

    —Es que ser profesor es algo más que ir por ahí mojando bragas. —Se tapa la boca y su sonrojo va en aumento. Muerde su labio y sus ojos se llenan de lágrimas. Se siente mortificada—. Yo no soy así… No digo estas cosas. —Parece agitada y creo que eso es lo que le pasa.

    Está acostumbrada a no hablar si no le dan permiso, a agachar la cabeza y estar al lado de su padre como una posesión. Pero, por alguna razón, yo desato su lado más canalla. Desato su fuego y eso la inquieta. Le molesta y la hace hablar sin pensar.

    Tal vez, al notar en mí esa rabia, se proteja atacando. Sacando la furia que lleva oculta dentro, porque nadie nunca le ha dado permiso para defenderse.

    «Interesante… Esto nos puede venir muy bien para la investigación».

    —A mí tampoco me hace gracia esta situación —admito, y es verdad que no me gusta ser el centro de atención—, pero no por eso voy a ponerme un saco de patatas.

    —Dudo que eso sirviera de algo —rumia entre dientes, pero ya más relajada por mi confesión—. Marilyn Monroe ya lo hizo, para demostrar que, incluso luciendo algo así de simple, era una auténtica belleza… No quiero decir que sea guapo. —Se sonroja más—. La ropa no cambiará quién es.

    Vale, lo que está claro es que también ha reparado en mi atractivo, pero algo me dice que eso no sirve de nada con ella.

    Necesito algo más.

    —La ropa sí cambia quién eres. No es lo mismo una persona vestida con ropas caras que de segunda mano…

    —Eso es solo si eres un capullo que solo mira la superficie.

    —Sé quién es su padre. —Noto ira en mi voz—. Por lo que no me venda el rollo de que no mira con quién se junta.

    —Sabe quién es mi padre, pero no quién soy yo. —Su mirada es desafiante y, joder, tiene razón.

    Solo sé quién es ella por la idea preconcebida que me formé, al ser la hija del hombre que odio, pero nada está saliendo como tenía planeado. En solo unas sesiones, ya he visto que Shannon es mucho más que la hija de papá.

    Decido dejar este tema, que no nos va a llevar a ninguna parte.

    —¿Por qué se fue enfadada? He visto su expediente y no solo sé de quién es hija, sino también que es muy estudiosa.

    —Lo sé. —Se muerde la boca y veo como sus dientes perfectos la dejan más roja.

    Noto como el calor aumenta en la sala, y más cuando me mira fijamente.

    Espero. No digo nada. Solo espero sus palabras mientras me tientan sus rojos labios. No quiero mirarla, pero lo hago, porque ella debe creer que me interesa. Lo hago sin dejar de pensar en el padre de Shannon, para no sentir nada.

    Porque odio que esa boca me tiente, aunque solo sea por un segundo.

    No es la primera vez que estoy ante una mujer guapa y ella tiene dos cosas que no me gustan: su padre y su edad.

    —Me fui porque nadie se toma en serio la clase y eso me enfada. Para mí, es importante saber hablar bien italiano —admite, y veo la verdad en sus ojos.

    Verdad y tristeza.

    Con seguridad, sea por su madre.

    Por lo que sabemos, vive en Italia y pasa poco tiempo con su hija.

    La verdad es que eso me importa una mierda. Solo quiero saber cosas de su padre.

    Por lo que pienso muy bien mi siguiente pregunta, por la misión. Shannon tiene que sentirse cómoda a mi lado.

    —¿Por qué es importante para usted el italiano? Lo habla bien.

    Se supone que no sé mucho de ella y es bueno preguntar cosas para que se abra a mí.

    —Mi madre vive en Italia, en Roma, y por eso siempre he sentido atracción por el idioma. —Siento que hay mucho más—. Me fascinan las antiguas civilizaciones y me gustaría poder trabajar en Italia sin problema. —De nuevo, por sus ojos, pasa algo oscuro. Algo que no me cuenta—. Sin títulos, hoy en día, no eres nada. Quiero una buena nota para no tener problemas si un día puedo ir allí, y es complicado cuando tienes que repetir mil veces las cosas, porque están más pendientes de follar con usted que de otra cosa. —Me mira mortificada—. ¡Joder! Yo no soy así.

    —¿Así cómo, Shannon?

    —No digo lo que pienso y menos a un profesor… Eres un viejo. —Alzo la ceja por su broma y porque ya se haya atrevido a tutearme. Solo le saco unos seis años, pero coincidimos; para mí, esa diferencia de edad también es mucho más, cuando la miro y veo sus rasgos inocentes y aún juveniles.

    Por mi bien, no me interesa lo que piense de mí. Pero decido tutearla yo también.

    —No sé qué edad me echas. Solo tengo veintiocho. Pero sí, a mi lado eres demasiado joven… —Esto solo va a echar más leña al fuego.

    —Al menos, yo no estoy cerca de los treinta. —Se sonroja más y me pierdo en ella. En sus mejillas rojas, en sus labios entreabiertos y en su forma de mirarme.

    La miro, queriendo ver solo a su padre y no reparar en tantas cosas de ella que me atraen. Tengo toda su atención y no puedo desperdiciar este momento.

    —¿Puedo confesarte algo? —Duda, pero asiente—. No me gusta llamar la atención.

    —No me lo creo.

    Su mirada es desafiante y me mira de arriba abajo, con disimulo, dejando claro que no engaño a nadie, y menos a ella.

    «Mocosa descarada… Céntrate en la misión, Kurt…».

    —No, en serio. Para mí no es fácil tener que repetir mil veces algo, solo porque nadie me hace caso. Como dices, es una pérdida de tiempo. —Me voy tras el escritorio y cojo mi agenda, para no mirarla a ella y que crea que le hablo de forma amigable. No deseo que vea la oscuridad brillando en mis ojos—. No iba a dar clases extra, pero, en tu caso, creo que te podría ayudar, para que te quedes más tranquila de cara a los exámenes.

    La idea de pasar más tiempo con ella me molesta, pero es un buen plan.

    —¿Quieres darme clases a mí, que soy la única que parece de verdad querer estudiar?

    La miro y parece contrariada. No es para menos.

    Intento mirarla con calidez mientras reina una tormenta de emociones dentro de mí.

    —Por eso mismo. ¿Martes y jueves a las cinco? —Duda, mientras cojo un bolígrafo para apuntarlo. Lentamente, asiente y lo anoto mientras veo que Darek no para de escribir—. Bien, hoy es martes. Nos vemos en un rato.

    Acepta y se marcha, aturdida.

    Intento calmar mis emociones, porque no me apetece pasar más tiempo con ella, pero esto ha sido un acierto.

    Miro el ordenador:

    

    Darek:

    Baja la intensidad.

    Está nerviosa y la vas a asustar, más que a conseguir que beba de ti.

    …

    Vale, la tienes en el bote, con esa confesión de que lo detestas.

    Y no es mentira.

    …

    Te admiro.

    Has sacado más tiempo con ella sin que se note.

    Me declaro tu fan.

    A ver si ahora controlas tus ganas de echarle en cara nuestra mierda de vida por culpa de su padre…

    Relájate, por la misión.

    

    Kurt:

    Lo estoy haciendo de puta madre.

    Tú lo harías peor…

    

    Darek:

    A ver cómo sigue la cosa.

    De momento, no tienes ni una mierda.

    Por si lo has olvidado.

    

    Le saco el dedo corazón a la cámara y sé que se está riendo.

    A Darek le encanta tocarme los cojones.

    Cierro el ordenador y me preparo para la clase de luego. Tengo la oportunidad de acabar cuanto antes con esto y seguir con nuestras vidas.

    Esto va a ser muy fácil.

    

  
    

    Capítulo 7

    

    Shannon

    

    A la hora indicada, llamo a la puerta de Kurt, preguntándome qué narices hago aquí.

    Soy consciente de que he acabado delante de su despacho porque me crea ansiedad no sacar buena nota.

    Solo por eso.

    No porque, cuando lo miro, noto que me sube la temperatura. Yo no soy como el resto.

    Algo que se me olvida cuando me mira con tanta frialdad y me dan ganas de sacarle los ojos. No sé como puede pasar de mirarme con calidez a hacerlo como si me detestara.

    Me desconcierta.

    Tal vez no debería estar aquí, estudiar más y olvidarme de estas clases extra.

    Pero, por alguna extraña razón, alzo la mano y llamo a la puerta. Algo en este profesor me intriga y no sé si es para bien o para mal.

    —Adelante.

    Entro y está tras el ordenador.

    Al verme, me dice que me siente y saco la libreta de notas.

    —No va a hacer falta. Vamos a hablar en italiano todo el rato, ¿vale? —Asiento—. Si te pierdes, me preguntas. Tal vez, hasta baje el ritmo. —De nuevo, ahí está su mirada fría, hasta que cambia y me observa con lo que él cree que es calidez.

    «Solo estoy aquí para aprender», me recuerdo, para no irme y dejarlo todo en este mismo instante.

    —Me parece bien.

    —Parli molto in italiano con tua madre? ¹ —pregunta, por lo que le dije esta mañana.

    Lo miro. Sus ojos dorados parecen más oscuros por la luz de este despacho, que es el del antiguo profesor. Tiene techos altos y una gran ventana.

    Decido responder sin darle más vueltas a lo que siento cuando me mira así.

    —No tanto como me gustaría —admito en italiano, y sigo usando ese idioma. Estamos practicando y esta conversación es solo para romper el hielo—. Mi madre se marchó de casa cuando yo era pequeña, para perseguir sus sueños. Yo me quedé con mi padre. —Dudo qué más decirle, pero espera pacientemente—. Bueno, empecé a practicar italiano a escondidas, para poder hablar como ella y así sentirla más cerca —admito, y me da pena parecer tan desesperada.

    Pero es la triste verdad.

    Miro a Kurt enfadada por hacer que me abra así.

    Él no dice nada. Solo me observa, tranquilo. Es como si esta conversación no fuera importante. Tal vez por eso me he dejado llevar, porque a este hombre de afilada mirada no le puedo importar menos.

    Piensa qué decir. Su mirada es sagaz y, una vez más, no parece un cálido profesor, sino que da la impresión de estar listo para el ataque.

    —Mi madre es italiana —me cuenta en italiano—. Mi hermano y yo nacimos en Roma, pero llevamos viviendo aquí desde muy pequeños. En mi casa no se hablaba italiano.

    —Pues lo hablas perfecto.

    Sonríe y, aunque no quiero, me fijo en lo sexi que es cuando lo hace. Cuando no me mira como si se debatiera entre perdonarme la existencia o matarme.

    —Como tú, lo estudiamos a escondidas, y estudié la carrera allí. Vamos a subir el nivel.

    Asiento y se levanta molesto por haberme dicho algo así. Qué raro es este hombre.

    Va a preparar un café y le digo cómo lo quiero.

    —Con latte e zucchero di canna. ²

    —Perfetto, per tua fortuna, ho solo zucchero di canna. Mi piace il suo tocco tostato. ³

    Me lo tiende caliente, en un vaso de papel para llevar.

    Me encantan estos vasos.

    Lo pruebo y está muy rico.

    Seguimos hablando en italiano.

    —Dime por qué te gusta la cultura italiana.

    —Era una cultura muy avanzada… —Muerdo mi labio y pienso qué más decir. Hablar tanto rato, solo en italiano, me cansa y lo nota.

    —No tengo prisa. Hasta dentro de… —mira su reloj inteligente, de color negro—… cincuenta minutos, soy todo tuyo.

    Sus palabras no implican nada sexual. Lo sé, pero, sin previo aviso, noto calor entre mis piernas.

    «¿Qué me pasa?».

    Pienso cómo seguir hablando sin reparar en sus ardientes ojos dorados o en cómo el jersey le marca sus perfectos abdominales. Mueve su reloj con esos dedos morenos, me fijo en sus tatuajes y pienso si tendrá más.

    Nunca me han gustado los tatuajes, pero ahora mismo no recuerdo por qué…

    «¡Para!», le digo a mi mente, y me centro en seguir hablando en italiano, enfadada por mi reacción tan primitiva, rara en mí.

    —Los romanos daban mucha importancia a la higiene, entre otras cosas. Crearon sistemas de calefacción y puentes duraderos. Eran sumamente inteligentes y, de golpe, todo cambia. Pasamos a años donde el cuidado del cuerpo no será lo principal —hablo despacio y poco a poco me siento más cómoda.

    —Pero nunca llegaron a América.

    —No. Eso no se les puede atribuir, pero me hubiera encantado que fuera así.

    —En América están los mayas. Estudias esa cultura.

    —Y me gusta mucho.

    —¿Por qué no enfocar todo hacia ella, en vez de querer cruzar el charco?

    Se me acelera la respiración.

    —Mi madre está allí —afirmo, sin más, y muevo mi café—. Eres un profesor un poco entrometido —lo digo en inglés, porque estoy cansada de hablar en italiano y lo nota—. Demasiado, la verdad.

    No me gusta contar tantas cosas de mi vida, porque me hace sentir vulnerable. Sobre todo, porque no es algo que suela hacer. Salvo a Vilma, a nadie le importa quién soy yo, aparte de la rica hija del señor Marino.

    No dice nada. Solo me observa con sus sagaces ojos dorados y bebe de su café, sin decir nada.

    Me pone de los nervios.

    —Chiedo. Puoi sempre non rispondere. ⁴ —Se apoya en la mesa, tras seguir en italiano, y, cuando acaba el café, hace una pelota con el vaso y la encesta en la papelera—. Voy a leerte en italiano. Para el próximo día, quiero un resumen de lo que te lea.

    Le digo que vale y lee tan rápido, y tan fluido, que no me entero de muchas cosas.

    Por su mirada, sé que disfruta de ello, como si le gustara joderme.

    «¡Cabrón!», pienso.

    Ha tapado la portada de libro, para que no sepa de quién es y así no pueda anticiparme a la clase.

    —Y hasta aquí la clase de hoy. El jueves, más —dice en inglés, y siento alivio.

    Lo miro frustrada y sintiendo que me queda mucho por aprender.

    —Nos vemos.

    Me levanto y me marcho con un fuerte dolor de cabeza por tratar de seguirlo.

    Hasta ahora, creía que tenía más nivel de italiano, pero me he dado cuenta de que solo me defiendo y eso no me gusta.

    No me gusta nada sentirme por detrás. Estudiar me da seguridad. Desde pequeña, estudiar me daba paz, porque cuando sacaba buenas notas, mi padre era feliz, y a mí me gustaba complacerlo.

    Si fallo, mi padre me expondrá sus razones para que deje la carrera y centre mi atención en otras cosas que él decida.

    

  
    

    Capítulo 8

    

    Kurt

    

    Estoy nervioso y agitado, y, por eso, tras las clases decido ir a entrenar los músculos.

    Golpeo el saco de boxeo y trato de borrar la sonrisa tímida de Shannon. No me gusta ver en ella cosas que me recuerdan que no es culpable de nada.

    Solo quiero que sea un objetivo.

    Debo tener la mente fría para este caso.

    Complicado, porque en este mundo pocos piensan en los niños que se quedan atrás tras meter a un hombre inocente en la cárcel.

    Golpeo con fuerza y cojo la toalla para secarme la cara.

    —Sabía que te encontraría aquí —dice mi hermano, y me sujeta el saco tras indicarle al del gimnasio que ya lo hace él.

    —No estoy de humor.

    —Genial. —Golpeo el saco con fuerza y Darek lo sujeta—. No tengo mejor plan esta noche que ver cómo golpeas el saco pensando en el señor Marino y en su adorable hija.

    —De adorable, nada. —Pego más fuerte.

    —Intenta pensar que sí. Por el plan, y eso. —Golpeo y se echa hacia atrás. Sonríe y sujeta con más fuerza el saco, que cuelga del techo—. ¿Te ha llamado papá? —Niego con la cabeza.

    Nuestro padre no quiere saber nada de nosotros. Lo dejó claro hace años, cuando pidió que no fuéramos a verlo a la cárcel.

    Lo seguí haciendo, pero se enfadaba y gritaba que no soportaba verme la cara.

    Su forma de ser cambió mucho. Tanto que, a veces, odio recordar al padre que era antes de entrar en prisión.

    —¿Quieres volar? —me preguntó un día, poco antes de que lo metieran entre rejas.

    —¡Claro!

    Me cogió en brazos y me puso en sus hombros, para hacer como si fuéramos un avión y volar por el pequeño piso.

    Darek gritaba que le tocaba a él mientras yo lo miraba feliz, pensando que no podía tener un padre mejor.

    Pensaba…

    Años más tarde, me cuesta recordar por qué lo quería tanto.

    Ahora me pregunto por qué me aferro a un recuerdo, como si esperara que algo de ese hombre que admiraba quedara en él.

    Yo ya no soy ese niño inocente.

    Él tampoco es el padre dulce.

    Darek me dice que le sujete el saco y lo hago.

    Tras el entrenamiento, luchamos uno contra el otro en el ring.

    Siempre hemos sido el escudo del otro. Ahora nadie se mete con nosotros, pero antes… Antes éramos el blanco de todos los puñetazos, porque, para mucha gente, solo éramos los hijos perdidos del ladrón.

    

    * * *

    

    Repaso todo lo que tenemos y miro las notas de Shannon, donde pone que es una mujer dulce y simple… Las tacho. El fuego de sus ojos está ahí para quien quiera verlo.

    Anoto todo lo que me ha dicho hoy, aunque ya lo sabía, y reviso los vídeos del despacho para buscar algo que se me haya podido pasar.

    No veo nada importante, pero me quedo más tiempo del que debería con la imagen de ella en pausa y me doy cuenta de que ya no la veo como antes de conocerla en persona.

    Cierro el ordenador y me marcho a la cama, agitado y nervioso.

    Como ya esperaba, tengo pesadillas en las que salgo siendo un niño pequeño que trata de ser adulto, para cuidar de Darek y evitar que le hagan daño.

    Fallé.

    Y, por el camino, nos perdimos los dos.

    

    * * *

    

    Llego temprano a la universidad para prepararme la clase, aunque casi nadie presta atención.

    Por suerte para mí, este no es mi trabajo.

    Me gusta más la emoción de investigar; de estar dentro de un caso de manera incógnita, donde haya algo más que varias mujeres babeando por mí.

    Debería dejar que Darek se hiciera cargo de todo.

    Pero no lo hago, porque odio dejar las cosas inacabadas.

    Por eso estoy aquí, buscando la verdad, para ver si, tras encontrarla, puedo notar la paz que sentía antes de que todo mi mundo se viniera abajo.

    

  
    

    Capítulo 9

    

    Kurt

    

    Entro en mi despacho y veo el libro que le leí a Shannon.

    Hoy no tengo clase con ella, pero haré por vernos, aunque ahora mismo eso esté al nivel de masticar hierba.

    Quiero hacer esto lo más rápidamente posible.

    He estado en otras misiones, algunas muy peligrosas, y lo hemos hecho bien. Darek y yo formamos muy buen equipo. Además, tristemente, del barrio que venimos, con nuestro historial en peleas en el colegio y el instituto, para defendernos, y con un padre en la cárcel, poca gente esperaba que llegáramos a la universidad, o que acabáramos en la policía secreta.

    Eso nos vino bien para la última misión, porque nos tuvimos que infiltrar en uno de nuestros antiguos barrios para descubrir quién pasaba la droga a adolescentes.

    Fue muy fácil, como digo, porque la gente a veces no quiere ver la verdad. Te etiqueta en un sitio y no espera más de ti.

    Desde pequeño tuve claro que quería ser mucho más de lo que la gente esperaba de nosotros y me esforcé para que Darek lo deseara igual.

    Por esa razón, nos enfadamos mucho en el pasado. Sobre todo, en el instituto, cuando él no quería seguir estudiando. Al final, lo dejé por imposible y su miedo a quedarse solo hizo que continuara estudiando.

    Pero ese no era mi papel.

    Tuve que hacer de padre y madre con alguien a quien solo le sacaba un año, porque uno de los dos debía ser el adulto.

    Por suerte, ahora cuidamos el uno del otro y es más fácil.

    Quiero pensar en acabar esto pronto, cerrar el círculo e ir a nuevas misiones que no remuevan tantos amargos recuerdos.

    A las once, Shannon se dirige a la biblioteca y algo me dice que va a buscar el libro que le leí.

    Decido seguirla y mi hermano me dice dónde está, aunque ya lo intuía.

    En la sección de libros escritos en su idioma original.

    La veo mirar un libro tras otro con gesto de enfado.

    Hoy va vestida con unos vaqueros y una chaqueta azul, de esas que parecen muy suaves. La lleva arremangada en los brazos y puedo ver sus pulseras de plata brillar en sus muñecas. Lleva el pelo medio recogido y muerde su boca, enfadada, cuando no encuentra lo que busca. Tiene un cuerpo de infarto, con curvas jodidamente tentadoras.

    Me centro en la misión y no en lo sexi que es mi objetivo, porque no es mi tipo, por muchas razones. Aunque admito que esa ropa tan mojigata nunca me pareció tan atractiva en otras mujeres como ahora.

    —¿Haciendo trampas, señorita Marino?

    Odio llamarla por su apellido, porque me recuerda a su padre y al juicio donde este testificó contra el nuestro.

    No debimos estar allí, pero mi padre sabía que acabaría preso y quería vernos el máximo de tiempo posible.

    Mi hermano no se acuerda de esos momentos y yo tengo recuerdos fugaces. Los suficientes para marcarme de por vida.

    —Esta gente tiene mucho poder —me dijo una vez mi padre—. Tienes que ser fuerte. Proteger a Darek. Debéis cuidaros uno al otro.

    —Diles la verdad, papá. La verdad es lo único que importa —imploré.

    Mi padre me miró con los ojos llenos de lágrimas. Él ya sabía que la verdad no importaba en un mundo donde el dinero manda. La justicia no existe para los pobres que no tienen dinero para pagarse un buen abogado.

    Al menos, es así como lo veo yo. Por eso lucho por la verdad, y por testificar y ofrecer pruebas de lo que descubrimos, para que nadie pueda manipular los hechos.

    Regreso al presente y Shannon me mira sonrojada.

    Me encantaría no reparar en cómo entreabre los labios o en cómo se le agita la respiración.

    Recuerdo quién es y eso enfría todo.

    —Solo quería estudiar —señala. Mira los libros cuando alzo una ceja, mostrándole que no la creo—. Vale, solo quería dejar de sentirme tonta.

    Su admisión hace que deje de mirarla con tanta dureza. Parece nerviosa por los estudios, de verdad. Y, joder, ella no tiene la culpa de nada.

    Le indico con sinceridad:

    —No eres tonta. Solo estás aprendiendo.

    —Me molesta no ir por delante.

    Veo que, para ella, es importante demostrar lo que vale. Con seguridad, para hacérselo ver a su padre. Sé lo que es luchar todo el rato para demostrar que puedes ser mucho más de lo que se espera de ti.

    —Solo date tiempo. Mañana tenemos otra clase. Intentaré leer más lento. —Ahora es ella la que me mira alzando una ceja—. No lo haré, pero luego me lo agradecerás. A diferencia de tus compañeras, que no prestan atención y se fían de mí sin cuestionarse nada. La verdad siempre está a la vista, pero nos empeñamos en disfrazarla. Si tu amiga quiere aprobar, que se lo curre. Darle el trabajo hecho no la va a ayudar.

    —Tal vez. —Mira su móvil—. Me marcho a clase. Nos vemos.

    Guarda los libros y se va.

    Vale, al menos ya no me mira como si me quisiera sacar los ojos. Un paso más cerca de que confíe en mí y me cuente todos sus secretos.

    Noto algo retorcerse en mi pecho y sé que es el arrepentimiento por estar usándola…

    No, sé lo que hago y por qué. En este trabajo no hay tiempo para el arrepentimiento y ella es solo un objetivo.

    

  
    

    Capítulo 10

    

    Shannon

    

    Ando por la ciudad.

    Estamos a viernes y la semana ha sido complicada. Sobre todo, las horas extras con Kurt. De nuevo, al mirarme, era como si me odiara, y luego, de golpe, me observaba como si no fuera así.

    Me pone de los nervios.

    Y, aunque no quiera, he reparado en lo sexi que es leyendo, o cuando da clases. Unas clases donde nadie le hace caso. La gente está más interesada en comérselo con la mirada.

    Y no, no ha leído menos rápido. Lo que hace que salga de sus clases particulares enfadada y molesta.

    Hoy Vilma me propuso quedar para ir a dar una vuelta. Iba a decirle que sí, pero no pude. Quiero soltarme, vivir este curso al máximo, pero luego temo hacer daño a mi padre por eso y enfadarlo.

    Paso cerca de un gimnasio, donde también practican boxeo, y me quedo mirando dentro.

    El móvil suena y lo saco.

    Es mi madre. Saber que se trata de ella me emociona. Hace mucho que no hablamos y casi siempre la llamo yo.

    —Hola, mamá —la saludo al responder.

    —¿Hija? —pregunta, extrañada—. Mierda, me he equivocado al llamar. Lo siento, Shannon. Iba a llamar a otra persona. —Siento pesar en el pecho—. Bueno…, ¿qué tal todo? —Su voz es distraída. Se nota que quiere colgar.

    Noto los ojos llenos de lágrimas y las reprimo.

    —Muy bien. De hecho…

    Iba a contarle lo de mis clases de italiano cuando me corta:

    —Lo siento. Tengo que colgarte. Hablamos pronto. Te quiero.

    —Y yo a ti —afirmo, pero ya ha colgado.

    Miro el móvil, agitada, al mismo tiempo que siento a alguien acercarse a mí.

    Alzo la mirada y veo a Kurt.

    No sé quién se sorprende más de encontrarnos aquí.

    Va a decir algo hasta que ve una lágrima escaparse de mis ojos.

    La limpio, nerviosa.

    —¿Qué ha pasado? —Su mirada se hace letal. Es como si estuviera listo para la batalla.

    Mira tras de mí, por si alguien me ha ofendido.

    —Mi madre… No es nada.

    —Si te hace llorar, es que sí es algo.

    Lo miro y lleva ropa deportiva. Del hombro le cuelga una bolsa negra de deporte.

    —¿Vienes a este gimnasio?

    Kurt asiente, sin dejar de observarme.

    —Sí, me gusta practicar boxeo. —Agrando los ojos—. ¿Eso no lo esperabas?

    —No… Pero es… Bueno. ¿Puedo ver cómo lo haces? —No sé por qué pregunto algo así, pero quizás sea porque no quiero estar sola y pensar en lo mucho que me duele lo de mi madre—. Olvídalo…

    —Puedes. Es un sitio público. Puede entrar quien quiera, pero con esa ropa destacas…

    —¿Y si me compro ropa y vengo? —Muerdo mi boca y sigue el movimiento—. Da igual.

    —Dentro venden ropa deportiva. Vamos.

    Anda hasta la puerta y la sujeta.

    Parece molesto, tenso, y cuando me mira los ojos, aún llorosos, veo en los suyos pasar una tormenta.

    Entramos dentro y no me pregunto qué hago aquí. Se sale tanto de mi zona de confort, que ahora mismo es lo que necesito.

    La mujer de la recepción me ofrece ropa y la pago. Luego, me dice dónde están los vestuarios de las mujeres y paso a ellos para ponerme la ropa deportiva con la marca del gimnasio.

    Por suerte, mi padre no dice nada de mis compras. Nunca se mete en ellas y no verá raro que me compre ropa en un gimnasio. Pensará que es para algo de la universidad.

    Pregunto dónde está la zona de boxeo y me indican que al fondo.

    Entro, y hay mujeres y hombres entrenando.

    Kurt está al fondo, golpeando un saco negro de boxeo. Al verme, me hace señas para que me acerque.

    Lleva unos pantalones de chándal negros y una camiseta ajustada del mismo color, que se le pega al cuerpo.

    «Madre mía, no debería estar aquí».

    Observa mi ropa deportiva y luego me coge las manos. Me pone unos guantes negros de boxeo.

    Su roce me quema. Me hace temblar, y más con él así, agitado y sudado.

    «No pensar en mi madre. Ahora no estoy pensando».

    —Lista. Yo te sujeto el saco.

    —¿Y si te hago daño?

    Me mira divertido.

    —No vas a hacerme daño. Golpea con fuerza y saca esa rabia que llevas dentro.

    Miro el saco y luego a él, cómo lo sujeta.

    Le doy y me observa divertido.

    —Seguro que hasta una niña de papá puede hacerlo mejor.

    Golpeo más fuerte, como si le diera a él, en esa cara de idiota que tiene cuando dice esas cosas.

    —Intuyo que ese iba para mí —me suelta.

    —Soy mucho más que una Marino. ¡Mucho más!

    —No lo veo —me pica y caigo. Golpeo más fuerte el saco. Su media sonrisa hace estragos en mi cuerpo—. Vamos, demuéstrame que no eres una pija mimada.

    —Idiota. —Se sorprende por mi insulto y yo también—. Es por tu culpa. —Golpeo el saco—. Me haces enfadar cuando me miras como si te debiera algo.

    —Me debes algo. —Lo miro fría—. Aprobar, para no tener que ver tu fea cara en las extraescolares.

    Golpeo más fuerte.

    —¿De qué vas?

    —¿Necesitas que te diga lo que ya sabes? ¿Te gusta que te adulen, señorita Marino?

    —Tú, desde luego, no.

    Lo miro enfadada y golpeo con más ímpetu el saco, y de pronto dejo de ver su cara. Veo a mi madre. Su frialdad, y esa forma de hacer como si no le importara. El miedo a perder lo poco que tenemos.

    Golpeo, hasta que noto la visión borrosa y me doy cuenta de que estoy llorando.

    Me seco las lágrimas y miro a Kurt, que, por primera vez desde que nos conocemos, me observa de forma distinta. Mi respiración es agitada. Estoy destrozada y no sé qué decir.

    Por eso, me quito los guantes y me marcho a los vestuarios, tras darle las gracias, sin mirarlo.

    No era consciente de todo el dolor que guardaba dentro hasta que golpeé ese saco con tanta rabia. Llevo tantos años reprimiéndome, que todo eso se ha encallado en mi pecho y duele.

    

    Kurt

    

    Entro en mi piso, agitado.

    Cuando Shannon se fue, me quedé un rato en el gimnasio y peleé con el entrenador.

    Observé algo en ella que me hizo entenderla. Dejar de verla solo como la hija del señor Marino.

    Shannon no ha tenido una vida perfecta.

    Estaba agitada, hablando por teléfono, y luego, cuando lloró, me rompió por dentro. La piqué para que sacara todo su dolor y lo vi claro.

    Está perdida, rota y destrozada. A pesar de que toda la investigación me hacía pensar otra cosa.

    Tal vez, por su dulce sonrisa, o más bien por ser hija de quien es.

    Shannon no para de sorprenderme y, cuando la vi pelear, observé su fuego, su fuerza y esas ganas de vivir.

    Al darse cuenta de lo que había pasado, se marchó agitada.

    La dejé ir.

    Fue lo mejor.

    Pero algo ha cambiado esta tarde en mí. Lo sé. Lo noto…, porque la entiendo. Comprendo lo que es tener una madre egoísta, que solo piensa en ella misma.

    Mi mente viaja a cuando era niño y nuestra madre venía a casa de mis tíos, tras el encarcelamiento de nuestro padre.

    —¿Nos vas a llevar contigo? —le preguntó Darek.

    —No, hijo. ¿Qué voy a hacer yo con un par de mocosos?

    —Pues lo que hacen otras mamás —respondió Darek con simpleza.

    Miré a mi hermano y vi como trataba de darle un abrazo a mi madre. Esta se apartó con cara de asco. Darek lloró. Lo cogí y me lo llevé a jugar al balón, odiando más si cabe a mi madre.

    Por suerte, éramos demasiado pequeños para recordar más cosas, pero algunas se nos han quedado grabadas a fuego.

    Tomo nuevas notas de Shannon y cuando Darek entra, las lee todas.

    —Tira por ahí. Tal vez que tenga a una zorra por madre nos sirva para algo —indica con frialdad.

    —Quizás.

    Cierro el ordenador y me marcho a dormir.

    Al cerrar los ojos recuerdo a Shannon, sudada y agitada, golpeando el saco de boxeo, pero esta vez mis sueños me la muestran de esta manera tras haber follado conmigo.

    ¡Joder! Era mejor cuando la odiaba por ser quien es.

    

  
    

    Capítulo 11

    

    Kurt

    

    Ando hacia el gimnasio, tras una semana complicada.

    Darek está enfadado porque no use lo de la madre de Shannon para acercarme a ella y que en las clases particulares me comporte como un profesor más.

    Le he dicho que es parte del plan, pero no se lo cree. Y yo tampoco.

    Cuando la tengo delante de mí, la veo tomar notas o enfadarse por no pillar bien lo que le digo y la encuentro de lo más adorable. Pero no como antes, porque veo su fuego, tratando de luchar contra la imagen que da. La imagen que yo creí a pies juntillas, porque era más fácil para mí si ella hubiera sido así.

    Al acabar, me dice adiós, enfadada por no ir a mi ritmo, y sé que es porque siente que esto la aleja de su madre y de sus metas. Como si su padre fuera a dejarla vivir su vida…

    Estoy llegando al gimnasio cuando veo a Shannon en la puerta, con una bolsa deportiva. Mira hacia dentro, nerviosa.

    No debería volver a este lugar. No debería estar aquí.

    Se gira y clava sus grandes ojos verdes en mí.

    —No te estoy siguiendo —me dice sonrojada—. Es que no conozco otro lugar donde descargar mi rabia.

    —Puedo darte una lista.

    —Vale…

    —O puedes mandarme a la mierda y entrar, si es lo que te apetece.

    —Ya, podría, pero no quiero molestarte.

    —Te debería dar igual lo que a mí me moleste.

    —Ya.

    Abro la puerta y se la sujeto. Les indico en la recepción que va conmigo y la dejan pasar de nuevo.

    Va a cambiarse y yo hago lo mismo.

    Que esté aquí es bueno para el caso. Puede hacer que se abra a mí y puedo usar todo esto para llegar a ella. Me ha puesto en bandeja una oportunidad de oro para el plan.

    Todo se va a la mierda cuando aparece con los ojos rojos de haber estado llorando.

    Me mira como si no fuera a ver su dolor. Como si me fuera posible no perderme en sus ojos verdes y desear destrozar a la persona que le hizo tanto mal. Como si no fuera la primera vez que alguien la ve ahogándose y eso no cambie nada.

    Sé qué es eso. Sé qué es estar roto y que nadie haga nada, a pesar de ver todas las señales.

    Podría usar esto para llegar a ella, pero no puedo.

    No puedo… ¡Joder!

    —Vamos a entrenar. Te enseñaré a dar buenos puñetazos.

    —Eso suena bien.

    Le indico cómo poner los puños y cómo protegerse. Luego, le hago dar algunos puñetazos.

    Vamos a un saco de boxeo pequeño, que está de pie, y le da varias veces.

    Se le da fatal, pero se esfuerza sin rendirse, una y otra vez.

    La dejo ahí mientras entreno por mi parte. De reojo, la vigilo y observo su constancia.

    Entonces, me sonríe y sé que estoy perdido, porque cuando la miro no veo a su padre.

    Al irnos, nos despedimos hasta el lunes, como si nada. Como si este momento no hubiera cambiado nada.

    Entro en mi casa y reviso lo que tenemos.

    Hay poco.

    No hemos sabido mucho de quién está detrás de los envíos de dinero. Creo que, en el fondo, esperaba que fuera lo contrario, para así no tener que utilizarla.

    —¿Alguna novedad?

    —Ha venido al gimnasio para boxear. Parecía afectada por algo.

    —¿Y te ha dicho por qué?

    —No.

    —Kurt, o mueves ficha o te sacan del caso. Tú mismo.

    —Ella confía en mí y no van a poner a otro.

    —Bien, genial, pues mueve ficha o pensaré que hay algo más detrás de todo esto. Tú no eres así.

    Lo sé. Sé que no soy así, que soy letal en mis misiones. Me pongo un objetivo y nada me aparta de ello, pero Shannon me ha descolocado. Me ha hecho replantearme toda la misión y dudar.

    Todo sería más fácil si ella fuera tal cual creía que sería. De ser así, no me vería preguntándome qué la hizo llorar.

    Tengo que pensar en el plan, ser frío, cueste lo que cueste.

    

    Shannon

    

    Mi amiga se ha ido de fiesta. Me invitó a que me fuera con ella y, joder, quería decirle que sí, pero mi padre escuchó que me lo ofrecía y me dijo:

    —¿Por qué te pregunta? ¿Acaso no sabe cómo eres? ¿Tengo que preocuparme y cambiarte de residencia?

    —No, era una broma.

    —Más te vale. Tú no eres como ellas. Tú eres una señorita respetable. No lo olvides, Shannon.

    Colgó y me sentí mal, agitada y nerviosa. Más, cuando Vilma se probó ropa antes de irse.

    Por eso, cogí mis cosas y me marché al gimnasio. Necesitaba sentir esa liberación. Ese placer de sacar el dolor que me oprimía el pecho.

    No esperaba ver a Kurt, o bueno, sí, pero no fue esa la idea principal de acudir.

    Pero ahí estaba.

    Y me dijo cómo hacer las cosas.

    Odié sentirme agitada o notar que las lágrimas me quemaban. Sé por qué me pasa, porque he llegado al límite. Algo se ha roto en mí y me cuesta contenerme.

    Me he cansado de hacer solo lo que quiere mi padre.

    Mirarlo entrenar fue increíble. Su fuerza, su cuerpo fibroso o cómo los músculos se contraían cuando daba puñetazos.

    Se me secó la boca al verlo y noté como mi cuerpo ardía. Sobre todo, entre las piernas.

    Kurt me atrae mucho.

    Algo que queda claro cuando por la noche sueño con él, sudado, pero no por el ejercicio, sino por entrar en mi interior con fuerza.

    Joder…, quiero sentir eso en la vida real…

    Despierto agitada y nerviosa.

    Esto no está bien.

    

  
    

    Capítulo 12

    

    Shannon

    

    Es viernes y esta noche tengo pensado quedarme en mi cuarto viendo una serie, aunque Vilma me ha dicho que si quiero salir con ella, que se lo diga.

    Voy a calentarme una pizza y voy a disfrutarla.

    Mi padre odia la comida basura.

    Cuando me vine a vivir sola, me atiborré hasta el punto de ponerme mala. Ahora, solo me la permito los fines de semana.

    Ayer por la tarde fui al despacho de Kurt y me leyó.

    Lo hizo rápido y pillé cosas al vuelo. Al acabar, estaba agotada por intentar adquirir su ritmo.

    Odio cuando hace eso.

    Me miró y me dijo:

    —Un día lo entenderás todo y comprenderás por qué no quise ser menos duro.

    —Para ese día, con suerte, te habrás ido y regresará nuestro profesor, que no es tan duro.

    —Me dañas el corazón. —No estaba ofendido para nada—. En el fondo, no te caigo tan mal. La verdad está ahí. Otra cosa es que tú quieras verla.

    Su mirada se oscureció y fue como si de golpe sintiera que había mucho más en esa afirmación.

    —Y la verdad, según tú, es que me encanta tenerte como profesor.

    —Por supuesto.

    Lo miré a los ojos más tiempo del que debería. Perdida en el dorado de su mirada y en los secretos que tanto esconde.

    Según sus palabras, la verdad siempre está delante, pero siento que con él nada es lo que parece. Pienso que solo muestra una parte de quien es.

    Lo vi ese día en el gimnasio, cuando entramos la primera vez. Fue duro, pero siento que dijo todo eso para que sacara el dolor que tenía dentro de mí.

    No ha comentado nada de ese día y tampoco del segundo, pero sí me he visto pensando en esos momentos más de una vez.

    Cuando lo miré la primera vez, tras golpear el saco hasta llorar, noté que entendía mejor que nadie cómo me sentía en ese instante.

    Por suerte, no dijo nada.

    Me sentí un poco humillada por acabar llorando ante él.

    Por eso volví. Quería sentir de nuevo esa liberación, que nunca esperé encontrar en el deporte.

    Kurt me intriga.

    A veces, cuando lo miro, siento como si fuera otra persona que no encaja en este lugar. Sobre todo, cuando las compañeras dicen algo estúpido y toma aire para, con seguridad, no mandarlas a la mierda.

    Cuando sonríe, su gesto es forzado, y luego continúa con la clase.

    Algo que no me pasó en el gimnasio. Ahí sí parecía encajar, cuando lo vi golpear el saco. Una imagen que me cuesta olvidar. Sobre todo, por las noches.

    A veces despierto nerviosa, al imaginarlo así de agitado y sudado sobre mí.

    Algo que, por supuesto, no pasará nunca.

    Llego hasta la puerta de mi habitación. No hay calcetín en el pomo y entro.

    Me quedo petrificada.

    Mi compañera está medio desnuda en su cama, con un tío entre sus piernas que la degusta como si se tratara del dulce más apetitoso.

    «Vete», me dice mi cabeza, pero sus gemidos de placer me hacen preguntarme qué mierda me estoy perdiendo.

    Cierro la puerta mortificada y los gemidos se cuelan por las paredes.

    Tan bueno no puede ser.

    Mi amiga grita así varias veces mientras llego a la sala común de la planta.

    Dejo la pizza en el congelador, con mi nombre, y voy hasta la máquina de café, para prepararme uno.

    Lo estoy acabando cuando me llama mi padre.

    Se lo cojo y voy hasta la ventana.

    —Hola, papá.

    —Hola, hija. ¿Qué tal todo? No vas a salir, ¿no?

    Su pregunta me agita por dentro. Odio que sus palabras me anulen.

    —No, claro que no. Me voy a quedar en la residencia, como siempre.

    Aunque, cuando lo menciono, me siento mal, porque deseo hacer algo más que eso.

    Quiero salir.

    Este año me está costando ser solo la niña buena.

    —Así me gusta. No quiero preocuparme por ti.

    Miro la calle y veo a un grupo de alumnos disfrutar de la noche del viernes. Comparten una botella y se ríen.

    Siempre tengo miedo de hacer eso, por si defraudo a mi padre.

    Pero le he dicho a Vilma que voy a salir con ella y quiero mantenerlo, aunque para eso tenga que mentir a mi progenitor.

    —La semana que viene van a venir a cenar a casa los Davis y quiero que vengas. Te mandaré dinero para un vestido elegante. Esta cena es importante.

    Se me cierra la boca del estómago.

    Los Davis son amigos de mi padre desde hace años. De hecho, quieren que su hijo mayor y yo nos casemos. Siempre lo han dejado caer como una broma, pero no me pasa desapercibido ese «importante».

    Me quedo sin aire.

    Siempre lo he sabido. Como ya dijo Kurt, la verdad está ahí.

    —Claro —respondo y le hablo de las clases.

    Como siempre, se aburre y me pide las notas. Solo quiere saber las notas.

    —No estás ahí para conformarte con notables en los trabajos. Si te dejo estudiar, es para que seas la mejor.

    —Claro, papá. Me esforzaré más.

    —Claro que sí. Mi niña puede.

    Cuelga y me quedo agitada y nerviosa.

    Estudio mucho, pero siempre me cuesta alcanzar la perfección y parece ser que todo mi esfuerzo no sirve de nada.

    —Te vi. Lo siento, otra vez dejaré el calcetín.

    Miro a mi compañera Vilma.

    Se ha duchado y tiene los ojos vidriosos.

    —Parecía que te gustaba.

    —No sabes cuánto. Por eso te digo que tienes que soltarte. Solo se vive una vez. ¿Te ha llamado tu padre, como cada viernes? —Asiento—. Y cree que estarás aquí sola… Anda, vamos a salir.

    La miro y la recuerdo gozando con ese tío entre sus piernas.

    ¿Y si esta es mi única oportunidad para disfrutar de la vida sin romper lazos con mi padre? Mi padre nunca me perdonaría y lo quiero. Solo desea lo mejor para mí. Tiene setenta años y a él lo educaron de forma diferente.

    —Vale. —Mi amiga agranda los ojos y me abraza—. No sé de qué te sorprendes. Te dije que pensaba hacer algo diferente.

    —Ya, pero como siempre encuentras excusas, en el fondo temía que a la hora de la verdad te negaras.

    Vamos hasta nuestra habitación y me ofrece algo de ropa.

    La descarto y me pongo unos vaqueros y una camisa de manga larga. Me la quita y me pone una de mis chaquetas, pero sin nada debajo, atada bajo mis pechos.

    —Si quieres ligar y que te coman los bajos, mejor ir de mojigata, pero sexi.

    —No sé si quiero tal limpieza de bajos.

    Se ríe y luego saca una de las botellas que reserva.

    Le da un trago y me la tiende.

    «¡A la mierda! Una noche es una noche».

    Nos bebemos media botella antes de salir.

    Hemos cogido una bolsa de patatas y parece que esa será nuestra cena, junto con la pizza.

    Cuando llegamos al pub, no parezco yo. Eso me recuerda a la noche que me emborraché y acabé con un idiota.

    —Prométeme que no me dejarás irme con alguien que no sepa follar. —Me entra la risa por la palabra.

    —Te lo prometo. No te dejaré sola, para que acabes con otro capullo.

    Le he contado, entre trago y trago, mi primera vez, antes de conocerla, y me ha dicho que ella ha tenido también muy malas experiencias con el sexo. No ha especificado más, pero me ha gustado no sentirme un bicho raro.

    —Eres la mejor amiga del mundo.

    —Eso es porque no tienes otra.

    —También es verdad. —Nos reímos juntas.

    Diez minutos más tarde, me ha dejado sola en el pub, porque ha ido a liarse con un tío.

    Vale, tengo dos opciones: irme o seguir un poco más.

    Al final, elijo la peor de todas: me pido otra ronda.

    Solo espero, por favor, no acabar con un capullo.

    

  
    

    Capítulo 13

    

    Kurt

    

    Darek y yo vemos a Shannon darlo todo en la pista.

    Se la ve desatada y muy borracha.

    Baila como si no hubiera un mañana y se ríe por todo. No se le ha acercado ningún tío, porque Darek los está espantando a todos con su cara de perdonavidas. Odia que los hombres se acerquen a las mujeres cuando están borrachas.

    Desde que la entreno en el gimnasio, solo he sido su profesor con ella, pero es cierto que, cuando la veo en clase o cuando viene a las particulares, solo la veo a ella.

    Me gusta cómo toma notas, o cómo se enfurece cuando se pierde.

    Darek dice que debería dar un paso más.

    No he hecho nada porque no sé cómo acercarme a ella sin que note que todo es teatro. O tal vez porque estoy aprendiendo a ver cosas que me gustan en ella y no sería tanto teatro.

    —Estoy cansado —apunta Darek—. Sácala de aquí.

    Lo miro y observo a Shannon.

    Es lo mejor, la verdad.

    Joder…, me toca hacer de niñera.

    Voy hasta ella y, cuando me ve, se le agrandan los ojos. Lleva la chaqueta demasiado suelta y puedo ver el nacimiento de sus pechos. Parte de su cremoso pecho.

    Al verme, me abraza.

    —Estoy muy borracha —me dice y se marcha. Como si su abrazo no me hubiera dejado noqueado.

    La sigo hasta la puerta y la veo dudar de la dirección.

    —Vamos, te llevo hasta tu residencia.

    —Vale, porque no recuerdo cómo se va. —Se ríe y me sigue.

    Abro el coche y le sujeto la puerta.

    Entra y le cuesta ponerse el cinturón.

    Lo hago yo mismo y la miro. Estamos muy cerca y su boca me tienta.

    Me aparto al recordar su apellido y la misión.

    Pongo el coche en marcha y, por suerte, el trayecto es corto.

    Por suerte para mí, claro.

    Por lo que sabíamos de ella, no le gustaba salir, ni beber, y ahora la tengo que llevar a su residencia borracha.

    Nada está saliendo como debería y eso me enfada mucho.

    Algo más que no es como esperaba. Sencillo, iba a ser todo esto. ¡Y una mierda!

    —No sé cómo narices se ataba esto. —La miro y lleva el sujetador a la vista, tras abrirse la chaqueta. Se hace un nudo y pone morros—. No me sale. Ya no parezco una mojigata sexi, sino una borracha desatada.

    «Madre mía…». Aprieto las manos en el volante.

    Se ata como puede y luego me mira y se ríe.

    —¿Alguna vez has comido un coño?

    Darek se ríe, desde el otro lado del aparato que llevo en el oído.

    Yo no le veo la gracia a todo esto. Ella no debería atraerme. No debería hacerme sentir nada que no fuera odio. Pero, desde el día del gimnasio, dejé de verla como la hija del señor Marino. Por eso no he hecho una mierda.

    —Vamos, que la tienes a huevo —dice mi hermano.

    —Sí —respondo.

    —Yo hoy vi como comían uno y, joder…, parecía sexi. —Muerde su boca y se toca el sexo—. Mi amiga gemía… Joder… Yo… —Gime.

    Paro el coche y la miro. Está sonrojada y jadeante. Es como si la acabaran de follar.

    —Podría imaginarte entre mis piernas… ¿Se te da bien la lengua? —Se ríe y me toca la cara—. Eres muy guapo. Demasiado para mi paz mental, y yo soy como el resto que babean por ti. No sabes cómo me cabrea eso. —Su mano me acaricia la mejilla—. No soy una mojigata…, pero no sé ser otra cosa sin hacer daño a mi padre. —Se le llenan los ojos de lágrimas—. Me da miedo dejarme llevar. Me da miedo cometer más errores imborrables y por eso solo hago lo que quiere papá. Porque vivir duele y no quiero estar sola… ¿Me viste con mi madre al teléfono? —me pregunta, pero no espera respuesta—. A ella parece que no le importo y yo sueño con ir allí, a Italia, y que eso nos una. Que me haga saber lo que es tener una madre.

    Lo triste es que la entiendo. Comprendo el dolor de sus verdes ojos. Ese miedo a no tener a nadie en la vida. Desear que tu propia madre te quiera.

    Darek no dice nada, porque ahora mismo ambos vemos a una igual a la de Shannon.

    —Vamos, pregunta algo —me anima mi hermano, al poco—. Tira por lo de la madre… O no. —Su voz es fría.

    Yo odio a mi madre, pero Darek mucho más.

    Su frialdad me saca de este trance, donde me siento culpable por todo esto. Por indagar en ella cuando está tan rota y borracha.

    —Sí, vivir duele. Pero, si no doliera, ¿qué harías?

    —Para empezar, no me casaría con quien quiere papá. —Niega con la cabeza.

    —¿Quién es?

    —Uzzil Davis. Es un viejo de casi cuarenta años.

    —No es viejo.

    —Lo sé, pero, para mí sí. —Pone morros—. Yo solo quiero ser como ellas. Libre, feliz, y no tener miedo a equivocarme. No tener miedo a que me toquen… A que me coman el coño. ¡Joder! Mi amiga lo gozó. Su cara era de puro éxtasis y tengo muchas fantasías sexuales, que nunca pongo en práctica por miedo. Pero me pone mucho el sexo. ¿Sabes que uno de mis clichés favoritos es el de profesor-alumna? —Muerde su jugosa boca y mi voz de la conciencia me dice que detenga esto. No lo hago porque es mi trabajo, aunque odio sacarle información de esta forma—. Portarme mal y que me castigue. —«Joder, su forma de decirlo me pone la polla muy dura»—. O morderme la boca para no gemir, por si somos descubiertos. ¿Crees que soy una guarra por tener esos pensamientos? A veces sueño contigo… En vez de estar sudado por golpear el saco de boxeo, es por estar follándome.

    «Madre mía, casi me corro con solo imaginarlo. Por eso estoy retrasando todo. Shannon se está metiendo bajo mi piel y no sé qué mierda hacer con todo esto».

    —Me asusta dejarme llevar. Decir lo que deseo. Siento que, si lo reprimo, no me quedaré sola.

    Veo el miedo a dejarse llevar.

    Shannon ha vivido tan encerrada en la vida que desea su padre para ella, que la aterra dejarse llevar y ser ella misma. Nunca nadie le ha enseñado a ser quien quiera ser, sin miedo.

    Su dolor me rompe, porque veo que le ha costado años decir esto.

    Hoy, el alcohol le ha dado la fuerza que no le da la vida para gritar sin miedo quién es ella de verdad.

    La observo sabiendo que, con todo esto, se rompen todas las barreras que me impuse para no ver nada en ella, salvo su procedencia.

    —No, no es de guarras decir lo que sientes. Eres joven, sexi, y deberías poder cumplir todas tus fantasías.

    —Sí. Cierto…

    Se va a tocar de nuevo, pero la detengo y es un error.

    Toda ella me atrae. Su boca, su cuerpo, su forma de ser…

    Me mira la boca y sé qué va a pasar antes de que se cuelgue de mi cuello y me bese. Su boca dulce se aplasta contra la mía y, por un segundo, me permito sentir su lengua acariciarme.

    «Joder…, esto no debería gustarme tanto».

    La aparto, sin devolverle el beso, y pongo el coche en marcha.

    —No soy tu tipo. Lo sé. Yo no sé qué hacer con un hombre como tú.

    No digo nada. No puedo. Su boca aún está caliente en mis labios.

    Detengo el coche delante de su residencia y salgo para abrirle la puerta.

    Se despide y la veo irse hacia la puerta del edificio. Ya no es responsabilidad mía. Ya no tengo que preocuparme, pero hasta que no se enciende la luz de su habitación, no me marcho.

    Digo que solo lo hice por el caso, pero la verdad es que sé que miento y descubrirlo no me gusta.

    

  
    

    Capítulo 14

    

    Kurt

    

    Salgo de la ducha tras machacarme en el gimnasio para poder dejar de pensar en Shannon. Para poder dejar de recordar sus labios rojos contra los míos.

    Ella solo es un fin para conseguir nuestros objetivos.

    No es nada más, pero, sin querer, mi mente vuelve a ella. A sus gemidos. A su piel sonrojada y a sus labios calientes.

    Solo es porque es bonita y jodidamente sexi.

    Por suerte, el gimnasio es de veinticuatro horas y puedo descargarme con los puños. El problema es que no dejo de verla.

    Duermo agitado, pensando en sus gemidos, en su menudo cuerpo sobre el mío y en su boca caliente.

    Esto no debería estar pasando, ella no debería atraerme así.

    Tras despertarme, me doy una ducha y luego, ya cambiado, voy a la cocina y me pongo un café doble. Al poco, sale mi hermano y me pasa un informe.

    —Ese tal Uzzil Davis viene de una importante familia de Boston, pero ahora mismo solo tienen el nombre. No poseen mucha liquidez, pero, claro, si se casa con la hija de un adinerado hombre de negocios, eso provocará que su familia ascienda hasta la cima. También abrirá otras posibilidades de negocio a los Davis que ahora no tienen.

    »Lo que no sé es qué gana el señor Marino con todo esto. Salvo tener a su hija controlada con un matrimonio concertado. Hace unos meses ya lo metió a trabajar en su empresa. Sabíamos que ese nombre era una posibilidad como futuro marido, pero lo descartamos al saber que su familia no estaba pasando por su mejor época económica. Al parecer, los rumores van a ser ciertos.

    Miro el informe, donde aparece una foto de Uzzil, y no me gusta nada su mirada. Hay fotos de algunos eventos donde han fotografiado a los Davis junto a Shannon y la mano de Uzzil está en su cintura de forma posesiva. Es el gesto de alguien que sabe que ella acabará perteneciéndole.

    Ver esa mano en la cintura de una Shannon más joven no me gusta nada.

    Ya había visto esas fotos, pero antes Shannon solo era un caso. Ahora ya no puedo verla de la misma manera.

    «Solo es un trabajo. No estoy aquí para nada más», me recuerdo, pero sé que no tengo éxito.

    —Bien, seguiremos investigando.

    —Sí, vas por buen camino. Pero recuerda una cosa, hermanito: donde tengas la olla, no metas la polla.

    Lo fulmino con la mirada y se va antes de que pueda darle en el brazo por cosas que ya sé.

    No pienso cruzar la línea. Sé muy bien cuál es mi sitio.

    

    Shannon

    

    La cabeza me va a estallar y no recuerdo cómo llegué a mi habitación.

    Solo me acuerdo de beber, pero de nada más.

    Por suerte, llevaba la ropa puesta y no tengo signos de haber tenido sexo con nadie. No hay rojeces en mi piel, por los besos, o en mis muslos, y soy de las que con nada que me toquen se me marca todo. Nunca me he alegrado tanto de ello.

    Vilma dice que, cuando ella llegó a la residencia, yo ya estaba dormida, con la ropa puesta.

    Prefiero no pensar en lo que pasó y asumir que bebí, vine hasta aquí andando y me tiré en la cama.

    No pienso beber más en mi vida, porque salí para pasármelo bien y no recuerdo si disfruté, en realidad. Ni si fui feliz o si me mereció la pena, por este horrible dolor de cabeza y este miedo a no saber qué hice en las horas que no recuerdo. Si alguien hubiera abusado de mí, no me acordaría, y eso me da ansiedad.

    No descarto salir o beber, pero tanto, no.

    Estaba enfadada con mi padre y conmigo misma, por no gritarle que deseo que me quiera sin tener que renunciar a tomar mis propias decisiones.

    Mi padre siempre ha estado ahí en mi vida. Cuando mi madre se fue, se quedó conmigo y trató de ser el mejor, a pesar de que estaba destrozado por no ser suficiente para mi madre.

    No es perfecto y odio muchas cosas de él, pero trató de que fuera feliz mientras soportaba en su pecho un corazón roto.

    El fin de semana no salgo casi de mi habitación, salvo para calentarme la comida.

    Mi amiga queda con varias personas y la tarde del domingo me pide si puedo salir a ver una serie a la sala común.

    Vamos, que va a follar.

    Lo hago y no dejo de pensar en lo que vi el otro día; en el placer de su mirada y en la sensación de que me estoy perdiendo cosas.

    —Hola, ¿calcetín en la puerta?

    Miro al joven que me habla. Tiene los ojos negros y el pelo rubio.

    —Sí, me toca hacer guardia… Es broma. Solo debo darles espacio.

    Sonríe.

    —Finn.

    —Shannon.

    Mira la pizza y le digo que si quiere.

    —No voy a decirte que no, porque odio hacerme la cena. —Sonrío y se sienta a mi lado—. Mi compañero de cuarto también está en modo calcetín.

    —Pues qué suerte para nosotros.

    Asiente y mira mi tableta.

    —Estoy viendo esa serie. Es una pasada.

    La pongo y la vemos juntos mientras espero que mi amiga salga y me busque.

    Cuando lo hace, ya hemos visto varios capítulos y Finn me ha dado su número de móvil. Los presento y se ponen a hablar de la serie mientras le escribo para que tenga el mío, pero me siento rara. Es como si hacer esto pudiera molestar a mi padre…

    «Para», me digo, y me voy a mi habitación sabiendo que este fin de semana ha cambiado algo en mí, pero no acierto a adivinar el qué. Es como si, al aceptar que quiero vivir por una vez mi vida, hubiera liberado a la Shannon que había en mí.

    Cuando llego, miro la cama de amiga, que tiene todo por los suelos, como si lo que ha pasado ahí hubiera sido un terremoto de emociones.

    —¡Qué pasada! —suelta Vilma cuando entra.

    Finn me dice adiós, desde la puerta, antes de dirigirse a su cuarto.

    —¿Te gusta?

    —¿Para repetir? —Asiento—. Ni de coña. La primera vez siempre es excitante, pero luego, si repites, esperan cosas que tal vez no quieras darles. Ahora mismo no quiero pensar en tener pareja. Soy demasiado joven para centrar toda mi atención en un solo hombre. —Por su mirada pasa algo oscuro y sé que tras esa afirmación hay algo más.

    No pregunto, porque sé que, si quisiera contármelo, lo haría.

    Recoge su parte de la habitación mientras yo me cambio.

    Me meto en la cama para mirar el móvil.

    Si yo pudiera elegir, ¿me aterraría conformarme solo con una persona? Sé que no, porque a mí no me da miedo el amor. Lo que me aterra es saber que nunca tendré la libertad de sentirlo.

    —Ten. —Vilma se deja caer en mi cama y me tiende un libro romántico. Ella tiene otro igual—. Es una historia erótica entre un profesor y su alumna… A ver si te crees que soy tonta y no sé que me coges los libros de mi estantería.

    —Pensé que era cuidadosa en leerlos sin que te dieras cuenta.

    Se ríe.

    —Pienso ponerle en mi mente la cara de Kurt y dejar que me haga de todo. —Noto como me sonrojo al imaginarme haciendo lo mismo—. Podemos compartirlo. Vamos a leer un rato y comentamos.

    Empezamos a leer y a los pocos capítulos, la cosa se pone ardiente. El profesor la regaña y acaban liándose. Mete las manos bajo su falda y tira de sus bragas. Luego, la coloca sobre la mesa y le come el coño mientras posa su mano en la boca de ella para que nadie la escuche.

    Sí, también me imagino a Kurt entre mis piernas y no dejo de leer, sintiendo como mi sexo late con fuerza, ansiando una liberación que no llega.

    Lo siento cada vez más mojado y caliente…

    Madre mía, soy como el resto de las compañeras, que babean por él.

    Mi mente va a cuando lo vi en el gimnasio, golpeando el saco. No sé por qué verlo allí me pareció más real.

    Acabo el primer encuentro sexual agitada. La autora lo ha escrito de maravilla y me encanta sentir esas emociones al leer una buena escena sexual. Es como si, de alguna forma, cuando un libro te hace sentir algo, ya sea placer o dolor, se metiera bajo tu piel y fuera imposible sacarlo de ti.

    —Madre mía… —suelta Vilma—. Menudo primer encuentro sexual.

    —Una pasada.

    Se ríe y seguimos leyendo juntas, hasta que se nos hace muy tarde.

    Me encanta comentar con ella la novela. Tener una amiga que comparte tu afición por la lectura es increíble, porque así es parte de tu mundo fantástico y podéis pasear juntas por él.

    

  
    

    Capítulo 15

    

    Kurt

    

    La clase de italiano va lenta. No paran de preguntarme cosas y, aunque he dicho que no se admiten más preguntas, no paran.

    Veo como Shannon se pone nerviosa y se muerde la boca para no saltar.

    Cuando me miró, al entrar en clase, vi que no recordaba nada de la pasada noche, y, aunque esto solo es un trabajo, no me gusta no contarle lo que sucedió.

    No es la primera vez que trabajo de infiltrado, pero sí es la primera vez que siento remordimientos.

    Los aparto, porque quiero pensar que el fin justifica los medios y han vuelto a hacer un movimiento raro. Pensamos que el padre de Shannon está detrás y que tiene como tapadera su empresa para hacer blanqueos de capital. Es una empresa que cada vez ofrece menos dinero, pero su padre sigue malgastándolo.

    La clase termina y Shannon es la primera en irse.

    El resto esperan para ver como recojo todo.

    Me pone muy nervioso esto.

    Darek disfrutaría más de ser el centro de atención, pero, conociéndolo, no podría tener las manos lejos de sus alumnas. Por eso acepté el puesto.

    

    * * *

    

    Dos minutos antes de la hora, Shannon llama a la puerta.

    La dejo pasar.

    Entra y se arremanga la chaqueta de lana verde pastel que lleva. Luego, saca sus notas y me mira, a la espera de que empiece con la clase.

    Me quedo un segundo de más atontado, observando su boca. Deseándola sobre la mía, pero no con un beso de mierda, sino con uno de los que quitan el aliento. Sus gemidos me han perseguido cada noche y el sonrojo de su piel me vuelve loco.

    Joder, esto no está bien. No puedo olvidar de quién es hija y cuál es mi misión.

    Todo sería más fácil si no hubiera visto en ella cosas que me recuerdan a mi vida.

    Cojo el libro y empiezo a leer.

    Toma notas.

    Cada vez apunta más cosas. Ella no ve los avances que hace, poco a poco.

    Al acabar de leer, le pregunto cosas de su vida, para que así se suelte… y yo pueda proseguir con la misión. Lo hago en inglés porque se nota que, tras un rato en italiano, está agitada.

    —¿Color favorito?

    Me mira como si acabara de formular una pregunta estúpida y sin sentido. Luego, sonríe divertida y me gusta la complicidad que veo en sus ojos.

    —El rosa. —Sonríe—. ¿Sabes que antiguamente a los hombres se los vestía de rosa? —Niego con la cabeza—. Es un color que se consideraba muy masculino —habla en italiano, a pesar de que le he dado la posibilidad de descansar—. A los hombres se los vestía de rosa y a las niñas, de azul, porque el color azul era como más cálido. Pero todo cambió en la década de los cuarenta, cuando se empezó a usar el rosa para las niñas y el azul para los niños, como un indicador de sexo.

    —No lo sabía, y has hablado muy bien en italiano.

    Sonríe feliz por mi halago.

    —Yo creo que los colores no tienen sexo —me lo dice en inglés.

    —En eso coincidimos.

    —Y que cada persona siente un color como propio; un color que, al tenerlo cerca, le hace sentir paz. Me pasa eso con el rosa. Me relaja tener todo de ese color. Aunque los tonos pastel siempre me llaman la atención.

    —No es malo ver la vida en rosa.

    Se ríe.

    —Ya, hasta que te das cuenta de que vivir entre algodones es una mierda. —Muerde su boca, por lo que ha confesado, y me pierdo en el movimiento de sus dientes, imaginando que son los míos los que lo hacen—. Lo siento. Eso ha estado fuera de lugar.

    Sí, joder. No quiero saber cosas personales de ella. Solo de su padre.

    Sé que, aunque no recuerde lo que pasó el sábado, está bajando la guardia conmigo.

    Suena la alarma del móvil, que da por finalizada la clase.

    Se despide y se marcha, dejando tras de sí el rastro de su dulce perfume. Tan dulce como ella.

    «No te impliques, Kurt».

    Miro, agitado, el lugar que ocupaba Shannon. No debería sentir nada por ella, pero cuanto más tiempo paso a su lado, menos me cuesta olvidar la misión, y me veo queriendo saber cosas para mí mismo.

    «¡Joder! Esto no debería pasar así».

    Escribo a Darek:

    

    Kurt:

    Necesito algo fuerte, para no aburrirme con mi vida de profesor.

    

    Darek:

    Tengo el plan perfecto.

    ¿Cerveza en un pub de moteros?

    El local está mejor que tu gimnasio, donde solo hay tíos sudados…

    

    Kurt:

    Me apunto.

    

    Necesito algo que me haga salir de aquí. Necesito recordar que solo es mi trabajo y que pienso llegar hasta el final sin importarme los daños colaterales. Solo es una joven más… La hija del mayor cabrón que he tenido la mala suerte de conocer.

    Es mejor no olvidarlo nunca.

    

  
    

    Capítulo 16

    

    Kurt

    

    Entro en el bar de moteros.

    Los moteros son gente pacífica si no les tocan los huevos, pero hay gente que viene a este lugar a joder.

    Mi hermano viene a menudo.

    La dueña lo saluda y lo mira de forma descarada. Está claro que han follado, por el gesto que comparten.

    —Dos cervezas bien frías.

    —Espero que hoy no la líes —le dice la camarera a Darek.

    —Solo si es necesario.

    Ella pone los ojos en blanco y se va a atender a otros clientes.

    El ambiente está cargado.

    Bebo la cerveza, tranquilo, hasta que entran unos hombres con la clara intención de buscar pelea. Darek los mira emocionado, sabiendo que nos tocará intervenir.

    Vamos hasta la mesa de billar, para jugar mientras observamos lo que pasa a nuestro alrededor.

    —Menudo culo tiene esa zorra —suelta uno, mientras yo tiro.

    —¿Has dicho algo? —pregunta uno de los moteros, alterado.

    —Solo que con mi polla quedaría mejor que con la tuya.

    Y así es como empieza una pelea.

    Estaba claro que venían a eso.

    Darek lanza las bolas tranquilo y luego le da con el palo en la cabeza a uno.

    Me mira, sabiendo que no nos podemos meter hasta que la cosa se ponga fea, porque, si lo hacemos, con seguridad se líe más.

    —Te toca —dice Darek, mientras a nuestro alrededor reina el caos.

    Mi hermano parece tranquilo, pero yo, que lo conozco, veo la tormenta en sus ojos. Estamos controlando el entorno, aunque no se note.

    Lanzo las bolas de forma que una le dé en los huevos a uno de ellos, como si fuera sin querer.

    Darek sonríe y sigue jugando como si nada, pero mientras tira, le pone la zancadilla a uno, que cae de culo.

    El dueño del bar tarda en controlar la situación. Anuncia que ha llamado a la policía.

    Nuestros compañeros nos reconocerán, pero no nos van a delatar. Solo nos pedirán que declaremos lo que hemos visto.

    Voy a tirar, pero antes cojo a uno de la camiseta y lo aparto de malas formas, alejándolo de otro para que no le siga deconstruyendo la cara.

    Van a por Darek y los esquiva.

    Pone la cara de uno de ellos en la mesa de billar y lo usa para darle a la bola blanca.

    —Se ha movido y por eso no la he metido.

    —Excusas —lo pico, vigilando el caos.

    Aparto a otro con una zancadilla.

    Si declaran, se dirá que Darek y yo solo estuvimos jugando al billar; que no nos implicamos, pero la realidad es que lo estamos haciendo con disimulo.

    No nos metemos hasta que vemos que la pelea se va de las manos y la cosa se pone fea.

    Tras mirarnos, vamos a los que han empezado esto y los llevamos hacia la calle, esquivando sus puñetazos.

    Cuando los sacamos, llega la patrulla de policía.

    Darek abre la puerta del vehículo y los mete dentro.

    —De nada. —Le guiña un ojo a uno de los agentes y volvemos dentro para acabar la partida como si nada, porque no queremos levantar sospechas y menos en este lugar, que parece gustar a mi hermano.

    Al final, le gano, y eso le cabrea mucho.

    Por eso, cuando la camarera le hace señas para ir dentro, él la sigue y yo me marcho de vuelta a casa.

    De camino me llaman de la comisaría y paso mi declaración. Luego, me preguntan por el caso del padre de Shannon y se me jode la noche.

    —Pronto sabremos más cosas… Ella confía en mí.

    —Más te vale —me dice mi jefe—. Si no me das algo pronto, os sacaré del caso, y sé lo importante que es para vosotros descubrir la verdad.

    Guardo el móvil y el humor se me agria.

    Es la primera vez que llevar una doble vida no me parece tan atractivo.

    Ojalá que, para llegar al final, Shannon pudiera quedarse al margen de todo esto.

    Pero no puede.

    La va a salpicar todo cuando el tema acabe y yo solo soy un mal menor.

    Tengo que dar un paso más.

    No nos pueden sacar de la misión.

    

    * * *

    

    Espero a Shannon para nuestra clase extra.

    Llega puntual, con otra de sus chaquetas de algodón. Hoy es azul pastel. Lleva un pantalón negro y parece más joven de lo que es. Hasta que me mira y veo el fuego en sus ojos verdes, resaltado por los colores de las prendas que lleva.

    No debería estar imaginando cómo le podría quitar la chaqueta de mojigata para pervertirla. Ni lo bien que se vería con ese fuego sobre mi mesa, sin nada más que su ropa interior, mientras me doy un festín con ella.

    No debería atraerme, ¡joder!

    Le tiendo el café como le gusta y hasta cómo se lo toma me pone cachondo.

    Lame las gotas de café del vaso y luego se relame los labios.

    Joder…

    Sigo leyendo, intentando no pensar en ella de esa forma. Aunque es algo complicado, tras lo del sábado y nuestra mierda de beso.

    Cuando veo que se pierde, paro de leer y toma aire.

    Luego, coge el boli y lo muerde. Lo hace de forma inocente, pero nada en ella me lo parece a mí.

    Alza sus ojos, con sus labios mojados por chupar el boli, y la imagino mirándome así, arrodillada a mis pies.

    «No, ella no es de mi estilo. A mí me gusta follar, no hacer el amor. Shannon clama ternura. O que le enseñen, y yo no tengo paciencia…».

    —¿Sucede algo?

    Muchas cosas, pero niego con la cabeza.

    Por suerte, suena la alarma y se marcha.

    No he descubierto una mierda.

    Tengo que avanzar.

    Darek me lo recuerda.

    Cuanto antes demos con algo importante, antes me alejaré de ella y de la puñetera e inesperada tentación que está siendo para mí.

    

  
    

    Capítulo 17

    

    Shannon

    

    Cierro el libro y Vilma me mira divertida.

    —Pedazo de escena erótica, ¿eh?

    —Y que lo digas. Lo malo es que he visto a Kurt en ella. —Se ríe—. No te rías, que tú no debes tenerlo delante, en su despacho, leyendo en italiano mientras mi mente imagina varias escenas del libro con él.

    Me sonrojo y escondo mi cara con la novela.

    Vilma se tira en mi cama.

    —Si yo fuera tú, me lo follaría.

    —No, eso no está bien.

    —Te puedo jurar que seguro que Kurt folla muy bien. ¿Has visto sus manos? ¿Las imaginas entrando y saliendo de tu sexo? —Aprieto los muslos y la jodida se ríe—. Solo digo que te dejes llevar, y que no te sientas mal por tener deseos como todo el mundo, Shannon.

    —Ya.

    —Que tu primera vez fuera horrible no te hace a ti inmune al sexo. Esa chica que se atrevió a ir a ese lugar y desafiar a su padre está en ti. En el fondo, eres una pervertida cachonda que vive reprimida en un cuerpo de mojigata. —Me río y va a por su libro. Se sienta en mi cama—. Vamos a seguir leyendo, que creo que ahora entra la ex en escena y va a liarse. ¡Solo me faltan las palomitas!

    Seguimos leyendo y Vilma estaba en lo cierto: aparece la exnovia, los celos y movidas varias. No tenemos palomitas, pero sí una bolsa de patatas.

    —Dime por qué no hemos hecho esto antes —le comento cuando va a su cama.

    —Porque tenías miedo de ser tú misma y admitir que me robabas mis libros románticos… No tenía prisa, ¿sabes? —La miro—. Eres mi mejor amiga y te hubiera esperado toda la vida, porque sé que juntas somos mejores.

    Asiento, con los ojos llenos de lágrimas.

    Nunca he tenido una mejor amiga y Vilma lo es.

    Somos como la noche y el día, pero creo que por eso nos queremos tanto. Es la razón por la que nos ayudamos la una a la otra al salir de nuestra zona confort.

    Cuando me meto en la cama, odio haber tardado tanto en salir de la «seguridad» que me daban los estudios y ser lo que quería mi padre.

    No elegimos los tiempos. Solo nos amoldamos a vivir con el peso de nuestras decisiones.

    

    * * *

    

    Voy con Vilma a la universidad y de camino nos encontramos con Finn.

    Por cómo se miran, siento que se gustan, pero Vilma lo ignora y se va tras un chico que le hace señas.

    —Creo que es uno de sus amigos de calcetín —me indica Finn.

    —Ah… —Lo miro y sí, joder, es el comecoños. Me sonrojo todavía más—. Creo que sí. —Finn alza las cejas, divertido por mi reacción—. Los pillé en el momento clave.

    Se ríe y le doy en el brazo.

    —Vale, lo siento. Te invito a un café, de esos malos de máquina, antes de entrar.

    Acepto y vamos juntos.

    De camino, siento que alguien me observa y, al alzar la mirada, me encuentro con los penetrantes ojos dorados de Kurt.

    Está hablando con otros profesores, pero su mirada está centrada en mí.

    Se me seca la boca por la atención con la que me observa. Luego recuerdo que lo he imaginado follándome con fuerza y eso hace que aparte la mirada sonrojada.

    —¿Cómo te gusta?

    Le digo a Finn cómo quiero el café y me lo pide.

    Lo cojo y se prepara el suyo.

    Vemos a Vilma venir corriendo, me quita el café y tose cuando se quema.

    —Nada, quería repetir. Paso. Aunque te lo podía prestar, para que sepas lo que es bueno…

    —Primero, no es tuyo —le indica Finn—. Y segundo, ella tal vez no quiera.

    Finn me mira y, joder, me sonrojo más.

    —No sé en qué momento mi vida sexual se ha convertido en un tema de debate.

    —Es un debate simple. No tienes ninguna vida sexual —bromea Vilma, y Finn me mira.

    —No sé cómo la soportas como amiga.

    —Ahora mismo te puedo jurar que yo tampoco.

    Me termino el café y tiro el vaso.

    Nos despedimos de Finn y Vilma y yo vamos a clase.

    Al pasar por el lado de Kurt, lo saludo y me lo devuelve con un gesto de la cabeza.

    —Madre mía, si a mí me mirara así, me derretiría.

    —No ha sido para tanto… Solo nos hemos saludado.

    —Ya, pero por menos me he lanzado a comerle la boca a un tío. —Arquea las cejas—. Tú aprovecha y no seas tonta. Te vas a arrepentir igual, hagas algo o no. La vida es así, siempre tendemos a arrepentirnos por cosas. Es como si quisiera machacarnos la cabeza constantemente.

    —La verdad es que es así.

    Entramos a clase y me centro en el temario.

    En los ratos libres, voy a la biblioteca y, en vez de estudiar, saco el móvil para comprarme la novela que estoy leyendo y así acabarla.

    Estoy leyendo una escena de sexo muy fuerte cuando alguien golpea con los dedos mi mesa.

    Sé que es Kurt. Esa mano la reconozco sin ninguna duda.

    Alzo la mirada y veo que está leyendo mi móvil.

    Lo bloqueo.

    —Vaya forma de estudiar —apunta.

    —La novela estaba muy interesante.

    —Eso he visto.

    Me sonrojo y se me acelera la respiración.

    En la novela estaban follando con fuerza y en mi mente era Kurt el que me hacía de todo. Esto me pasa por dejar libre mi imaginación.

    Lo miro y compruebo que sus ojos dorados están centrados en mí.

    Su mirada me hace arder y no está haciendo nada. Sobre todo, cuando mira mi boca como si la quisiera devorar.

    —¿Acaso follar no es parte de la vida? —no me puedo creer que haya dicho eso.

    Lo miro mortificada y voy a decir algo, hasta que me observa divertido.

    —Lo es, sí. —Parece querer contener una risa—. Te dejo que… sigas estudiando.

    Se aleja y, aunque no debería, contemplo cómo le quedan los vaqueros y el culo que le hacen.

    «Joder… Tengo un problema. No debe de ser saludable desear a un profesor».

    Sigo leyendo y, cuando regreso a mi cuarto, Vilma me dice que ella también lo ha comprado en digital y que lo ha estado leyendo en sus ratos libres.

    Comentamos la novela y quedamos en comprar una nueva para leer.

    Solo espero que la próxima no sea de profesor-alumna.

    —Mira este…

    Mierda…, es ese cliché.

    No quiero leer la sinopsis, porque soy de esas personas que, como lea una sinopsis, si me gusta, tengo que comprarme el libro, sí o sí.

    La leo y acabamos por comprarlo.

    Esto no es bueno para mi paz mental.

    Nos sentamos a leer en el suelo, con los lectores de ebook, y vamos comentando, hasta que escriben a Vilma en un chat de esos en que tiene cuenta y se marcha.

    Al poco, me escribe para preguntar si le dejo la habitación y acepto.

    Salgo pensando si yo, por una vez, podría ser tan atrevida como ella y dejarme llevar.

    Tiene que ser bonito vivir sin miedo a ser uno mismo.

    

  
    

    Capítulo 18

    

    Shannon

    

    Voy hasta la bahía con mi cena.

    Los sábados me gusta salir, dar un paseo por Boston y luego comprarme un perrito caliente con patatas para comérmelo cerca de la bahía, viendo el trasiego de la gente.

    Pero hoy he tenido que hacerlo en viernes, porque mañana mi padre me requiere en casa, para una cena trampa, y así dejaba el cuarto a Vilma.

    Estoy inquieta, aunque soy consciente de que esto iba a pasar.

    A pesar de eso, ahora que ha llegado el momento solo quiero gritar fuerte ante la idea de verme casada con un hombre que no he elegido yo.

    De nuevo me pregunto por qué he despertado de este largo letargo, si no era menos feliz cuando no le exigía más a la vida.

    Abro la bolsa de papel y saco el perrito.

    Le doy un bocado y dejo de masticar al ver a Kurt haciendo fotos a los barcos.

    ¿En serio? Se gira y me ve. Noto como se sonrojan mis mejillas.

    Sonríe y se acerca.

    Preferiría que me saludara y se fuera. Pero no, se acerca.

    Noto como se aceleran los latidos de mi pecho y odio reaccionar así a un hombre sexi y guapo.

    No soy como el resto de las pavas de mi clase. O sí, porque mi mente calenturienta lo ha imaginado mientras leía las novelas románticas.

    No quiero babear por él, pero cada vez me cuesta más. Sobre todo, cuando clava sus ojos dorados en mí y veo una oscuridad que me tienta y que me hace preguntarme cosas que no deberían rondar por mi mente. Como, por ejemplo, cómo sería besarlo o dejar que me tocara y, si de hacerlo, ardería… Lo peor es que siento que sería así y lo sé con una certeza que no entiendo.

    «No, joder».

    Se sienta a mi lado y mira lo que como.

    —Intuyo que las calorías no te importan.

    —Los fines de semana lo mando todo a la mierda.

    Muerdo mi labio, porque se me hace raro decir palabrotas o alzar la voz, pero, a su lado, siento que libera algo oscuro que hay en mí y eso me asusta.

    Mira mi boca mientras la torturo con mis dientes y noto esa sensación de que su boca me llama.

    —¿Puedo? —me pregunta, mirando mi perrito.

    Nunca comparto mi comida, me da asco, pero se lo paso y veo como lo muerde.

    Luego se lame los labios y sigo los movimientos de su boca, sintiendo mucho calor.

    No puedo mirarlo así. Es mi profesor y, aunque no están prohibidas las relaciones entre profesor y alumna, no lo veo lícito.

    «Es algo prohibido, morboso, sexi… Para», me digo agitada.

    Tomo aire y me llega su perfume intenso, con toques de madera y cuero, por la cazadora que lleva.

    Me da el perrito y dudo antes de morderlo.

    No deja de observar mi boca mientras lo miro y siento como se calienta algo en mi bajo vientre.

    Le tiendo las patatas y comemos en silencio, compartiendo el perrito.

    Al acabar, tira los restos y compra un par de helados de un puesto.

    —Vainilla —señala, al darme el mío—. Intuyo que te gusta la vainilla.

    Mi mente atrofiada lo lleva al plano sexual y me sonrojo.

    «Esto me pasa por leer libros eróticos ardientes y poner su cara y su cuerpo… Porque vaya cuerpo… Para», me digo.

    —Me gusta más el de caramelo salado. Me gusta el contraste del dulce con el salado y la explosión que hace en tu boca cuando lo derrites. —Kurt me mira la boca mientras lamo la cucharilla—. Pero gracias por creer que una sosa como yo prefiere la vainilla.

    —Estamos hablando de helados. —Sonríe y disfruta del suyo, de pistacho—. ¿Quieres?

    Dudo, pero cojo un poco y lo lamo sin dejar de mirarlo.

    Una parte de mí me dice que a esto se le llama tontear con un profesor. Otra piensa que es él el que ha empezado y que no cruzará la línea.

    —Me gusta más el mío, porque ahora el pistacho está en todo —comento.

    —Cierto, por suerte para mí. Me encanta su sabor desde niño. Mi padre compraba una bolsa de pistachos al mes… No tenía mucho dinero —aclara, y veo como su mirada se hace más oscura—. Cuando pasábamos el fin de semana con él, era nuestro tesoro. El pistacho me recuerda esos momentos.

    —Parece un buen hombre.

    —¿Solo por lo que te he dicho?

    —No, por cómo hablas de él. Se nota que lo admiras.

    —Admiraba al que fue, pero odio al que se ha convertido.

    —Oh, vaya, eso debe de ser duro —indico, y asiente distraído. Luego, coge la cámara y hace fotos a las gaviotas.

    Miro las instantáneas y me parecen preciosas. Me gusta cómo juega con las luces.

    Gira la cámara y me hace una foto. No debería, porque esto no está bien. No debería estar aquí.

    Es mi profesor.

    Esto está mal.

    Soy una chica decente.

    Pero a su lado, lo prohibido me atrae más que nunca.

    No digo nada cuando la hace o cuando me aparta el pelo del hombro.

    Tampoco cuando me baja un poco la chaqueta de color naranja claro y la piel se me pone de gallina, pero no quiero decir nada estúpido.

    Sus ojos dorados me miran, antes de hacerme la foto, y cuando la contemplamos me parece increíble que esa mujer tan guapa y sexi sea yo.

    Yo no soy así. Yo soy solo el adorno de mi padre…

    ¿De dónde ha salido eso? ¿Y qué ha pasado para que él, de golpe, cambie tanto y acorte las distancias?

    Esto no está bien.

    No debería hacer esto. Ni imaginarlo follando. Ni devorarlo con la mirada. ¡Ni desear más de la vida!

    Yo no soy así.

    —Me tengo que ir. Mañana me voy a casa de mi padre… Gracias por el helado.

    Salgo corriendo, con el corazón acelerado y las piernas temblorosas.

    No dejo de ver a la mujer de la foto, que miraba a la cámara como si quisiera que la devoraran; como si deseara que él la devorara. Como si quisiera comerse la vida.

    ¡No! ¡Esto no está bien!

    Mi padre odiaría a esa mujer.

    

    Kurt

    

    Darek se acerca y se sienta a mi lado.

    Observo la bahía y me pregunto si estoy siendo el mayor cabrón de la historia, pero no puedo alargar más todo esto.

    Tenía que dar un paso más y aquí estoy, cruzando líneas entre profesor y alumna. Para muchos estará mal visto, pero hará que Shannon se abra más a mí.

    El detective que lleva el caso me llamó para decirme que, si no le doy algo pronto, mandará a Alam como profesor y a mí me dará otro caso.

    Alam es un gilipollas. No dudo que consiga información, pero es un cerdo sin corazón y, si tiene que llegar lejos con Shannon para que se suelte con él, lo hará, aunque no la desee ni sienta nada por ella.

    Lo conozco bien, porque íbamos juntos a clase en el instituto. Por eso sé que, o hago yo esto, o será peor. Toca dejar a un lado los prejuicios y centrarme en la misión.

    —Vale, la tienes en el bote —me indica Darek—. Ella te desea, pero recuerda no llegar al final, por mucho que te duelan los huevos por no follarla.

    —Lo sé —digo y guardo la cámara—. ¿Todo listo para ir al restaurante donde cenará con su padre?

    Lo mejor es centrarse en la misión.

    No pensar en ella, agitada, cuando la toqué. Ni en sus labios entreabiertos. No pensar en lo preciosa que estaba mientras la cámara captaba ese momento de confusión y el fuego de sus ojos.

    Me desea… y yo cada vez más a ella. Lo cual es un puto problema.

    —Listo. Irás a una cena con varios compañeros de tu anterior trabajo. Todos son actores y yo estaré en el coche. La mesa estará cerca de la de Shannon y su familia. Nos enteraremos de todo y, con seguridad, ella no podrá dejar de mirarte en toda la noche.

    —Ella no merece esto…

    —Tampoco nosotros que nuestro padre se pudriera en la cárcel hasta convertirse en un ser horrible. Ella no es una niña, como lo éramos nosotros. Se repondrá. Es fuerte. Tú solo serás un corazón roto más en su larga vida.

    —A veces no sé si deberías hacerte mirar lo frío que eres. —Se ríe.

    Darek parece el más dulce de los dos, pero es frío y letal como él solo. A veces hasta dudo de que yo le importe.

    Sé que sí, porque nos hemos jugado la vida y me ha protegido, pero salvo a mí, no es capaz de querer a nadie más. Solo vive por y para el trabajo, sin que le importe el daño que se cause para llegar adonde queremos.

    Yo, antes, era así…, pero con Shannon siento que esto está jodidamente mal.

    Se ha despertado en mí una conciencia que juraría que no tenía.

    Voy hasta mi casa andando y, cuando llego, meto las fotos en el ordenador.

    La de Shannon me llama para que la mire de nuevo.

    La observo, pero no lo hago como alguien que tiene claro que no va a caer en la tentación. Mi mirada es la de alguien que desea dejarse llevar y no pensar en nada.

    

  
    

    Capítulo 19

    

    Shannon

    

    Mi padre ha sugerido que lleve un vestido sencillo de color blanco, que me hace parecer más puritana y, según él, elegante.

    Yo me siento como una virgen saliendo hacia el matadero.

    Le he mandado una foto a Vilma y me ha enviado un audio donde solo se reía, hasta que al final me ha dicho que estaba patética.

    Le hubiera contestado algo, pero es cierto. No me veo yo misma.

    —¿No te gusta? —me pregunta mi padre en la limusina, de camino al restaurante. Uno de los mejores de Salem.

    —No lo sé… ¿Y si me gustara otro estilo?

    —Hija, no quiero tener que preocuparme. ¿Todo va bien? Sabía que irte tú sola a la universidad era algo malo. —Me mira nervioso y coge mis manos—. ¿Estás bien?

    —Sí, es solo que me siento demasiado infantil con este vestido.

    Me acaricia la mejilla con ternura.

    —A veces me olvido de que mi niña ya es toda una mujer. La próxima vez te tendré listas más opciones. ¿Vale?

    Asiento.

    —¿Y si eligiera yo?

    La mano que me tiene agarrada me aprieta con fuerza.

    —No, eso queda descartado. No quiero llevarme un susto, hija. No quiero que seas como tu madre, que en cuanto le di un poco de alas para volar, me dejó.

    Ahí está la verdad de todo.

    Mi madre se casó con él siendo muy joven. Era hija de buena familia y, como yo, decidida a hacer caso a sus padres.

    Mi padre se encaprichó de ella y, cuando me tuvieron, la veía triste. Al cabo de algunos años, le preguntó que qué quería y ella le dijo que le gustaría viajar sola y ver mundo.

    Mi padre, para que estuviera feliz, la dejó ir sola…

    Nunca volvió a casa.

    A mi padre le aterra que sea como ella y que un día vuele lejos de él.

    —Papá —me mira triste—, yo nunca te voy a dejar solo. Eres mi primer amor.

    Sonríe más tranquilo.

    —Por eso quiero lo mejor para ti, y es que yo elija por ti. Porque, si no, te romperán el corazón en cientos de pedazos y un corazón roto nunca más vuelve a amar.

    —Pero tú me amas.

    No dice nada y se me llenan los ojos de lágrimas. Me quiere, pero no tanto como a mi madre. A ella le dio todo su amor y no le quedó nada para mí.

    Mi padre cree que, si me concierta un matrimonio, tendré un apellido, una casa, hijos…, y nunca amaré. Así nadie me romperá el corazón, dejando atrás un cascarón vacío.

    Es triste saber que, por un lado, quiero dejarme llevar, porque me asusta acabar como él, y, por otro, me pregunto cómo sería alzar el vuelo e irme lejos. Descubrir si, como mi madre, me vería tentada por lo desconocido hasta el punto de no ser capaz de volver y ser la mujer que fui.

    Mi vida está marcada por los errores de otros.

    Llegamos al restaurante y entramos. El metre nos acompaña a nuestra mesa.

    Ya han llegado los Davis.

    Uzzil se me acerca y me da dos besos que no llegan a tocarme, pero su mano se posa en mi cintura de forma posesiva, como siempre.

    No me gusta cómo me toca, cómo me reclama delante del resto, porque cuando lo hace no siento esas mariposas que provoca alguien que te gusta. Presiento que será una extensión de mi padre.

    Aparta mi silla y me siento a su lado.

    Mi padre habla con los suyos y piden la cena mientras yo siento deseos de gritar o de correr.

    Sonrío cuando me preguntan algo y no hablo si no me lo piden.

    Miro la cena y como poco, hasta que siento que alguien me observa.

    Alzo la mirada y veo los ojos dorados de Kurt enfrente. Se lleva una copa de vino a la boca y bebe sin dejar de observarme.

    Esa mirada es la de ayer. Es la mirada de alguien que sabe lo que deseas sin necesidad de pedirlo.

    Aparto la cara, porque no quiero que nadie sepa que es mi profesor, pero ya he reparado en cómo le queda la camisa blanca, medio abierta y recogida en los brazos. Le gusta ese aire elegante y canalla.

    El resto de las personas con las que comparte la mesa son diferentes, van de punta en blanco. Él parece un mafioso, ahí sentado, entre tanta gente diferente. Los tatuajes de sus brazos no ayudan, pero me gusta cómo le quedan, porque resaltan el moreno de su piel. Su boca me tienta como si ya supiera el sabor que deja en mis labios.

    Aprieto las piernas, excitada.

    Nunca, en mis veintiún años, me había pasado esto: observar a un hombre y sentir que puedo morir de calor si me devuelve la mirada. ¿Qué me pasa? Antes del postre, me excuso y voy al aseo, necesitando agua para que enfríe mis calenturientos pensamientos.

    Entro al aseo y me paso agua por la nuca.

    Cuando salgo, Kurt se acerca al aseo de hombres y, al verme, sonríe descarado.

    —¿Ese vestido de mojigata es elección tuya?

    —Por supuesto. Es la última moda: ropa de virgen y bragas de zorra… —Muerdo mi boca—. No me puedo creer que haya dicho eso.

    Lo miro agitada, nerviosa, porque es mi profesor y eso ha estado fuera de lugar.

    Su mirada es divertida y sexi. No parece molesto por mis palabras.

    —Dudo que tu ropa interior sea descarada. Todo en ti rezuma puritanismo.

    —No está bien esto. No debería hablar de estas cosas con mi profesor.

    Pasan por nuestro lado y, como el pasillo es estrecho, Kurt se tiene que pegar a mí.

    Alzo la cabeza para mirarlo. Sus ojos dorados están centrados en los míos y, cuando me toca levemente, noto como los pezones se me ponen duros. No llevo ropa interior sexi, pero me gustaría sentirme así.

    —La gente no tiene cuidado —comenta, cuando otra persona pasa casi corriendo, y me protege con su cuerpo, cogiéndome del codo.

    Su contacto me quema y me hace cosquillas. Siento calor. Mucho calor. ¿Qué me pasa?

    Aumento la distancia entre los dos y regreso a mi mesa sin mirar atrás.

    Kurt me hace sentir cosas que no deberían estar ahí. Voy a arder en el infierno por desear a un profesor.

    Creo que estar en Salem y hablar de arder no es el mejor comentario, ya que hace años se quemó aquí a mujeres inteligentes, solo por ser diferentes.

    Es triste.

    Cuando paseo entre las casas antiguas, me pregunto cómo fue vivir en una época donde tener pensamientos distintos te convertía en una bruja.

    Miro a mi padre, cuando llego, y siento que soy como el resto de las personas que callaron esa injusticia, porque era más fácil dejarse llevar que arder en la hoguera junto a ellas.

    Regreso a mi sitio y mi mirada se cruza con la de Kurt. Él es el fuego de esa hoguera, que te quema si te dejas llevar por lo desconocido.

    Es mejor no olvidarlo.

    Traen el postre y, antes de comerlo, Uzzil se levanta.

    Mi padre me observa emocionado y sé lo que va a pasar.

    Lo veo todo a cámara lenta.

    Uzzil me pide que me levante. La gente nos mira con curiosidad y Kurt bebe vino como si nada de esto fuera con él.

    Uzzil se arrodilla ante mí y abre la pequeña caja de terciopelo, con un anillo precioso en su interior, pero que a mí no me gusta.

    Miro a Kurt un segundo y entiendo por qué esas mujeres decidieron que era mejor ser libres en su vida, aunque el final fuera el fuego o la horca.

    Lástima que yo no sea tan valiente como ellas.

    Miro a mi padre y veo la emoción en su cara. De verdad cree que esto me salvará, que me hará feliz y me evitará morir de amor.

    No esperan mi respuesta. No importa lo que yo quiera.

    Uzzil se levanta y pone en mi dedo el anillo que me liga a este compromiso, ya cerrado hace años. A una alianza entre las dos familias. Sabía que un día llegaría este momento, que me vería aquí, mientras el resto planea mi vida, pero no que mi mirada se cruzaría con la de alguien de ojos dorados que siento que podría mandar este lugar a la mierda y reducirlo a cenizas.

    Quiero que lo haga, quiero que rompa todo. Deseo irme con él. Quiero su fuego.

    «Quémame, Kurt. Joder, hazme arder», pienso mientras lo miro, y sé que no lo entenderá, pero mi mente me sigue el juego de esta atracción prohibida. En mi mente, me permito ser una mujer valiente, que se levanta, deja el anillo y va hasta el hombre que la hace temblar. En mi mente, llevo lencería transparente mientras el resto del mundo ignora que bajo la ropa de mojigata se esconde una mujer diferente.

    En mi mente, soy yo misma, sin miedo a la soledad y a la atracción que siento por mi profesor.

    

  
    

    Capítulo 20

    

    Kurt

    

    Sabíamos que esto iba a pasar.

    Uzzil pidió un préstamo para comprar ese anillo, pero ver como Shannon no hacía nada, salvo mirarme como si yo fuera su salvavidas, no lo esperaba. Ni que no le gustara cómo ese idiota la mira o la toca.

    No me gusta cómo se comportan con ella. La tratan como si fuera un mueble, pero es normal entre la gente de dinero. Matrimonios concertados para aumentar las fortunas. Se casan entre ellos porque abrir el círculo es arriesgarse a que salga mal. A que sus negocios se vean afectados.

    No todos son así, pero, por las miradas de la gente de este lugar, donde un sí no fue necesario para cerrar un compromiso, debe de ser lo habitual.

    Cuando se van a celebrarlo a otro lugar, me despido de los actores y voy a mi coche.

    Darek me sigue con la furgoneta hasta el hotel donde nos alojamos.

    Solo hemos descubierto que Uzzil lleva meses trabajando para su futuro suegro y suponemos que ahora le dará un puesto más importante. Esto conlleva que no podamos descartar a ninguno de los dos como quienes están moviendo dinero a paraísos fiscales y consiguiendo capital con asuntos poco legales.

    La empresa del señor Marino no vende tanto como las cifras que aparecen en los informes, por lo que algo no cuadra.

    Llego al hotel inquieto. No puedo dejar de ver la mirada perdida de Shannon, mientras el resto celebraba por ella una unión que a nadie ha sorprendido. Ni siquiera a ella misma, a juzgar por su mirada.

    Cuando me acuesto, no logro olvidar lo que sentí en el estrecho pasillo del aseo, cuando me acerqué más de lo que debía a ella, para dejar pasar a esas personas, y toqué su cuerpo con el mío. Encaja a la perfección conmigo y noté como temblaba con el simple roce de mi mano sobre su brazo.

    Por un segundo, me pregunté si podría dejar pasar esta atracción si fuéramos dos personas completamente distintas y nos hubiéramos conocido en otras circunstancias.

    Seguramente, no.

    

    * * *

    

    Salgo a dar un paseo temprano y me encuentro a varias personas con gorros de brujas.

    Este lugar ha hecho de la historia una forma de hacer turismo.

    La verdad es que es escalofriante saber que se juzgó a más de doscientas personas acusadas de brujería solo por ser diferentes.

    Me parece ver a alguien que reconozco muy bien, sentada en un banco.

    Shannon está mirando a la nada y, cuando me acerco a ella, veo que no lleva el anillo, mientras mira el móvil y lee noticias sobre su enlace. Alguien estaba allí, listo para hacer una foto en la que todos sonreían menos ella.

    —Salías más favorecida en la foto que yo te hice.

    Alza sus ojos verdes y los entrelaza conmigo. Ha estado llorando y eso me mata. Es como cuando la vi llorar cerca de mi gimnasio.

    Sé que ese momento lo cambió todo. Era más fácil acercarse a alguien si crees que carece de emociones.

    Sé que no debo implicarme, que solo debo sacarle información y marcharnos. Sé que esto solo es un trabajo, pero ver sus ojos rojos por las lágrimas, bajo esa capa de maquillaje para ocultarlas, me destroza.

    —¿Sabes que las brujas no fueron quemadas en la hoguera? —Me siento a su lado—. En realidad, fueron ahorcadas.

    —Lo sabía —le reconozco.

    —Anoche, por un momento, pensé que lo peor no era ser ahorcado, sino vivir sintiendo como te ahogas sin llegar a morirte del todo.

    —Qué macabra te has despertado esta mañana. —Su mirada se oscurece—. Puedes decir que no.

    —Mi padre ha sido mi apoyo desde pequeña. Él siempre ha estado ahí y solo quiere lo mejor para mí. Cuando mi madre se fue, lo hizo sin mirar atrás y sin importarle qué sería de mí. Mi padre siempre está trabajando, pero intentó darme lo mejor de él. No puedo negarme si eso supone enfadar a la única persona que, a pesar del dolor por la partida de mi madre, se quedó a mi lado.

    —Y lo mejor para ti es casarte con ese idiota, que te mira como si fueras una posesión y no una persona. —Me mira, alzando las cejas. Se ha notado la rabia en mi voz—. Deberías poder decir que no.

    —Puedo decir que no, pero eso defraudaría a mi padre y no sé si estoy preparada para causarle tanto dolor, o para perderlo. No tengo más familia aquí y mi madre, bueno, está lejos, viviendo su sueño.

    —Un padre tiene la obligación y la responsabilidad de cuidar a sus hijos. —Noto rabia al hablar de esto.

    —Pero no todos lo hacen.

    —No, no todos. —Nos miramos y siento que el tema toca una parte de mi alma que recluí bajo llave—. Si para no perder a una persona tienes que renunciar a ti mismo, tal vez esa persona, en realidad, no quiere todo de ti.

    —Es fácil hablar cuando no estás en mi lugar. —Se agita.

    —Tal vez sí, pero no le debes nada a tu padre.

    —Le debo mi vida. Si él no me hubiera cuidado…, ¿qué hubiera sido de mí?

    Lo triste es que entiendo ese punto de vista, porque mis tíos eran egoístas, pero fueron los únicos que nos dieron algo. Por eso les tengo tanto respeto.

    —A veces toca hacer elecciones y ver qué personas te apoyan aunque estés equivocado.

    —Tal vez no sea tan valiente para correr el riesgo. —Retuerce sus manos.

    Mira de nuevo el móvil, donde aparecen las fotos en las redes sociales. Se la ve triste en ellas, pero en la prensa solo se comenta la gran alianza que habrá entre las dos familias y que esta boda se presentía desde hace años.

    Nadie se para a mirar sus ojos tristes. Es como si a nadie le importara. Tal vez por esa razón sigue la corriente a su padre, porque le han hecho creer que no le importa a nadie.

    Joder, yo sé lo que es eso y no me gusta mirarla y verme a mí. Era más feliz viviendo con frialdad la vida que me había tocado, pero a su lado recuerdo a ese niño alegre que amaba con fuerza.

    La primera persona que me rompió el corazón fue mi padre, cuando, al verlo, nos trató mal. Tardé en darme cuenta de que el padre amable había muerto y el amor que sentía por él se transformó en odio. Ese odio congeló lo poco que me quedaba de corazón.

    Por eso, la entiendo, pero no quería entenderla. No quería sentir nada.

    —¿Cuándo será la boda?

    —Ni idea… —Le llega un aviso. La han etiquetado donde hablan de su boda. Noto como se agita—. Me quiero ir de aquí. —Me mira como si me suplicara que la sacara de este lugar.

    Sé que piensa en el gimnasio y que quiere que la lleve allí para que saque su dolor.

    Luego, mira mi boca y veo como se sonroja de esa forma que me vuelve loco.

    —Soy tu profesor… No debería ni estar aquí, sentado contigo.

    —Ya… Yo… —Se levanta y se marcha.

    La dejo ir con los puños apretados, porque deseo ir tras ella, sacarla de este lugar y hacer algo más que hablar.

    Para empezar, quitarle esos vaqueros, que me atormentan, y esos jerséis de niña buena, que me llenan de ideas con las que pervertirla hasta que grite mi nombre.

    Mierda. Esto es una gran mierda.

    Voy al hotel, a por mis cosas, y compruebo que Darek ya lo ha recogido todo, por lo que están en mi coche.

    Me monto en el automóvil para regresar a la universidad.

    Mi hermano me sigue en la furgoneta. Me llama y lo escucho por los altavoces.

    —Tienes que aprovecharte de la atracción que siente por ti… de una puta vez. Otra vez, no pierdas la oportunidad de irte a solas con ella. —No digo nada. Solo aprieto las manos en el volante—. Nuestro infiltrado en la empresa de su padre nos ha informado de que cada mes se hacen unos pagos a una cuenta de materiales, pero que cada vez son mayores. La empresa no está pasando por su mejor momento y, en vez de comprar menos productos, el padre de Shannon sigue haciendo un desembolso importante en materiales. Tienes que averiguar más cosas y qué papel juega el prometido en todo esto.

    —Lo haré. Es mi trabajo.

    —No lo olvides. Nos pagan por hacer nuestro trabajo, no por tener conciencia.

    —Nos metimos en esto para hacer justicia. ¿Cómo se puede llamar justicia a usar a alguien inocente para un fin?

    —Ella no debe importarte, Kurt, y no vas a hacer nada con ella. Un día, solo serás para ella el recuerdo de ese profesor sexi. Nada más. Shannon no descubrirá la verdad. No va a saber que, cuando destapemos lo que está sucediendo, fuimos nosotros los encargados de hacerle pagar a su padre. No lo olvides, Kurt. Si veo que no puedes con esto, cambiaremos los roles y yo haré de profesor… O le diré a Alam que lo haga. A mí me la suda todo el mundo, con tal de conseguir mis fines. Haré esto contigo o sin ti.

    Lo sé y por eso le digo que no, que lo haré yo mismo.

    Cuelgo y no tardo en llegar al ático.

    Planeo todo lo que tengo que hacer. Si la seduzco…, si llego a ella, para que se sienta cómoda, si confía en mí, se abrirá a mí.

    Pienso en su dulce sonrisa y en todo lo que me gustaría hacer con ella.

    No voy a tocarla, pero cuando esto acabe me odiará.

    Y yo arderé en el infierno.

    

  
    

    Capítulo 21

    

    Shannon

    

    —Has salido de nuevo en las noticias de cotilleos. —Vilma mira el móvil, de camino a la facultad—. No pienso felicitarte por este matrimonio. Con suerte, recuperarás la cordura y lo cancelarás antes.

    He llegado a tiempo para ir a clase.

    Mi padre me pilló el móvil y me hizo apagarlo a la hora de la comida, y se me olvidó encenderlo hasta ahora. Podía haberlo usado en mi habitación, pero temía que me pillara y me lo quitara. Por eso no he hablado con Vilma de esto hasta hora.

    —¿Te importa si no hablamos de ello? —Miro la foto en que se me ve con Uzzil.

    Ayer vino a comer a casa de mi padre y quiso hablar conmigo a solas.

    Me dijo lo que esperaba de mí.

    —Solo hago esto para conseguir más poder en la empresa. Tu padre lo sabe. Es la manera más rápida de conseguirlo, con esta alianza. Pero no te exigiré amor. Ni hijos, ni nada. A pesar de eso, espero que seas ante todo una mujer decente y, si tienes amantes, que seas discreta.

    Visto así, no es algo tan malo. Solo es un acuerdo comercial, para que él se quede con la empresa de mi padre sin que nadie note nada raro. Con el tiempo, me dijo, hasta podíamos pedir el divorcio.

    En la cena, mi padre me explicó que no me obligaría a mantener sexo con nadie. Ni a tener hijos con alguien que no amara.

    —¿Por qué no me lo dijiste antes? —pregunté a mi padre.

    —Porque esto es un trato entre él y yo.

    —¿Y si yo quisiera quedarme con tu empresa?

    —Te conozco, hija. Tú nunca has sentido deseos de acabar trabajando entre cuatro paredes. Y de ser así, serían las de un museo. —Cogió mi mano y la acarició—. Lo mejor es que no te divorcies. Te conviene un matrimonio fácil y simple. Lo digo por experiencia. Pero, si lo haces, te apoyaré.

    —¿Y si no quiero casarme?

    —Nunca te he pedido nada en toda mi vida, Shannon. Debes hacer esto por mí.

    Vi algo en sus ojos que no me gustó. Parecía agitado. Nervioso.

    Le pregunté si estaba todo bien y me dijo que sí. Quiero creerlo, porque me dijo que era la verdad.

    Por lo que… solo debo fingir ante la galería y, por esa razón, no quiero pensar en mi matrimonio. Deseo una vida lo más normal posible, sabiendo que haré esto por mi padre, porque lo quiero y porque espero conseguir todos y cada uno de mis sueños un día, con él a mi lado.

    Vilma me mira y asiente.

    —Por mí, perfecto. Entonces, este fin de semana nos vamos de fiesta para celebrar que eres la caña.

    —No sé si quiero más fiestas, tras lo de la última.

    —Vamos, Shannon, tienes que vivir antes de convertirte en una respetada y aburrida mujer casada.

    —Las mujeres casadas no son aburridas.

    —No, pero vivirás lejos de todo esto y, créeme, nunca serás tan libre como en este lugar, donde puedes hacer lo que quieras sin dar explicaciones a nadie.

    Alzo la vista y veo a Kurt. Está hablando con otro profesor, cerca de donde tenemos la primera clase.

    Ayer quise que me llevara con él, lejos. Deseaba cometer esa locura. Dejarme llevar.

    Me sentí muy tonta al darme cuenta de por dónde iban mis pensamientos y por eso me fui.

    —Vale. Puede estar bien —le digo a Vilma, que me coge del brazo, emocionada, y aparto la mirada de Kurt.

    Es mi profesor.

    Y a mí solo me atrae, como a media universidad. No es tan raro lo que siento. Es algo normal ante un hombre sexi. Podré con ello mientras disfruto de mi tiempo en la universidad sin pensar en nada.

    Mi padre me pidió un favor y yo le pedí otro:

    —Antes de la boda… quiero ser libre, sin que me cuestiones. Ni tú, ni nadie. —Mi padre se tensó—. Tú me has pedido un favor y yo quiero hacer cosas sin tener miedo a perderte. Te quiero, papá, pero vivo pensando ante todo en ti. Merezco, al menos una vez, disfrutar sin miedo a quedarme también sin ti. —Los ojos se me llenaron de lágrimas por esa gran verdad que me ahoga.

    Quiero a mi madre, pero ella me abandonó y, en el fondo, cuesta olvidar que eso fue así.

    —Solo prométeme que tendrás cuidado y que no te enamorarás.

    —Papá, el amor no se controla.

    —Pues inténtalo por todos los medios, porque amar y no ser correspondido te destruye.

    —Tendré cuidado y prometo no querer a nadie más que a ti. —Le di un fuerte abrazo que me devolvió.

    No quiero una vida sin sus abrazos, pero sentí alivio al saber que él seguiría ahí, a pesar de mis errores.

    Nunca se lo había dicho antes, porque tenía miedo de enfadarlo y que eso nos distanciara. Siempre me he sentido muy sola y por eso callé, pero ahora siento el deseo de vivir. Como le pasó a mi madre… Tal vez sería mejor seguir como estaba, y así podré cumplir la promesa a mi padre de casarme con Uzzil.

    Pero sé que es tarde.

    Siento correr por mis venas el afán de vivir nuevas emociones, que van más allá de ser la niña buena de papá.

    Voy a la primera clase y tomo notas.

    Al salir, me encuentro con Finn. Me llama y voy hasta él, que mira una máquina expendedora.

    —¿Naranja o limón?

    Miro los botes.

    —No me gustan los refrescos, por lo que poco te puedo ayudar.

    —Me hieres el corazón. —Me río y le digo uno al azar—. Naranja.

    —Entonces, limón —me responde divertido.

    Luego, pulsa un botón y, al sacarlo, lo abre. Da un trago y me lo tiende.

    Kurt viene hacia nosotros. Sigue con sus gafas de sol puestas.

    No sé si me mira o no, pero esto me recuerda a cuando compartimos comida juntos.

    «No, mejor no seguir por ahí».

    Cojo el refresco, le doy un trago y las burbujas, junto al sabor ácido, me hacen toser.

    Finn se ríe.

    —¡Debiste decir limón!

    —O tú elegir el que yo te dije. —Me guiña un ojo y se marcha.

    Cojo agua, para quitarme el sabor de la boca, y voy a la siguiente clase.

    Ha sido divertido, pero cuando miro a Finn no siento deseos de que me consuma la piel. De que me toque hasta que le suplique un beso… No como con Kurt.

    Entro a la clase de Kurt y voy a mi sitio.

    Como siempre, hay mujeres en la puerta esperando verlo.

    Kurt entra y cierra el aula. Luego, deja sus cosas y se sienta en la mesa.

    Al acabar la hora, nos da unos panfletos y nos recuerda que los revisemos bien.

    Recojo mis cosas para irme.

    He conseguido pasar toda la clase sin mirarlo a los ojos directamente. Sin percatarme de cómo le queda el jersey azul oscuro y sin babear por él como el resto.

    Estoy casi en la puerta cuando me llama.

    —Quiero hablar algo contigo. Cierra la puerta, por favor.

    La cierro tras la última chica que sale.

    Me giro y lo veo apoyado en la mesa, con los brazos cruzados y la mirada centrada en mí.

    —¿En qué puedo ayudarte?

    No quiero mirarlo a los ojos fijamente, pero lo hago y siento como la atracción por este hombre me golpea. Noto como se sonrojan mis mejillas cuando pasa el tiempo y solo me mira.

    —Me sobra una hora de clases extra… ¿La quieres?

    No debería. Lo sé. No debería pasar más tiempo a solas con él, pero acabo por asentir, porque la mera idea de estar más tiempo con él me hace vibrar.

    Coge la agenda y lo anota.

    —Te espero los viernes a las cinco.

    —Vale. ¿Algo más? —Duda, pero niega con la cabeza.

    —Nos vemos mañana.

    Le digo que de acuerdo y salgo de clase sintiendo como si hubiera hecho algo mal. Como si mirarlo con este fuego latiendo bajo mi piel fuera algo muy malo.

    Voy hasta mi siguiente clase y me anoto la cita en el móvil. Debería haber dicho que no, lo sé, pero no me arrepiento.

    

  
    

    Capítulo 22

    

    Kurt

    

    Golpeo el saco con fuerza, pensando en la mirada del estudiante que hablaba con Shannon. Quizás sea uno de los pocos que no saben que está prometida, o le da igual.

    Ella lo miró con una dulce sonrisa que me molestó mucho.

    ¡Joder!

    Golpeo más fuerte y escucho a Alam hablar. Tiene esa voz de chulo que no soporto y siempre anda como si se creyera el mejor.

    Partirle la cara hace años, cuando se metió con Darek, fue reconfortante.

    Dice que ha cambiado, que ser un matón en clase ahora le hace ser mejor policía, pero lo dudo.

    Lo miro y me quedo de piedra al encontrarme con Shannon, que me observa con timidez.

    «¿Qué narices hace aquí con él?».

    —Hola, Kurt. Esta adorable joven dice que la conoces.

    —Es una de mis alumnas.

    Shannon me sostiene la mirada.

    —¿En serio? —Alam lo sabe, pero se hace el tonto—. ¡Yo soy profesor! Estuve a punto de entrar en la universidad y darte clases. —La mira y Shannon le sonríe.

    «¿Acaso le gusta este idiota?».

    —Tal vez hubieras sido más amable que Kurt.

    —Seguramente, porque Kurt se toma la vida muy en serio. —Le pasa la mano por el brazo—. No sabe disfrutar de la vida.

    Shannon se aparta cortada y sonrojada. Odio ese sonrojo por él.

    —Puedes irte —le digo frío a Alam, y este no discute. Sabe que mi tono de voz no admite réplicas—. ¿Qué haces aquí?

    —Hacer deporte… o desestresarme. Ya que no me ayudaste ayer. Bueno, he decidido hacer lo que quiera.

    —Ah, bien, pero la próxima vez no me uses.

    —No lo iba a hacer, pero me han dicho que este sitio es solo para miembros y sus amigos. Ahí es cuando Alam me ayudó y me dijo que estabas dentro. Mi idea era hacerme socia, sin molestarte.

    —Y entre todos los gimnasios de Boston, tienes que elegir este.

    —Me gusta este y no pienso irme solo porque te joda.

    —Pero para estar aquí necesitas mi permiso. —Se sonroja—. Además, como sigas persiguiéndome, pensaré que quieres algo de mí.

    —No soy yo la que regala clases extra —me rebate.

    Alam nos mira divertido y odio que esté aquí. Por eso, le indico a Shannon que puede quedarse y que les diré que le hagan una ficha. Ya les pagará la mensualidad después.

    Shannon se va a cambiarse.

    —Gracias a mí, la tienes justo donde debes. Ahora, sácale la información.

    Miro la jeta de Alam.

    —¿Quieres que te parta de nuevo la cara? Lo mismo mejora así tu cara de idiota.

    —No, gracias, pero, o nos das algo, o te sacan del caso y, joder, a mí me encantaría perderme en ella… Si surge algo, no me pienso quejar por meterme entre sus piernas.

    Lo golpeo en el estómago y me mira enfurecido.

    —Aléjate de ella.

    —De momento. —Se marcha.

    No lo soporto y no pienso dejar que esté cerca de Shannon. Antes dejo que Darek lo haga, que este idiota de manual.

    —No pienso molestarte —me dice Shannon cuando vuelve, ya con la ropa deportiva—. Haz como que no existo.

    —Sería genial poder hacer eso.

    Su mirada es desafiante y se marcha para golpear el saco que está de pie.

    Me mira de reojo y pone caras serias.

    Lleva el pelo recogido y se me hace raro verla sin sus chaquetas. Aunque la ropa que lleva siempre es ancha, su cuerpo me atrae.

    No recuerdo la última vez que alguien me atrajo de esta forma tan visceral.

    Trato de ignorarla hasta que Alam se le acerca y le da consejos de cómo golpear mejor.

    Ella le responde amable, pero no veo en sus ojos que se deje engatusar por sus hoyuelos.

    Cuando le dice que ya puede sola, sonrío y Alam me mira serio.

    Tengo que dar un paso más, pero no aquí.

    Mañana la tendré solo para mí, en mi despacho, y moveré ficha.

    No hace por acercarse, pero la pillo mirándome de reojo en más de una ocasión, hasta que se cansa y se va.

    

    * * *

    

    —Alam le ha contado al jefe que ha estado con Shannon y se han llevado bien. Sabes que, como vean que no les das algo más de información, te reemplazarán.

    —Lo sé. —Abro una botella de agua y miro a mi hermano, ya en casa—. Mañana subiré el nivel. No hay vuelta atrás.

    —Bien, porque no me gustaría tener en el equipo a ese imbécil.

    Alam puteó la vida de mi hermano en el instituto hasta que Darek fue contra él y le pegó. Como el padre de Alam tiene dinero, dijo que su hijo no hizo nada, pero que poco se podía esperar del hijo de un preso.

    Darek fue expulsado de clase una semana.

    Yo esperé a Alam cerca de su casa y le di una paliza hasta que suplicó.

    —Vuelve a joder a mi hermano y te mato.

    No pensaba hacer eso, pero él quería ver al hijo de un preso y le di uno.

    Alam asintió y no volvió a meterse con Darek.

    Odié haber tenido que llegar a eso, pero por mi hermano haría lo que fuera. Además, estaba harto de que nos culparan de peleas en las que no participábamos o que no iniciábamos.

    Odié tener que rebajarme. Odié a la persona en la que me tocó convertirme para sobrevivir.

    Llegaré al final de esta misión cueste lo que cueste.

    No bajé a los infiernos por nada.

    

  
    

    Capítulo 23

    

    Kurt

    

    Shannon entra, tras darle paso.

    Como siempre en la universidad, va con unos vaqueros y una chaqueta de lana. La de hoy es de color azul clarito. Se arremanga antes de sentarse y le señalo el café.

    Lo coge y se sonroja.

    Joder, no debería gustarme tanto mirarla.

    —¿Qué haremos hoy, profe? —Noto recochineo en su voz. Sobre todo, tras ignorarla ayer.

    —Primero, dime cómo te encuentras tras lo del fin de semana.

    Alza las cejas, sorprendida.

    —Creo que dejaste claro, ayer y el otro día, que solo eres mi profesor. Por lo que no te importa cómo estoy.

    Su sonrojo va en aumento, pero me aguanta la mirada, con ese fuego brillante en sus iris que tanto me gusta.

    Veo a mi hermano escribiendo:

    

    Darek:

    Vamos a ver cómo lo arreglas.

    Haz que crea que te arrepientes.

    Piensa en Alam y seguro que eso te anima.

    

    Lo leo de reojo y cierro el ordenador.

    No necesito que «don sin emociones» me diga qué debo hacer.

    —Era lo mejor…, pero me pregunto si no debería haberte propuesto irnos a algún otro lugar el domingo, o ayer acercarme para enseñarte… cosas nuevas.

    Su respiración se agita y veo como se le entreabre la boca. Luego, la muerde y mira el libro que tengo en la mesa.

    —Es mejor que no seamos más que alumna y profesor. —Su voz es un susurro y la imagino diciéndome en el oído cuánto le gusta que la toque.

    —Por eso no hice nada…, aunque quisiera.

    De nuevo, baja las defensas y me mira con dulzura.

    Joder, se está creyendo toda esta mierda y eso hace que me sienta un puto miserable.

    Tomo aire y cojo el libro para leer mientras recuerdo por qué hago esto.

    Si quiero que se abra a mí, tengo que darle tiempo. Hemos retrocedido varios pasos y ahora debo tener paciencia.

    Darek debe de estar que trina en el coche, por no seguir con esta conversación.

    

    * * *

    

    Cuando me reúno con él en casa, me dice que más me vale arreglarlo y que todo esto no sea por mi recién descubierta conciencia.

    

    * * *

    

    No hago nada en la siguiente clase particular ni en el resto de las clases generales.

    Solo miro como toma apuntes y como evita mi mirada.

    El viernes la espero, como siempre, y cuando entra me percato de que va vestida de forma diferente a como acostumbra. Lleva un vestido, sin medias, y sus piernas se ven cremosas bajo la falda. Se pone la chaqueta sobre el vestido tras dejar sus cosas y se baja la falda antes de sentarse.

    —¿Todo bien?

    —Sí, claro. Es solo que he quedado luego y, bueno…, he querido ir diferente. Algo que, por supuesto, no te importa, profesor. —Deja claro que las distancias están marcadas.

    —No, claro. No me importa.

    Solo que la última vez que bebió, me besó y, si yo no la hubiera llevado hasta su residencia, a saber con quién habría terminado.

    Leo, como siempre, y luego hablamos del libro.

    Al acabar la clase, me levanto al mismo tiempo que Shannon intenta abrir la puerta.

    No puede.

    Le he puesto algo para que cueste abrirla y tener la excusa perfecta para acercarme a ella.

    Me aproximo y pongo las manos en la puerta para abrirla.

    Desde fuera se abre con un empujón, pero desde dentro cuesta más.

    Shannon me observa mientras lo hago. Estamos muy cerca. Veo como su pecho sube y baja y como el sonrojo le baja por el valle de sus senos para perderse por ellos.

    Tomo aire y su perfume afrutado me recuerda lo que sentí al tener su boca sobre la mía.

    —Si sales esta noche, ten cuidado —le digo, y alza sus oscuras cejas.

    —No creo que te importe, pero lo tendré.

    —¿Cómo te crees que llegaste a tu habitación la última vez que bebiste? —Se pone nerviosa y veo como se agita—. Te acompañé hasta tu residencia.

    —¿Tú? —Se pone nerviosa—. ¿Por qué?

    —Necesitabas ayuda y, bueno, no podía dejarte allí así. Me daba miedo que otro se aprovechara de ti.

    Muerde su boca y luego mira la mía.

    No debería, pero me acerco a ella.

    Joder, no voy a besarla, pero no lo sabe. No sabe que la estoy seduciendo para que me diga todo lo que quiero.

    Paso su pelo castaño tras su oreja.

    Estoy cruzando la línea entre profesor y alumna, pero siento que ella no me delatará.

    Sus labios se entreabren. Sé que, si la besara, me dejaría, y que me encantaría perderme en su boca.

    Subo la mano y acaricio sus labios con los dedos.

    Esto se me puede ir de las manos, pero no me detengo. Disfruto de la cremosidad de sus labios. Su respiración se agita y sé que estoy perdido.

    Aparto la mano.

    —Tenías una mota.

    Alza la ceja, porque sabe que miento.

    Mira mi boca y yo la suya. Deseo tanto besarla, que me duele.

    Abro la puerta del todo y la dejo ir. Es lo mejor, pero está cayendo de nuevo.

    Soy un cerdo…, pero por fin la tengo donde quería y mi jefe dejará de tocarme los huevos. Con Shannon no se puede forzar las cosas y ahora tendrán que darme la razón.

    —Ten cuidado.

    —Sí.

    Se marcha, pero antes de perderme de vista, se gira.

    Estoy apoyado en la puerta y la veo irse.

    Me dice adiós con la mano, antes de recordar que no debería y ponerse seria.

    Shannon tiene ese aire inocente, mezclado con curiosidad, que la va a meter en muchos problemas.

    Saco el móvil y mi hermano me dice que esta noche tenemos que seguirla. Debemos ayudarla si lo necesita.

    Le digo que de acuerdo, sabiendo que lo peor de todo es que seguirla y vigilarla no me disgusta. Lo que sí lo hace es recordar que todo lo hago por una misión.

    

  
    

    Capítulo 24

    

    Shannon

    

    Cenamos algo mientras tomamos cervezas.

    No bebo tanto como la otra vez.

    No he parado de pensar en la confesión de Kurt de que me acompañó hasta mi residencia cuando me vio mal.

    Saber que me cuidó me gustó, porque hasta ahora tenía miedo de haber hecho algo que era mejor no recordar.

    Esta semana he intentado verlo solo como un profesor. Ignorarlo, en la medida de lo posible, y no sentir como su voz, hablando en italiano, me hace temblar.

    No he vuelto al gimnasio, porque soy incapaz de no mirarlo, sudado y jadeante, mientras golpea el saco. Es jodidamente sexi verlo esforzarse así.

    Esa noche me desperté jadeante, tras soñar con él entrando con fuerza dentro de mí, y por eso, por mi salud mental, decidí no ir más días, de momento.

    Alguien prohibido no debería ser tan atractivo.

    Vamos hasta un pub y no me quito la chaqueta.

    El vestido no es muy de mi estilo. Me lo ha dejado Vilma. Por eso, la chaqueta me permite sentirme más yo.

    Pedimos algo más para beber y se nos acerca Finn. Coge mi copa y le da un trago.

    —Qué aburrida. ¿No has venido a divertirte?

    —Me estoy divirtiendo.

    —Pero esta bebida no tiene alcohol. —Me río y tira de mí, para bailar juntos—. ¿Vamos a pedirte algo más fuerte? —Baja su mano por mi cintura.

    No siento nada, salvo la emoción de hacer algo diferente. Salir de mi zona de confort.

    Asiento y dejo la copa en la mesa, olvidada.

    Cuando llegamos a la barra, pide por los dos.

    Me lo tiende y le doy un pequeño trago. Está muy fuerte y toso.

    Se me acerca y me da un beso en el cuello.

    —Vamos, el segundo te sentará mejor. —Lame mi cuello y mira mi boca.

    Lo veo mirar tras de mí, como si quisiera dar celos a alguien.

    Le sigo el rollo.

    Joder, por menos perdí mi virginidad con un gilipollas, por lo que si quiere joder a alguien, por mí está bien. Yo solo lo uso para saber si puedo hacer algo más que ver la vida pasar.

    Doy otro trago y descarto el siguiente que me ofrece.

    Se ríe y bebe él.

    Entonces, me acerca la boca. Quiere que beba directamente de él.

    Dudo mucho, pero me dejo llevar, como si buscara algo, o solo cientos de errores que me hagan descubrir quién soy sin pensar primero en mi padre.

    Su boca se junta con la mía y el beso no me hace sentir nada. El líquido me quema y me separo tosiendo.

    —Paso.

    Y no sé si lo digo por las dos cosas.

    No he sentido nada en su boca, salvo el deseo de regresar a mi mesa.

    De camino, me doy cuenta de que Vilma nos miraba.

    Finn se le acerca y comentan algo.

    Busco mi copa. La veo olvidada y la cojo. Voy a beber, pero alguien pone su mano encima. Sigo los morenos dedos, aunque ya sé quién es su dueño.

    —No deberías beber de una copa que no sabes si han podido manipular.

    —¿Otra vez cuidando de mí, profe?

    —Al parecer, no sabes cuidarte sola y acabas besando a idiotas. —Mira tras de mí. Seguro que habla de Finn. Me giro y lo veo liándose con mi amiga—. Ni un segundo ha aguantado tu rechazo.

    Me pregunto si me usó para darle celos a ella, porque todo apunta a que sí.

    Vilma desea lo que le parece prohibido.

    —Por suerte para mí, no me gusta, y yo creo que solo me ha besado para ponerla celosa. —Cojo mi bolso—. Me voy a mi habitación. Me he cansado de la fiesta.

    —Te llevo. —Dudo, pero asiento—. Sal y ve al parquin. Ahora nos vemos.

    Se marcha y me pregunto qué hago.

    «Nada malo. Solo me está llevando a mi residencia».

    Salgo, sin que se note que voy tras él. No soy tonta para no saber que por eso hemos salido separados del local, donde hay varios compañeros de la universidad.

    Busco su coche.

    Enciende las luces y voy hasta el asiento del copiloto.

    Entro y me pongo el cinturón.

    —¿Te vomité encima?

    —No. Solo estabas… muy contenta.

    —Habitualmente no bebo tanto, pero ese día sabía que mi padre… Bueno, lo dejo, porque no quieres cruzar líneas. —Sonríe.

    —Si no quisiera cruzar líneas, no estarías subida en mi coche… después de haberte evitado para no hacerlo. —Parece tenso. Es como si librara una lucha interna.

    —Esto no está bien.

    —No —confirma, pero no me dice que baje.

    Hay algo excitante en lo peligroso y prohibido.

    Siento un cosquilleo por todo el cuerpo ante esto.

    Lo miro cuando toma un camino diferente al de mi residencia.

    No le digo nada, porque sigo queriendo escapar y ya le pedí que me ayudara a lograrlo.

    —Entonces, ¿por norma general no bebes tanto? —No respondo—. Si pregunto, es porque quiero saber más cosas de ti, a pesar de todo.

    Me está tendiendo un puente.

    Yo le tendí otro, que no quiso cruzar. Ahora depende de mí y me dejo llevar, porque estar aquí, con él, es lo más excitante que he hecho en toda mi vida.

    —No, solo me he emborrachado dos veces. Las dos no acabaron bien, pero, por suerte, en la segunda me rescataste de acabar liándome con otro sin nombre.

    —¿Era tu primera vez?

    No debería contestar preguntas personales, pero, por alguna razón, confío en él, ahora que ha dado el paso de dejarse llevar.

    —Sí, fue al poco de venir aquí. Quería ser algo más que la hija buena de papá, pero no salió bien. Me sentí usada y luego, cuando se fue, me dio por llorar.

    —¿Te forzó? —Su pregunta apenas contiene su rabia, por si eso pasó.

    —No, pero me sentí mal. Fue una primera vez en la que el hombre ni te quita la ropa… Eso jodió todas mis expectativas ante el sexo.

    —¿Y las siguientes veces te sentiste así?

    No debería preguntarme eso. Lo sé. Estamos entrando en lo personal.

    Muerdo mi boca y pienso qué contestarle.

    —Hasta esta noche, no he besado a nadie más… Me daba miedo que fuera tan horrible. Pero ahora ya no creo que sea así. Pienso que solo era más fácil para mí vivir reprimiendo mis deseos más ocultos. —Lo miro y él hace lo mismo, cuando detiene el coche ante un semáforo en rojo. La luz le ilumina la cara. Parece tenso—. Yo… Es mejor que me calle…

    —No, no lo hagas. Me gusta escucharte. —Su mirada es intensa—. Me gusta mucho más de lo que debería.

    Estamos jugando con fuego y saberlo me excita mucho.

    Pone el coche en marcha y, sin querer, o sin evitarlo, roza mi muslo con sus nudillos.

    Esto está mal, pero su roce me quema y casi me hace gemir.

    Detiene el vehículo y me dice que ahora viene.

    Lo veo irse. No se ha puesto la chaqueta y observo como los vaqueros le marcan el trasero.

    Madre mía, voy a arder en el infierno por desear así a mi profesor.

    Me remuevo en el asiento y, cuando regresa, me tiende una bolsa de papel.

    La abro y en su interior hay un helado de caramelo salado.

    Gimo, solo del placer que siento por probarlo.

    Lo miro y me observa con mucha intensidad, antes de apartar la mirada.

    Lleva el coche a una zona oscura y le tiendo su cuchara.

    La coge, rozando mis dedos. Mi piel vibra y, cuando centro la atención en el dulce, veo como sigue los movimientos de mi boca. Sobre todo, cuando mi lengua limpia los restos.

    Come y hago lo mismo.

    Miro su boca, como si tuviera derecho a hacerlo libremente.

    Por un segundo, solo somos nosotros, sin estar practicando un juego peligroso.

    —Te repito la pregunta de esta tarde. ¿Todo bien?

    Lo miro, con helado frío entre mis dedos.

    —No, no estoy bien.

    Me quita el helado.

    —¿Por qué? —Coge un pañuelo para limpiar mis dedos.

    Yo imagino su boca lamiendo el dulce y aprieto las piernas, para contener el creciente deseo. Siento algo arder en mi centro.

    —Porque me gustaría no tener que hacer feliz a mi padre con un falso matrimonio.

    —¿Y qué gana él con eso?

    Toca mi mano. Me acaricia. No debería, pero sus caricias me relajan y me encantan.

    —Que pueda cederle la empresa en unos años sin que nadie vea nada raro. De mí, solo espera que finja ser una buena esposa… Nada más.

    —¿Nada de sexo, entonces? —La palabra, salida de su boca, hace que se mojen mis bragas.

    —No, al menos no con él.

    —¿Con otros sí, entonces?

    —Mientras sea discreta.

    —¿Y se te da bien guardar secretos?

    La respiración se me acelera, y más cuando observa mi boca con deseo.

    —Sí, muy bien.

    Nos miramos a los ojos, con el deseo brillando en ellos.

    Noto como me sonrojo. Su caricia sube por mi brazo y tira de mí hacia él. Debería apartarme, debería alejarme, irme…, pero no quiero.

    Duda cuando su boca está cerca de la mía. Duda mientras sube la mano para acariciar mi mejilla.

    —¿Te gustó el beso de antes?

    —No, pero quería que me gustara. —Siento su aliento en mi boca—. Quería dejar de pensar en lo que sería besarte… —Nunca en toda mi vida me he sentido tan valiente—. Quiero que me beses.

    —No puedo… —Acerca su boca a la mía, pero no me besa. Apoya la frente en la mía—. No puedo.

    Respiro su aire y él el mío.

    Estamos tan cerca, que casi puedo saborearlo.

    Noto los pezones duros y el sexo mojado, por el deseo de que me consuma con sus labios.

    Me remuevo en el asiento, agitada.

    Me mira y tensa la mandíbula, por lo mucho que desea besarme.

    —Bésame —le pido, porque quiero eso. Quiero su boca sobre la mía y sus manos sobre mi cuerpo.

    —No puedo —repite y se aparta.

    Pone el coche en marcha y me lleva de vuelta a la residencia.

    No comenta nada más cuando llegamos, pero siento que debo decir algo.

    —No te voy a delatar por casi besarme. Tampoco lo haría si me besaras.

    —Pero deberías.

    —Soy adulta. Estoy cansada de que todos me traten como si fuera una niña a la que se puede manipular.

    —Soy tu profesor y, además, te saco varios años…

    —No pienso suplicarte más. Buenas noches, Kurt.

    Voy hasta mi habitación y hay un puñetero calcetín.

    Enfadada, voy hasta la sala de espera.

    Miro por la ventana y Kurt sigue ahí, con las manos en el volante y la mirada perdida. Lo hubiera besado y mucho más. Lo deseo y mucho.

    Quiero ser mala, quiero que mi profesor me desee solo a mí. Quiero ser su alumna más aplicada… en la cama.

    Madre mía, tengo un problema. Esto no debería excitarme tanto, pero, por primera vez, he dado voz a mis pensamientos y no tengo miedo.

    

  
    

    Capítulo 25

    

    Shannon

    

    Vilma se lio con Finn y le gustó mucho, pero ninguno de los dos quiere nada serio y han decidido seguir como amigos.

    Yo no sé si podría mirar a alguien con quien he tenido sexo como si nada.

    Claro que me toca mirar a mi profesor de italiano como si no le hubiera suplicado un beso.

    Mierda… El otro día me sentí más valiente, pero ahora, a punto de entrar en su clase, siento que tiemblo solo por el recuerdo de los dos solos en el coche. Su boca lamiendo el helado de la cuchara y yo deseando que a quien lamiera fuera a mí.

    Nunca he deseado tanto a nadie. Claro que, hasta ahora, no me había permitido este placer de fantasear.

    La llegada de Kurt no solo ha revolucionado la universidad, sino también a mí.

    Entro a clase y Vilma saca sus apuntes.

    El resto hace lo mismo y yo miro nerviosa mi libro, esperando la llegada de Kurt.

    En cuanto escucho revuelo fuera, sé que está a punto de aparecer.

    Entra y nos habla en italiano, con su acento marcado y su voz tan sexi.

    Aprieto los muslos al recordar su casi beso y sus labios cerca de los míos, con sus manos acariciándome.

    Lo deseo tanto, que me duele la ausencia de sus caricias.

    Intento centrarme en la clase y no en cómo sujeta el libro o en cómo le queda el jersey negro, arremangado. Los vaqueros, como siempre, resaltan su fibroso cuerpo. Parece más un atleta que un profesor.

    Cuando la clase termina, estoy temblando, por contener las miradas, por miedo a delatarme.

    Salgo del aula sin mirarlo y sé que he pasado la primera prueba.

    Voy con Vilma a la siguiente clase y nos cruzamos con Finn. Lo miro como si nuestro beso nunca hubiera tenido lugar. Tal vez, si besara a Kurt, todo acabaría…

    No, con él sería todo más complicado.

    Por la tarde, estoy tirada en mi cama cuando me llama mi padre.

    Al coger el teléfono, pienso en que no sé nada de mi madre desde hace días. Ni siquiera debe de saber que me he prometido.

    —Hola, hija. ¿Cómo estás?

    —Bien, preparándome para hacer unos trabajos, ¿y tú?

    —En el despacho, trabajando. Iré en unos días a Boston, para dar más poder en la empresa a Uzzil, y he pensado que podemos comer juntos.

    —¿Qué día?

    —El viernes.

    —Ah, vale, pero tengo una clase extra a las cinco.

    —Te dejaremos antes en la universidad. ¿Contamos contigo?

    —¿De verdad tengo opción? —Lo imagino sonriendo—. Iré, papá. Todo va a salir bien.

    —Ojalá, hija. Ojalá. —Esas palabras me dejan inquieta.

    —Papá, sabes que puedes confiar en mí.

    —Lo sé, pero todo está bien. Nos vemos.

    Cuelgo y busco cosas de la empresa de mi padre en las redes. En ellas, hablan de que parece estar paralizado y que las ventas no aumentan, pero no dicen nada de que vaya mal la cosa.

    Tiene que ser algo más.

    O tal vez solo son los años. Mi padre tiene más de setenta y tiemblo de miedo porque le pase algo.

    Cierro todo y me centro en los trabajos hasta que Vilma entra. Finn viene detrás y merendamos todos juntos.

    Soy consciente de que Finn me besó para que mi amiga sintiera celos, por cómo la mira cuando ella no se da cuenta. Sé que él no va a poder pasar página tan fácilmente.

    

    * * *

    

    Llamo a la puerta de Kurt para la clase particular.

    Me dice que pase y, cuando entro, lo veo tras el ordenador, leyendo algo.

    Mi mirada va a sus manos morenas por el sol, que están tecleando algo.

    Cierro la puerta y siento que el espacio es demasiado pequeño. Es como si volviéramos a estar en ese coche juntos. Muy juntos.

    No me besó, pero ese casi beso se quedó anclado entre nosotros.

    Coge el libro.

    Me arremango la chaqueta, que hoy es azul, con unos dibujos. Me gusta la suavidad de la tela, que la hace parecer una nube. Cuando estoy nerviosa, subo la mano y toco la chaqueta. Debajo llevo una camiseta de tirantes sencilla, pero hoy la siento más pegada que nunca. Sobre todo, cuando Kurt clava sus ojos dorados en mí. Noto como el deseo corre por ellos, haciéndolos parecer más intensos.

    Carraspea, como si volviera a recordar que hay miradas vetadas entre los dos, y se pone a leer.

    —Le prese il viso tra le mani e la baciò con forza, poi le leccò il labbro, prima di morderlo leggermente… ¹

    Lo observo y Kurt me mira, dejando el libro. Esas palabras, dichas por él, son como un afrodisiaco.

    Se me acelera la respiración, porque nos he visto en ese coche y en ese beso.

    —Non stai leggendo un libro…? ² —No sé cómo se dice erótico en italiano.

    
      —Erotico? ³ —lo dice saboreando la palabra.
    

    Mi sonrojo va a más y sonríe. Se parece bastante a la palabra inglesa, que es erotic.

    Nos miramos a los ojos y no sé qué decir.

    —Sì, erotico. ⁴

    Mi súplica de que me besara regresa a mi mente.

    Kurt se remueve en el asiento y niega con la cabeza. Luego, sigue leyendo y el momento de pasión queda ahí.

    Tomo notas, para el resumen, y cuando suena la alarma siento que esta clase me ha sabido a poco.

    Voy hasta la puerta, tras despedirme, y de nuevo se ha atrancado.

    —Creo que tu puerta me odia. —Trato de abrirla y se levanta para ayudarme.

    Lo hace justo cuando la abro y caigo sobre su pecho.

    Por inercia, me coge y me acerca a él.

    La puerta nos protege de que alguien nos vea abrazados.

    Siento sus brazos rodearme y su cuerpo duro a mi espalda.

    Cierro los ojos, para atesorar este momento. Nunca me he sentido tan viva en los brazos de alguien.

    Su aliento me quema el cuello y giro la cabeza para sentirlo mejor.

    Gruñe, pero no se aparta. Mueve la mano para meterla bajo mi chaqueta y tocarme sobre la fina tela de la camiseta de tirantes. Los pezones se me ponen duros y noto un cosquilleo crecer entre mis piernas.

    —Kurt…

    —Tengo que arreglar esta puerta.

    Muerdo mi boca y lo miro. De nuevo tan cerca…

    Sube un poco más la mano y pasa la nariz por mi cuello.

    Siento como la piel se me pone de gallina. No me besa, pero es como si marcara mi piel a fuego. Tiemblo entre sus brazos por esta imperiosa necesidad de que me bese.

    Se aparta, como si de pronto recordara las formas, y regresa tras su mesa.

    —Nos vemos pronto —me indica, y me quedo fría de golpe.

    Asiento y me marcho, sabiendo que es lo mejor. Es mejor no cruzar la línea, pero no sé para quién, en realidad.

    Para mí, desde luego que no, porque me siento rechazada de nuevo.

    Lo mejor será que lo ignore. Es lo mejor para todos.

    

  
    

    Capítulo 26

    

    Kurt

    

    Espero a Shannon tras una semana complicada.

    No he arreglado la puerta, aunque sé que estoy jugando con fuego y el otro día me tocó ayudarla. Su cuerpo rozó el mío y mis sentidos se fundieron.

    No hace mucho que he tenido sexo, antes de empezar esta misión, pero no debería sentir este fuego golpearme. O podría saciarme con otras…, pero no puedo. La sola idea de tener sexo con otra mujer, poniéndole el rostro de Shannon, me cabrea. Sería como admitir que estoy fallando en mi cometido y eso hace que no sea capaz de resistirme a ella.

    He sido entrenado para soportar interrogatorios y, sin embargo, es tenerla cerca y querer cruzar todas y cada una de las líneas.

    Darek dice que caeré en la tentación y por eso hemos decidido que deje de escucharlo todo, si no quiere que le parta la cara por tocapelotas. He apagado la cámara del despacho para que no me joda más con sus comentarios.

    Está cerca, por si lo necesito, y lo voy informando de todo.

    En la otra clase, no saqué nada en claro, salvo que no podía leer ese trozo donde el protagonista besaba el cuerpo desnudo de la joven sin imaginar a Shannon en mi mesa, abierta, para que yo jugara a lo que deseara con ella.

    Me siento un puto pervertido con solo imaginar cómo sería hacerla gritar.

    La edad y la inexperiencia dejaron de importarme hace mucho.

    Desearla tanto no entraba en mis planes.

    Llaman a la puerta y le doy paso.

    Como siempre, lleva una de sus chaquetas. Hoy es de color rosa.

    Pero debajo asoma una camiseta blanca, con cuello de pico. Seguro que su ropa interior es sosa, pero a pesar de ello me encuentro deseando arrancarle la ropa.

    Joder, después de esto voy a necesitar terapia. Esta mujer me excita como nadie. Creo que lo haría aunque se envolviera en una bolsa de basura.

    Es ella.

    Shannon es quien lo hace todo diferente.

    Sobre todo, cuando se sienta, tímida, y me sostiene la mirada con fuerza. Sonrojada y lista para que le lea. Me pregunto si sería igual si le diera órdenes sexuales… ¡Mierda!

    Escribo a Darek antes de coger el libro.

    

    Kurt:

    Necesito salir de cervezas.

    

    Darek:

    Sí, mejor eso que comerle la boca a Shannon.

    

    Kurt:

    Mejor me voy solo.

    

    Darek:

    Vale, me estaré calladito.

    Podemos ir al bar de moteros.

    Hoy hay música en directo.

    

    Dudo que Darek se quede callado, pero le digo que vale.

    Empiezo a leer y de nuevo otro maldito beso entre los protagonistas.

    Lo leo por encima, pero noto como se remueve en su asiento.

    «¿Haría lo mismo si le susurrara guarradas al oído?».

    Tenso, sigo leyendo sin querer mirarla hasta que terminamos la clase y, claro, la puerta de las narices se atranca.

    Debería arreglarla.

    Voy hacia ella y pongo mis manos en el picaporte para tirar de ella.

    Se queda cerca de mí y acerca su cuerpo, tentándome.

    Ahora mismo, casi preferiría que me atraparan y me torturaran que tenerla a ella a pocos centímetros de mi cuerpo, tan jodidamente tentadora.

    —Mañana llegaré a la clase, tras la comida… que tengo con mi padre y mi prometido.

    Dejo la puerta sin abrir, porque esto me interesa para el caso.

    —¿Y eso? ¿Para hablar de la boda? —indago. Sé que la tengo donde quería y que se abrirá a mí.

    —No, cosas de trabajo. Mi padre va a venir a darle más poderes en la empresa y su madre, la señora Davis, quiere que me salte las últimas clases y vaya con ella a comprar ropa para estar decente. No iré a clase a última hora. —Muerde su boca—. Seguro que no me echas de menos.

    Ahora mismo, solo pienso que así podré sobrevivir a una clase sin desear comerle la boca.

    Siempre he odiado el cliché profesor-alumna en los libros, pero estoy atrapado en este, sin remedio, y lo peor es que me gusta demasiado este rol.

    —No te echaré de menos. Intenta no retrasarte y te explicaré lo que demos en clase.

    —Claro…, profe.

    ¡Hostia puta! Sus palabras susurradas y su mirada a mi boca van directas a mi polla.

    «Joder, ¿dónde me he metido?».

    Abro la puerta y ella me mira, a la espera de algo.

    Sonríe y se despide con la mano.

    La veo irse, con la bandolera colgada. Vale, he salido ileso de una clase extra más.

    

    * * *

    

    Llegamos al bar de moteros y la camarera mira con descaro a mi hermano.

    Este tampoco se corta. Algo raro, porque Darek normalmente no repite.

    Al menos, que yo sepa, aunque quizás no lo sepa todo de mi hermano, como creía.

    Pero aquí estamos de nuevo.

    Aunque dudo que pase algo entre ellos dos, porque, nada más llegar al local, se nos acercan unas chicas y Darek les da coba. A la camarera no parece importarle.

    Nos tomamos unas cervezas y luego decidimos jugar a los dardos.

    Una de las chicas, Roxan, se me acerca y me sopla en los dardos para darme suerte.

    Tiro y meto los tres en la diana.

    Darek hace lo mismo, pero acaba perdiendo cuando la mujer le mete mano.

    Yo podría dejarme llevar, pasar una noche de sexo y quitarme con otra este calentón que llevo.

    Pero no puedo.

    Cuando miro a Roxan, no veo en ella todas las razones por las que me quiero perder en Shannon.

    Regreso a casa solo y me pongo a estudiar el caso.

    Sabemos dónde van a comer y van a estar algunos compañeros cerca, por si pueden escuchar algo.

    Luego hablaré con Shannon y le preguntaré cómo ha ido todo.

    Es lo que debo hacer.

    Miro sus redes sociales. Están en privado.

    Le pido amistad, pero solo por la misión.

    Al poco, me acepta.

    Miro sus fotos. Son de ella, o de lo que le gusta comer. Casi todas son de dulces. Hay galletas con salsa de caramelo salado. Helado y brownie, con caramelo salado. En una sale ella mirando a alguien. Por la dulzura de sus ojos, siento que esa foto la hizo su padre.

    Algo se parte dentro de mí, porque se nota que lo quiere. Algo que ya sabía, porque solo eso explica que acepte casarse con alguien por él.

    Voy al mensaje privado y le escribo.

    

    Kurt:

    ¿No deberías estar acostada?

    

    Shannon:

    Eso me gustaría.

    Pero mi compañera ha puesto un calcetín en la puerta del cuarto.

    ¿Sabes lo que significa o eres muy viejo para saberlo?

    

    Sonrío por su descaro y me recuesto en la cama para responderle.

    

    Kurt:

    No hace muchos años que yo usaba ese método.

    Pero ahora lo veo muy lejano…

    Serán los años de más:P

    

    Shannon:

    Me gustan tus fotos.

    Subiste las del otro día.

    Son buenas.

    

    Kurt:

    De vez en cuando me gusta distraerme con una de mis aficiones.

    

    Shannon:

    ¿Y cuáles son?

    

    Kurt:

    Me gusta hacer deporte, ya lo sabes.

    

    Shannon:

    Aunque no lo supiera, se nota…

    Solo hay que ver cómo te quedan los vaqueros.

    

    La imagino sonrojada y mordiendo su boca.

    Seguro que su respiración se ha acelerado y sus ojos brillan por decir lo que piensa. Por dejarse llevar.

    

    Kurt:

    No deberías fijarte en el culo que me hacen los vaqueros.

    

    Shannon:

    Tampoco debería estar hablando contigo por aquí… y me encanta.

    

    Una parte de mí quiere pararlo. Dejar aquí la misión y que lo haga otro, pero todo va a pedir de boca para nuestros planes. Ella confía en mí.

    Busco la foto que le hice, y que me pasé al móvil, para enviársela.

    

    Kurt:

    Por si la quieres para tu perfil…

    Sales preciosa.

    

    Shannon:

    No parezco yo.

    

    Kurt:

    ¿Por qué?

    

    Shannon:

    Porque esa mujer parece no tener miedo a vivir.

    Y yo llevo años temiendo hacer algo mal que me aleje de mi padre.

    

    Kurt:

    ¿Por?

    

    Shannon:

    No tengo más familia.

    Las familias de mis padres nunca han querido formar parte de mi vida.

    Y no sé si mi madre cuenta.

    Ni si sabe que me he prometido.

    La soledad asusta.

    

    Ahora mismo, que ella se esté abriendo a mí me hace sentirme un cabrón, porque voy a usar todo esto para el caso.

    Me odio como nunca antes me había despreciado.

    

    Kurt:

    Si tu padre te quiere, estará ahí siempre.

    Y, si no…, podrás vivir con el dolor de echar de menos a quien admiraste.

    

    Imagino sus ojos llenos de lágrimas y como mueve la nariz para evitarlas.

    

    Shannon:

    Algo ha cambiado en mí…

    Ya no tengo miedo de pedir lo que deseo y te deseo a ti…, profe.

    

    «¡Hostia puta!».

    Leo el mensaje y sé que no debo contestar, pero la misión requiere que lo haga.

    Salgo a por algo de beber.

    Shannon vuelve a escribir.

    

    Shannon:

    No me importa que me rechaces.

    Me alegra saber que tengo el valor de decirte que no me importaría ser mala contigo.

    Y, por si te lo preguntas, esta noche soñaré contigo.

    Al Kurt de mis sueños le encanta darme lecciones… sexuales.

    

    Se me cae el vaso de agua al suelo y no sé cómo cojones voy a poder sobrellevar todo esto sin arder en el puto infierno. De esta no me libro de acabar la eternidad sentado al lado de Lucifer.

    Lo peor es que yo quiero que sea mala conmigo…

    Y ser yo el profesor que le enseñe cómo serlo.

    Voy a arder.

    

  
    

    Capítulo 27

    

    Shannon

    

    Debería arrepentirme de lo que le he dicho a Kurt, pero no puedo, porque, por primera vez en mi vida, me siento valiente y estoy saliendo de mi zona de confort.

    No va a pasar nada entre los dos, pero es como aquella noche que me emborraché: necesito ser algo más que la hija de mi padre.

    Ahora miro lo que deseo y lo digo sin miedo.

    Esa chica que se emborrachó y decidió perder la virginidad vive en mí. Estaba encerrada, a la espera de ser liberada. Mi primera vez fue una mierda, pero nadie me puso allí.

    Fui porque quería y lo elegí.

    Estoy en el gimnasio porque no podía dormir. No dejaba de dar vueltas a todo y, para colmo, Vilma me pidió si le podía dejar un poco el cuarto. Cogí mi nueva ropa deportiva y vine con el coche hasta aquí.

    Al parecer, abren a todas horas.

    No estoy sola. Hay otra mujer haciendo ejercicio, pero al principio del local.

    En la sala de boxeo no hay nadie.

    Miro la tele, donde ponen vídeos de música sin sonido, por las horas que son.

    Estoy saliendo de mi zona de confort y es algo que me aterra, porque era más fácil agachar la cabeza cuando no sabía lo bien que sentaba ser libre.

    Ya no hay marcha atrás. Decirle a Kurt lo que deseo me llenó de vida.

    No sé cuánto tiempo llevo perdida en mis pensamientos cuando escucho pasos tras de mí.

    Me giro, por curiosidad, y veo a Kurt a pocos metros, con los ojos fijos en mi ropa deportiva de color azul claro, que se pega a mi cuerpo como una segunda piel.

    Cuando su mirada se detiene en mi cara, sus ojos dorados parecen arder.

    —¿Qué haces aquí?

    —Vilma necesitaba el cuarto para follar. Ella sí sabe disfrutar de la vida. —Su mirada se hace más oscura—. ¿Y tú?

    —No quería pensar en follar con alguien que no debo.

    La respiración se me acelera y de nuevo su mirada va a mi cuerpo.

    Noto cuánto le gusta lo que ve.

    Giro el cuerpo para seguir golpeando el saco.

    —Lo haces fatal.

    —¿Quieres ser mi profe y enseñarme cosas nuevas?

    —¡Joder, Shannon! —Lo miro coqueta y se acerca—. Estás jugando con fuego.

    —Lo sé, pero, por si no te has dado cuenta, no me importa quemarme.

    —Debería ponerte sobre mis rodillas y darte unos azotes por tentarme. —Se acerca aún más a mí y noto como mi sexo se contrae por la proximidad de su cuerpo.

    —Deberías y no me quejaría. Me pone mucho saber que he sido mala y que merezco un castigo…, profe. —Coge mi cara entre sus manos y me mira con furia—. Siempre puedes irte. Yo estaba primero.

    —O podría bajarte lo justo esas mallas y meterte la polla hasta el fondo, hasta que te corrieras conmigo dentro. ¿Eso te gustaría?

    Casi me corro con solo imaginarlo dentro de mí, haciendo justamente eso.

    Aprieto las piernas.

    —Sí.

    —No va a pasar.

    Me echo hacia atrás, atrevida, y disfruto al ver que su dura polla golpea los pantalones. Me desea tanto como yo a él.

    —Tu amigo piensa otra cosa.

    —Eso es porque la voz de la conciencia la tengo yo.

    Baja la mano por mi cuello.

    —¿Y si no fuera tu alumna?

    —Seguiría sacándote muchos años… No me gusta ser el profesor de nadie.

    Me río.

    —Y te metes a profesor de italiano. Eso no tiene sentido, Kurt.

    —Tampoco que, por una vez, no me importe enseñarte todo lo que sé. —Baja sus nudillos por mi ropa, sin casi tocarme, pero los pezones se me ponen duros y presionan contra la tela—. Esto está mal.

    —Muy mal…

    —No llevas sujetador.

    —Tampoco bragas. Me molestaban con esta ropa.

    —Madre mía, Shannon…, vas a matarme. —Apoya la frente en la mía y su cuerpo se pega más al mío.

    Pone sus manos en mi cintura y sus dedos se me clavan.

    Lo miro a los ojos y me doy cuenta de que, según el momento, parecen verdes. Ahora su mirada está tan vidriosa por el deseo, que han cambiado.

    Su boca me tienta. Quiero alzarme y besarlo.

    —No me estás poniendo fácil hacer lo correcto.

    —Tal vez porque llevo toda la vida haciéndolo yo y ya estoy cansada.

    Sube las manos y las deja bajo mis pechos. Los noto pesados y muy sensibles.

    —No sabes lo que me cuesta no meter la mano dentro de tu pantalón y pasar los dedos por tu apretado coño, para ver si está tan mojado como presiento.

    Ante sus palabras, noto como la humedad crece y me trago un jadeo.

    Acerca su boca mucho y casi puedo ver en sus ojos su lucha interna.

    No me besa.

    Se queda a escasos centímetros y siento que, para besarnos, yo debo dar el primer paso. Estoy tentada de hacerlo cuando se aparta, como si yo quemara, y se marcha.

    Me deja sola y el frío se posa en mi cuerpo de golpe.

    Lo deseo tanto, que me duele.

    Tal vez la próxima vez no piense y solo me deje llevar.

    Kurt piensa demasiado, mientras yo ansío que, por una vez, no lo haga conmigo.

    

  
    

    Capítulo 28

    

    Shannon

    

    No tardé mucho en irme del gimnasio.

    Lo vivido con Kurt se trasladó a mis sueños y en estos sí se dejaba llevar.

    Fue puro fuego.

    Pensar en él hace que todo lo demás sea más llevadero, pero sé que, si quiero que me bese, deberé ser yo quien tome la iniciativa.

    Paso las clases pensando en lo poco que me apetece la comida e irme con la señora Davis. Por eso, cuando me recogen, estoy decaída y me cuesta adoptar el papel para el que me he preparado toda mi vida, al lado de mi padre.

    Cuanto más vivo experiencias por mi cuenta, más me cuesta ser quien era.

    Vamos a una tienda y no pregunta mi opinión.

    Acabo con un vestido verde y una chaqueta a juego. No es como las que me gustan y esta me hace parecer más mayor. Pone un collar de perlas en mi cuello y me peinan con una coleta estirada.

    Al mirarme al espejo, no me gusto.

    Mi padre me lo nota en la cara y me lleva a un lado.

    —No me gusta, papá. Esta no soy yo.

    Coge mis manos.

    —Solo son unos años, hija…, por favor. —Parece desesperado.

    —¿Está todo bien, papá?

    —Solo aguanta por mí, ¿vale? —Acaricia mi mejilla—. Te quiero.

    Que me diga que me quiere me rompe.

    Algo no va bien, o solo está usando sus palabras para obligarme a aceptar.

    Asiento y vamos a la mesa.

    Uzzil me aparta la silla y elogia mi ropa.

    Al menos, la comida está buena y a mi padre se lo ve animado. Parece el de siempre y me pregunto si solo me está manipulando, como otras veces, para salirse con la suya. No me gustaría que así fuera, pero mi padre sabe qué decir o hacer para tenerme comiendo de su mano.

    Hago una foto al postre y lo subo a mis redes.

    Solo me siguen Vilma y Kurt.

    No le he dado mi perfil a nadie más, y, cuando me piden amistad, no acepto.

    Pero a Kurt sí lo acepté, por suerte, porque no figura su nombre. Supe que era él por la foto de gaviotas de su avatar. Sé que, si pusiera su nombre, Vilma me habría hecho muchas preguntas.

    Al poco, me llegan un corazón de Kurt y otro de Vilma.

    Vilma comenta:

    

    Ese lugar cuesta una pasta. Tráeme un poco en un túper. De nada.

    

    Dudo que pueda pedir el postre para llevar. Por eso, lo disfruto mientras para el resto soy invisible o, al menos, lo hago hasta que lamo la cuchara y ese gesto me transporta a Kurt.

    Alzo la mirada y mi prometido parece muy molesto. Mi padre está tenso y mi futura suegra grita.

    —¿Se puede saber qué haces? —pregunta esta mientras se abanica.

    —Disfrutar del dulce…

    —Es mejor que en los siguientes eventos se prescinda del postre —señala mi prometido—. Está claro que no sabes comerlos con decencia.

    Miro a mi padre para que diga algo, para que me defienda, ya que no he hecho nada malo, pero en vez de eso le da la razón a mi prometido.

    —Sí, será lo mejor.

    Siguen con la sobremesa y, cuando vuelvo sola en el taxi, me quito el estirado peinado y dejo la chaqueta olvidada en el asiento.

    Llamo a la puerta de Kurt y, como no puedo quitarme el collar, tiro de él con fuerza, hasta que las perlas caen por el suelo, rebotando por todas partes.

    —Intuyo que la comida no fue bien, o acabas de follar en la limusina de vuelta.

    Se acerca a mí y parece tenso.

    Cierro la puerta y me lanzo a su boca.

    Estoy cansada de esperar. Lo deseo y pienso tener, al menos, algo de la vida que yo quiero, por encima de lo que todos desean para mí.

    

  
    

    Capítulo 29

    

    Shannon

    

    No soportaría que me rechazara. Me rompería en cientos de pedazos.

    Espero pegada a su boca a que decida. A que me devore o me destroce.

    Alza la mano y pienso que va a apartarme, pero me sujeta la cabeza y profundiza el beso.

    Y… ¡madre mía! Si no acabara de sujetarme, posando una mano en mi cintura, me caería de bruces contra el suelo, de lo mucho que me tiemblan las piernas ahora mismo.

    Siento su boca firme y, a la vez, suave, mientras su mano se adentra en mi pelo y tira de mí hacia él.

    Pongo mis manos en su pecho y se apoya sobre la mesa mientras nos comemos la boca hasta no poder respirar.

    Sube su mano por mi costado hasta el bajo de mis pechos y los noto duros y pesados.

    Necesito que me toque. Quiero que me haga arder. Deseo que me haga olvidar quién soy cuando no me mira él.

    Muerdo su boca y gruñe, pero se deja hacer mientras exploro con mi lengua y mis dientes su labio inferior.

    Cuando lo hace él, me sujeto a su jersey, y más cuando su lengua entra y arrasa con todo a su paso.

    Acerco mi cuerpo más a Kurt. No tengo suficiente.

    Su mano sube por mi seno, al fin, y lo toca sobre el vestido.

    Gimo y me muerde la boca.

    —Si te escuchan, me arrestan por tu culpa.

    Es mentira, porque solo le darían una reprimenda, ya que no están prohibidas las relaciones entre un profesor y un alumno. Ya me he informado, pero imaginar que es algo prohibido resulta más sexi.

    Lame mi cuello mientras toca mi endurecido pezón sobre la ropa.

    —Debería parar.

    —No quiero que lo hagas.

    —Me matas, Shannon.

    Desabrocha los botones de mi vestido por delante, como si fuera un regalo, y mi ropa interior acaba a la vista. Tiene encaje, pero sigue siendo de mi estilo.

    —Nunca me pareció tan sexi el color rosa palo —me susurra.

    Me río, porque el color es inocente, pero no las transparencias.

    Tiene un poco de todo lo que me gusta.

    Me mira, con los labios hinchados por los besos, la respiración agitada y la ropa interior a la vista.

    —No pares. —Noto como mi sexo vibra solo ante la idea de que su callosa mano se pose sobre mi ropa interior—. Por favor. —Arruga la tela de mi falda.

    Me alzo para besarlo y al final cede.

    Me devuelve el beso.

    Sube la falda poco a poco, hasta meter su mano dentro. Noto como mi ropa interior cada vez está más mojada. No me ha tocado y ya noto el orgasmo precipitarse por los bordes de mi zona más íntima.

    —Deberías apartarme —indica, tocando mis muslos, y luego los aprieta.

    —Kurt…, por favor…, tócame.

    —¿Dónde quieres que te toque, pequeña?

    Muerdo mi boca, porque casi me corro solo con su voz susurrada y sus dedos tan cerca de mi zona más íntima.

    —En mi sexo…

    —Vamos, si eres valiente para besarme, a pesar de todo, también lo eres para más. Demuéstrame qué mujer arde bajo tus ropas de mojigata.

    Me río y me besa de nuevo.

    —Tócame el coño, Kurt. Hazlo hasta que me corra.

    Su mirada se hace más oscura y parece noqueado.

    Acerca la boca a mi oído y me susurra en italiano:

    —Sarà un piacere. ¹

    —Me encanta esta forma de aprender el idioma —le digo casi sin aliento.

    Cuando me besa, no hay nada dulce en su boca.

    Me devora entera mientras su mano sube por mis muslos hasta posarse sobre mi ropa interior y acariciarme sobre esta.

    Sus dedos se mueven sobre la tela de arriba abajo.

    Alzo la mano y tiro de su pelo mientras su boca se traga todos mis gemidos.

    Me sujeta y me pega más a él. Nuestros cuerpos se mueven mientras nos besamos y sus dedos me frotan en ese punto que ahora mismo se siente tan sensible. Tan receptivo.

    Tiro de su pelo cuando noto que el orgasmo se precipita y me aparta para mirarme. Lleva su dedo a mi boca y lo muerdo mientras el orgasmo me arrastra lejos de aquí.

    Me corro con su dedo entre mis dientes y mi mano tirando de su pelo.

    «Joder, qué bueno ha sido».

    Echo la cabeza hacia atrás, perdida en este momento. Sabiendo que ahora vendrán los arrepentimientos, pero entonces me río, porque me he sentido más libre que nunca.

    Cuando lo miro, parece arrepentido.

    —Esto no debería haber pasado. —Sus frías palabras me hacen perder la sonrisa y me arreglo la ropa, dándome cuenta de lo que acabo de hacer.

    Lo miro mortificada.

    Yo no soy así. Yo soy así…

    Recojo mis cosas, salgo del lugar con la ropa colocada y no dejo de correr hasta llegar a mi habitación.

    ¿Qué me pasa? No reconozco a esta mujer. No reconozco los deseos que me queman y lo peor es que no me arrepiento. Quiero más.

    

  
    

    Capítulo 30

    

    Kurt

    

    —¿Me vas a explicar de una puta vez por qué Shannon ha salido corriendo de tu despacho?

    Miro el ordenador mientras Darek me habla por el móvil.

    Ha seguido a Shannon hasta su cuarto, al verla salir en mal estado, por si le había pasado algo. Luego me llamó cabreado, por si había jodido la misión.

    La misión sigue bien, pero el que está muy jodido soy yo.

    Cuando la vi entrar agitada y nerviosa, temí que le hubieran hecho algo. Casi eché mano a la pistola, guardada con llave en el primer cajón, pero sentí que no se trataba de eso.

    Se acercó a mí y me besó.

    Me hizo olvidar todas y cada una de las razones por las que esto no debería pasar.

    Esto no va de cuánto la deseo o de cuánto deseaba ese beso. Va de que yo no soy quien digo ser y la estoy engañando.

    Nunca podré olvidar sus labios sonrojados mordiéndome mientras se corría con mis dedos. Me costó mucho no arrancarle la ropa y follarla contra la mesa. Deseaba estar dentro de ella.

    —Habla o te meto un tiro. —Miro a Darek por la ventana. Está fuera de la furgoneta y lo conozco lo suficiente para saber que va a perder los nervios y entrar.

    —La he besado.

    —¡Joder, Kurt! ¡Eso no era parte de la misión! —Se pasa la mano por el pelo, agitado—. Como esto la haga alejarse de ti, juro que ocuparé tu lugar. ¡Solo es una mujer! Todas las personas son iguales.

    No lo dice de forma despectiva, sino porque es incapaz de amar. De sentir algo que no sea frialdad. Por eso, su comentario no se refiere a que una persona no valga algo, sino a que nadie merece la pena en este mundo, porque al final estamos solos.

    A veces hasta me pregunto si me quiere o solo se ha acostumbrado a mí.

    —Lo tengo todo controlado.

    —Ya, eso díselo a tu polla. Esta noche nos vamos de fiesta. O follas o te la cascas, pero no puedes joder esto.

    Cuelga y al poco me indica dónde me espera para tomar unas copas.

    Al final, vamos a otro sitio que no es el de moteros. Es uno más elegante, como a mí me gusta y él odia. La cosa tiene que estar jodida para que Darek acabe aquí.

    Entro y me siento a su lado en la barra.

    —Siento que hay algo gordo, Kurt… No lo jodas. Necesito que se haga justicia, para no pensar más en nuestro padre y darlo por muerto. Para dejar de sentir que le debemos algo.

    —No le debemos nada.

    —Esa noche fuimos a casa de mamá porque yo insistí. De no haber sido así, hubiéramos testificado a su favor.

    —Solo éramos dos críos.

    —Pues no por eso jode menos deberle algo a ese cabrón.

    Darek no conoce al padre bueno. Solo sabe del desgraciado que, cuando íbamos a verlo a la cárcel, nos criticaba e insultaba hasta que salíamos llorando de allí.

    La primera vez que fuimos a verlo, le llevé un dibujo. Tal y como hacía miles de veces al ir a su casa.

    Mi padre los ponía en la nevera, orgulloso.

    Pero este se lo entregué y lo rompió en trozos.

    No dijo nada.

    Solo me miró llorar.

    Volví a llevarle otro y lo rompió.

    Con cada dibujo roto, algo se endureció en mí.

    Luego llegaron las burlas y cada vez espaciamos más nuestras visitas.

    Darek solo recuerda al hombre horrible, pero yo al que quise y al que odio.

    Tampoco quiero deberle nada, pero quiero saber la verdad para seguir con mi vida sin pensar en él.

    Nos ponen algo de beber y miro la copa, recordando la boca de Shannon y sus gemidos.

    No sé si podré seguir con esto sin cruzar más la línea. Con solo recordar su boca, ya deseo perderme en ella de nuevo.

    —Voy a intentar alejarme de ella en el plano sexual… Si no lo consigo, lo usaré para nuestros fines. Al fin y al cabo, solo estoy de paso en su vida y ella se va a casar con otro.

    —Bien, pero esto te dejará huella. Lo mejor sería que yo ocupara tu lugar.

    La sola idea de mi hermano tratando de seducir a Shannon me pone de los nervios. No lo quiero cerca de ella.

    —No, yo llegaré hasta el final.

    No puede ser de otra manera.

    

  
    

    Capítulo 31

    

    Shannon

    

    Desenvuelvo mi perrito caliente y doy un bocado.

    Hoy hace más fresco y me he puesto una gabardina.

    Disfruto del bocado y recuerdo lo que pasó ayer. No solo cómo me miraron por disfrutar del postre, sino la sensación de que vivo atrapada entre cuatro estrechas paredes, aunque el aire puro nos acaricie la cara.

    Por eso, no puedo arrepentirme de lo que pasó con Kurt.

    Estaba donde quería estar y sus manos donde yo soñaba que estuvieran.

    Fue excitante, peligroso y morboso.

    No dejo de pensar en su boca, en que alguien nos podría haber pillado y eso hubiera enfadado a mi prometido. No dejo de pensar en cómo ir a contracorriente me hizo sentir más viva que nunca.

    —No esperaba verte aquí otra vez.

    Busco a Kurt y lo veo ante mí, con su cámara colgada del cuello.

    Se me aceleran los latidos y miro su boca. La quiero de nuevo sobre la mía.

    —Hola.

    —No deberías mirarme así.

    —¿Así, cómo?

    —Joder, Shannon. Lo que pasó ayer está mal. No va a volver a suceder y solo será un recuerdo entre los dos. No puedo ser nada más, salvo tu profesor.

    —Parece que llevas horas aprendiéndote ese discurso.

    No lo niega y le tiendo el perrito. Lo coge para darle un bocado.

    Cuando lo muerde, me mira y, para no querer nada, su mirada dice otra cosa. Parece que me quisiera devorar.

    Me devuelve el perrito y le doy otro bocado.

    Aparta la mirada y se sienta a mi lado, enfadado.

    —Cuando era pequeña, estaba más rellenita que ahora. Antes de que cambiara mi cuerpo, tenía curvas donde no debía tenerlas.

    —¿Y si dejamos de hablar de tus curvas?

    Me río y le tiendo las patatas.

    —Déjame acabar. —No dice nada mientras acepta las patatas—. Me gustaba comer. Era feliz comiendo, pero no quedaba bien en las fotos con mi padre. Su asesora de imagen le sugirió que yo adelgazara. Desde ese momento, dejó de haber dulces en casa y mi padre contrató un nutricionista. La comida me aburría. Cuando vine a la universidad sola, no solo acabé teniendo sexo en un coche con aquel imbécil, sino que también me hinché a comer hasta que acabé enferma.

    —No sé adónde quieres ir a parar.

    —En que a veces lo prohibido es peor que aceptar que se puede tener todo si solo controlas los tiempos. Ahora disfruto de la comida basura los fines de semana y entre semana controlo mi dieta.

    —Te creería si no sintiera que lo prohibido te atrae.

    Lo miro y, sonrojada, le respondo:

    —No me atrae lo prohibido. Me atraes tú.

    —Shannon…

    —Lo sé. No quieres problemas, pero yo estoy de paso en tu vida. Y tú en la mía. No voy a enamorarme de ti. Ni voy a fallar a mi padre. Sabemos adónde va esto. Que se acabará y cada uno seguirá su vida. ¿Tan malo sería disfrutar de este momento que tenemos juntos?

    —Lo sería, porque tal vez desees más.

    —No, es como este perrito. Lo he gozado sabiendo que se acabaría y ahora pensaré en otra cosa. Tú solo eres un dulce más que disfrutar antes de olvidarte por otro. —En realidad, no creo que eso sea cierto. Sobre todo, cuando me mira con la boca medio torcida y sé qué se sentía al besarlo—. Pensaba que no me gustaba el sexo, pero ahora sé que, en realidad, no me gusta con cualquiera. Me encantaría que cierto profesor jugara conmigo y me diera clases de otro tipo… Quiero vivir una fantasía pervertida antes de ponerme en el dedo un anillo de un hombre que, durante el tiempo que dure nuestro matrimonio, me verá como un objeto. ¿Tan malo es tener deseos?

    —Me vas a meter en problemas.

    —No voy a hacer nada más, Kurt. No voy a volver a besarte. Ni a suplicarte… Pero me gustaría que fueras mi profesor en algo más placentero para los dos. —Noto como el sonrojo aumenta—. Y, si no lo haces, al menos ante ti he sido libre de decir lo que deseo sin miedo a ser censurada.

    Tomo aire y lo miro antes de irme, tras tirar los restos de comida a la basura.

    Me siento valiente, fuerte y jodidamente nerviosa.

    Muerdo mi boca y sonrío.

    Con seguridad me rechace, pero, por un segundo, he sentido lo que es abrir las alas y volar lejos de las apretadas cuatro paredes.

    

    Kurt

    

    Observo a Shannon irse.

    La he visto temblar mientras decía lo que desea, pero a pesar de eso, y de estar sonrojada y nerviosa, no ha dejado de expresar lo que quiere conmigo.

    Joder, yo nunca he querido ser profesor de nada en mi vida, pero ahora mismo me encantaría ensañarle todos y cada uno de los placeres del sexo.

    Había venido aquí decidido a seguir cerca de ella, pero marcando las distancias, y Shannon, en un momento, ha echado por tierra todo lo que tenía en mente.

    Tal vez debería dejar que Darek se hiciera cargo de todo.

    Suena mi móvil y veo que es mi hermano.

    —Si vas a decirme que lo tengo jodido, ya lo sé.

    Darek ha escuchado todo.

    —No, hay un atraco cerca. Nuestros compañeros necesitan que no estemos muy lejos, por si la cosa se complica.

    —Vale, mándame la dirección y te sigo.

    Llegamos y nos infiltramos entre la gente. Hacemos lo mismo que el resto: tratar de ver lo que sucede. Si pasara algo grave, tendríamos que actuar.

    Por eso, los policías que van de uniforme piden que no se grabe nada.

    Al final, se hacen con el control de todo y nos vamos. Como las demás personas, regresamos a nuestras vidas.

    Pero yo soy incapaz de pensar en algo que no sea Shannon.

    —Tal vez deberías seguir tú —le comento a Darek por la noche, cansado de darle vueltas a todo—. No voy a poder resistirme a ella.

    —¿Qué tiene Shannon que no tenga otra?

    —No lo sé. Te juro que no lo sé.

    —¡Joder, Kurt! Lo vas a joder todo. —Se pasa la mano por el pelo—. Acepta.

    —¿Qué?

    —Si no puedes resistirte a ella, acepta. Sé su puñetero profesor del porno… y descubre todos sus secretos. Como dijo, luego te irás de su vida y ella nunca sabrá que la usaste.

    —Pero yo sí sabré que la engañé.

    —Entonces, pregúntate si podrás vivir con esa culpa y decide. Pero recuerda que no es la primera vez que llevas una doble vida. Ni será la última. Esto es lo que elegimos.

    

  
    

    Capítulo 32

    

    Shannon

    

    Llego a la clase de Kurt de las primeras.

    Este juego que tengo con él evita que piense en las pruebas que me quieren hacer para el vestido de novia.

    Mi padre me llamó, antes de entrar a clase, para decirme si podía ir por la tarde con mi suegra.

    Todo va demasiado rápido.

    Solo me centro en pensar que, cuanto más rápido vaya el matrimonio, más rápido podré divorciarme.

    Pongo las cosas en mi mesa y cuando escucho un «madre mía» de las chicas de fuera, alzo la vista para mirar a Kurt, necesitando perderme en sus ojos dorados; en esa mirada, sin que nadie sospeche que el otro día nos besamos en su despacho.

    Me siento atrevida, valiente y viva.

    Pero no es Kurt.

    Delante de mí hay un hombre sexi a rabiar. Tiene la mirada más fría. De un azul oscuro, y se da un aire a Kurt, pero no es él.

    —Hola, mi nombre es Darek y seré vuestro profesor. Al menos esta semana.

    Me mira un segundo y yo a él.

    Recojo mis cosas y me marcho.

    No, esto no está bien. No era lo que esperaba. No ha podido irse.

    Voy hasta su despacho. Llamo a la puerta y nadie responde.

    Siento que todo esto es por mi culpa. Que lo he llevado a esto porque no podía apartar sus manos de mí.

    No acudo al resto de las clases.

    Necesitaba verlo antes de ir a probarme vestidos, porque Kurt me hacía sentir que podía decidir por mí misma.

    Aunque me rechazara, al menos sería porque me arriesgué, pero irse… Alejarse sin más, no lo esperaba. Pensé que Kurt podría con esto.

    

    * * *

    

    Estoy en la prueba del vestido cuando me llega un mensaje directo de Kurt al Instagram:

    

    Kurt:

    Me ha dicho mi hermano que has hecho pellas.

    ¿Todo bien?

    

    «Vale, eso aclara el parecido».

    Miro a mi suegra, que habla con la modista de lo que quiere mientras yo tengo una tela blanca horrible sobre el cuerpo.

    Hago una foto al espejo, donde se ve mi reflejo, y se la mando.

    

    Shannon:

    Tras saber que tenía que probarme esto, quería verte.

    Pero, tranquilo, que lo he pillado.

    Prefieres huir.

    Cobarde.

    

    Kurt:

    No voy a negar que me planteé dejarlo…

    Pero puedo resistirme a ti y puedo estar ahí.

    Cuando se me pase la gripe de mierda que me ha dejado en cama.

    Cosa que odio, por cierto.

    

    Shannon:

    Ah…, vaya.

    Mejórate.

    

    Kurt:

    Gracias.

    Y ese blanco tan soso no es tu color.

    

    Shannon:

    Lo sé, pero yo no decido.

    Solo es una transacción…

    Creo que mi padre necesita que me case por algo.

    

    Se me acelera el corazón y pienso si me estoy equivocando al confiar en él.

    Pero siento que puedo hacerlo. Mi instinto me dice que lo haga.

    

    Kurt:

    ¿Por qué crees eso?

    

    Shannon:

    No lo sé.

    No ha dicho nada…

    Pero todo va muy rápido.

    O tal vez solo quiero comprender por qué un padre querría que su hija se casara con alguien a quien no quiere.

    Aunque supongo que lo sé.

    Él piensa que así me protege del amor.

    Al parecer, casarme con el hijo de su amiga es lo mejor para él.

    

    Kurt:

    El amor es una mierda si no es correspondido.

    Pero, si te quisiera, dejaría que te equivocaras y te abrazaría fuerte cuando necesitaras un hombro en el que llorar.

    

    Se me llenan los ojos de lágrimas y muerdo mi boca para no llorar.

    Mi suegra viene y guardo el móvil.

    Cuando puedo mirarlo de nuevo, Kurt me ha escrito que le dolía mucho la cabeza y que no podía seguir con el teléfono; que esperaba estar pronto en el trabajo y evitar que su hermano le robase su ristra de fans. Lo ha puesto entre comillas, por lo que presiento que a Kurt no le gusta tanta atención.

    Al menos, sé que no está huyendo de mí, aunque lo pensó.

    Por la noche, ceno con Vilma y le cuento lo del vestido. Le enseño la foto que hice y opina que es horrible.

    Sí, yo también presiento que mi traje de novia será horripilante.

    

  
    

    Capítulo 33

    

    Shannon

    

    No le digo a nadie que Darek es el hermano de Kurt. Siento que, si nadie lo sabe, no tengo por qué revelar ese dato.

    Pero, si te fijas bien, se notan los parecidos.

    Aunque Darek tiene una mirada más fría y desprovista de vida. Se nota que le agrada gustar a la gente y que lo idolatren.

    Llamo a la puerta, para asistir a la hora de clase extra, y me da una lista de palabras en italiano para que las copie mientras él lee.

    Lo hago sin prisas, porque presiento que esta será toda su clase.

    Al acabar, se lo dejo en la mesa.

    Hoy es martes y desde ayer no he sabido nada de Kurt.

    —¿Cómo está tu hermano?

    —Insoportable. —Sonríe con cariño y, por primera vez desde que lo vi ayer, veo algo brillar en su mirada, más cálido. Se nota que le importa—. Se pondrá bien. Solo que no sabe estar en la cama.

    —No sé por qué me da que en eso te pareces a él. —Se ríe y me guiña un ojo—. Nos vemos.

    Salgo del despacho y me doy cuenta de que la puerta no se ha atrancado.

    Ya la han arreglado.

    No me hace gracia este detalle, porque me gustaba que Kurt se levantara para ayudarme.

    La semana pasa lenta y no sé si es porque Kurt no está o porque me centro en hacer trabajos, hasta que Vilma me pide la habitación el viernes por la tarde, tras mi clase.

    Decido ir a dar una vuelta por la zona comercial de Boston.

    Entro en una tienda de jerséis y acabo con un par de chaquetas de algodón con detalles de dibujos en las mangas, que son más abombadas.

    Mi idea era comprarme algo diferente, pero siempre me han gustado este tipo de chaquetas.

    Compro también un par de vestidos y unas faldas vaqueras que me gusta cómo me quedan.

    Sigo paseando hasta llegar a una tienda de lencería.

    Entro con el corazón acelerado. Soy de las que compran siempre la misma ropa y trato de que sea práctica. Es como si al comprar algo diferente les dijera a todos que estoy lista para hacer algo más guarro.

    Es mentira. Lo sé, pero así funciona mi cabeza.

    Paso la mano por ropa sencilla pero algo más sexi, con detalles de encaje.

    Compro varias prendas y las llevo en la bolsa. Estoy sonrojada.

    No he sabido nada de Kurt desde el lunes y me pregunto cómo estará. Tampoco he vuelto a preguntar a Darek.

    Esta tarde tuvimos una clase extra y solo me mandó copiar cosas mientras él miraba el móvil.

    Cuando salí, lo esperaba una compañera. Me da que habían quedado para algo más que estudiar.

    Entro en una cafetería para pedir una galleta con un café y hago foto para mis redes sociales.

    Para que solo la vea yo y dos personas más.

    Pero me gusta subir fotos, aun así.

    Dudo y me hago una dando un bocado a la galleta. También la subo.

    Cuando la miro, se ve la bolsa de la tienda de lencería, pero la dejo. He puesto que estaba disfrutando de mi tarde libre.

    Saboreo la galleta y el contraste entre dulce y salado.

    Al final, los opuestos se atraen y hacen que cada uno destaque más.

    Regreso a la habitación y sigue el calcetín en la puerta.

    Esto es lo que odio de compartir cuarto.

    Voy hasta la zona común y dejo las bolsas en el suelo para coger agua.

    —Vaya, vaya… —Finn coge mi ropa interior y la saca—. ¡Qué sexi! ¿Quieres que te dé mi opinión?

    Se la quito de la mano, algo sonrojada.

    —No, trae.

    —Era broma. —Se apoya en la encimera y me mira fijamente—. He visto que Vilma está ocupada.

    Noto dolor en su voz, antes de sonreír y no darle importancia.

    —Sí, y yo estoy cansada de hacer tiempo.

    —Anda, ven a mi habitación.

    —No sé si…

    —No estaremos solos. He quedado con otros amigos para cenar y ver el partido de fútbol.

    —Entonces, sí.

    Se ríe y termino el agua. Cojo las bolsas.

    Al llegar, estamos solos y me guarda las bolsas en su armario.

    Al poco, llegan sus amigos y una chica que no conozco. Traen comida y bebida. Ponen el partido y Finn me explica cómo va, porque mi padre no es muy seguidor de los deportes y yo tampoco.

    Al final, le pillo el gusto. Sobre todo, cuando gritan y celebran los tantos.

    Vilma me escribe para ver dónde estoy y se lo indico.

    Al poco, aparece. Mira a Finn fijamente y este a ella.

    Se sienta a mi lado, pero no deja de mirar a Finn. Es algo raro, porque viene de estar con otro. De verdad, no sé cómo entender todo esto.

    Subo una foto a redes, de la bebida y la comida basura, y pongo que es mi primer partido.

    Sé que estoy provocando a Kurt. Sobre todo, cuando, después de varias cervezas, subo una bebiendo, que me hace Vilma.

    Pero este no contesta. Ni le da a me gusta.

    Lo mismo se ha muerto. O lo mismo sí que es cierto que me está ignorando.

    Al acabar el partido, tengo ese puntito de contenta y me dejo llevar, porque lo estoy pasando bien de verdad, sin pensar en nada.

    Ponen música y se unen más compañeros de la residencia.

    Pierdo a Vilma de vista y, tras un rato, cojo mis cosas y me marcho a mi cuarto. O esa era mi idea, porque en la puerta hay otro puñetero calcetín.

    «¡Venga, no me jodas!».

    Hago una foto y la subo.

    

    Probando cosas nuevas…

    

    Vale, esto sí que es una provocación en toda regla y, si Kurt no está muerto, dirá algo. A no ser que lo que vivimos entre los dos no fuera igual de intenso para él que para mí.

    Me siento idiota y acabo borrándola.

    Voy hasta la sala común y me siento en el sofá para ponerme una serie en el móvil.

    Al poco, me pesan los ojos y me quedo dormida, abrazada a un cojín que no quiero pensar las cosas que ha visto.

    

    * * *

    

    —Buenos días. —Miro a Vilma, que está sentada en la mesa, frente a mí, con un café en la mano—. Lo siento mucho… Lo siento. Te lo compensaré.

    Cojo el café mientras me estiro. Me duele todo el cuerpo.

    —Pues ya puede ser bueno.

    —Día de chicas en la peluquería y esteticién. Invito yo, con masajes incluidos.

    Sonríe emocionada y no le puedo decir que no.

    Miro el móvil para ver qué hora es y no hay ningún mensaje.

    Sigo a Vilma, tras cambiarme, pensando si Kurt al final ha decidido huir de mí.

    Todo apunta a que sí y la idea de no verlo más me entristece mucho. Estar a su lado era excitante y no me he saciado de esa sensación.

    

  
    

    Capítulo 34

    

    Shannon

    

    Llego a la universidad con Vilma.

    Hemos pasado el fin de semana juntas.

    El día de chicas fue genial. No tanto tras la depilación, por el dolor, aunque debo admitir que usaban una cera que casi no se notaba. Menos mal, porque la esteticién insistió en hacernos precio y nos depiló zonas que ni imaginaba enseñar este fin de semana.

    Luego, Vilma y yo nos reímos de las caras de la esteticién depilando, porque parecía que, más que depilarnos, nos estaba haciendo una matanza.

    Le daba satisfacción estirar y ver si gritábamos de dolor.

    Fue divertido.

    Ayer, domingo, lo pasamos viendo pelis y comiendo todo lo que pillamos en las máquinas expendedoras. No la soporto cuando pone el puñetero calcetín, pero debo admitir que Vilma es la mejor amiga que he tenido jamás.

    —Mira quién ha vuelto.

    Vilma se estira cual pavo real y alzo la mirada para ver de quién habla.

    Cuando mi mirada se cruza con la de Kurt, me quedo un segundo sin aire antes de respirar agitada y notar como los latidos de mi corazón se disparan.

    «Ha vuelto…».

    —Buenos días, chicas —saluda cuando pasamos por su lado, aunque su mirada está centrada en mí y parece… ¿enfadado? Eso, o la gripe le ha agriado el cerebro.

    Cuando toca su clase, disfruto de su voz y tomo apuntes, sintiendo que todo vuelve a estar bien.

    Menos su mirada fría cuando me mira.

    Vale, no lo he imaginado. Parece enfadado.

    Acaba la clase y se acerca a mi mesa.

    —No te vayas —me dice—. Quiero hablar de las clases extras.

    Asiento y Vilma me indica que nos vemos en la siguiente clase.

    Kurt regresa a su mesa y se apoya en ella.

    Recojo todo y lo guardo en mi bandolera. Cuando voy hasta él, su mirada es más oscura.

    —Tú dirás.

    No habla. Solo me mira, hasta que me comenta:

    —No va a pasar nada entre los dos. Lo digo para que dejes de provocarme…

    —No lo hice por ti. Tú ya eres pasado —le indico, molesta—. Además, tu hermano está mucho más bueno que tú y es mejor profesor que tú, y en las clases extra…

    No me deja acabar.

    Me coge y me pone delante de él para besarme. O para marcar mi boca con sus celos y su rabia.

    Lo beso con intensidad, excitada por su boca y sus manos tirando de mi pelo.

    Meto la mano bajo su jersey y toco su piel desnuda.

    Kurt se separa y me mira, nervioso.

    —Es mejor que te vayas…

    —Sí, mejor irme con otro que me haga de profesor.

    —¡Maldita sea, Shannon! Me lo estás poniendo difícil…

    —¿Yo? Para nada —señalo, inocente, y me marcho con los labios aún latiendo por sus besos.

    Ahora sí que ha vuelto de verdad y me encanta.

    

    Kurt

    

    No debí besarla.

    No debí dejarme llevar por los celos.

    Está claro que esa foto con el calcetín en la puerta era una clara provocación, que me lleva atormentando desde que la vi.

    Casi fui a buscarla esa misma noche, pero luego pensé que eso me haría quedar como un idiota. También pensé escribirle y me sentí más idiota todavía.

    Shannon puede hacer con su vida lo que quiera, pero en ese momento supe que yo me moría por hacer con ella todas y cada una de las fantasías que se me han cruzado por la mente desde que la conozco.

    El problema es que no soy como Darek, que puede tener sexo con estudiantes sin sentirse culpable por su engaño. Yo no sé cómo hacerlo sin sentir que ella me entrega algo de sí misma mientras interpreto un papel.

    No sé qué hay de mí en este personaje, porque yo no soy así.

    Me gusta el sexo, me gusta follar, pero siempre lo tengo todo más controlado y no pierdo el control.

    Pero con Shannon no puedo.

    No la vuelvo a ver hasta nuestra clase extra.

    Entra y mira la puerta, que le cuesta abrir.

    —¿De nuevo se atranca? —pregunta, inocente.

    —Se ve que no me soporta.

    —Será eso. O tal vez debas ponerle aceite.

    Estamos hablando de una puñetera puerta, pero yo solo veo el aceite corriendo por su cuerpo.

    Shannon sonríe, coqueta.

    «Cabrona…».

    —¿Empezamos, profe? Tengo muchas ganas de que me enseñes cosas nuevas.

    Se sienta y me fijo en que lleva una falda vaquera, pero con una de sus chaquetas. La de hoy es larga y le cubre casi toda la falda. La lleva arremangada y, debajo, asoma una camiseta de tirantes.

    Empiezo a leer y la veo tomar notas y chupar el jodido boli.

    Me mira con intensidad y estoy excitado como nunca. Estoy más duro ahora mismo que una puta piedra y no puedo quitarme el sabor de su boca de la cabeza.

    La deseo tanto, que duele.

    Siento que, si no hago algo con esto, no podré centrarme en la misión.

    ¿Tan malo sería dejarse llevar? Ella me odiará cuando lo sepa…, pero nunca lo sabrá. Solo será un vago recuerdo en su mente cuando la vida nos separe.

    La idea de perderla de vista no me gusta tanto como debería, pero no hay futuro para los dos. Esto solo es un juego mientras la engaño. Mientras soy un jodido cabrón que la besa y usa todo lo que me dice para desenmascarar a su padre.

    —¿Todo bien, Kurt?

    Asiento y se desabrocha los botones de la chaqueta.

    —¿Qué haces?

    —Tengo mucho calor —comenta, coqueta, y se quita la chaqueta para quedarse con solo una camiseta de tirantes que deja ver parte de su sujetador blanco. Esa puntilla que me hace pensar cómo será el resto.

    —Vamos a seguir leyendo —le digo, y prosigo.

    De reojo, observo que no para de moverse.

    Cruza las piernas, lo que hace que la falda se le suba más.

    No ayuda que su camiseta sea muy ajustada y que pueda intuir sus preciosos pechos y sus duros pezones.

    Estoy sudando. Esto es demasiado para mí.

    Suena la alarma y tomo aire, aliviado de haber resistido a esta clase.

    Hasta que se despide y, cómo no, la puerta se atranca.

    La manipulé para que fuera así y ahora me arrepiento.

    Me levanto y voy hasta ella.

    Pongo las manos en la puerta, sobre su cabeza, y se acerca a mí.

    No nos tocamos, pero su cuerpo me tienta. Veo la chaqueta en su brazo y sus pezones duros como piedras.

    —¿Vas a salir así?

    —Sí, estoy sexi —dice coqueta y sonrojada. Veo como el sonrojo le baja hasta la cima de sus pechos—. Es lo bueno de depilarte entera…, que puedes llevar falda, en vez de vaqueros.

    Cierro los ojos, sabiendo que ha dicho lo que creo que he oído.

    —No sé a qué juegas…

    —A nada. Eres tú el que ve cosas donde no las hay. O sí.

    Se gira y me mira provocadora.

    Puedo besarla, coger su cara entre mis manos y perderme en ella. Meter mi mano dentro de la falda y tocar su sexo rasurado.

    Joder, me muero por hacerlo. Por tocar la piel suave y mojada de su coño…

    Abro la puerta y la dejo salir.

    Es lo mejor.

    Es mejor no cruzar la línea, porque hay algo que me dice que nada será igual si lo hago.

    El problema es que no sé cuánto más podré resistirme a ella y cuántos días más me permitirían estar aquí sin tener nada que ofrecer para la misión.

    

  
    

    Capítulo 35

    

    Shannon

    

    No puedo ir a clase en dos días, porque mi padre me requiere para un viaje exprés.

    No me da opción de no acudir.

    Solo me llama para avisarme de que una limusina me espera abajo de mi residencia y que ya tengo lista toda la ropa que necesito.

    El viaje es a Nueva York.

    Vamos en avión, para que mi padre se haga unas fotos con mi prometido en un evento y puedan firmar unos papeles de la empresa.

    Yo tengo que ir para que la gente se crea que nuestra unión es romántica.

    Nada más lejos de la verdad.

    Llegamos al hotel y tengo el tiempo justo para arreglarme para la comida.

    La ropa que me han elegido me hace mayor. No me gusta. Tampoco las prendas interiores. Quiero romper con todo.

    Cuando salgo, veo a mi padre y le señalo mi ropa.

    —Parezco mi suegra.

    —Lo eligió ella. —Toca la ropa—. Shannon, estás preciosa.

    —No, no lo estoy.

    —Todo pasará y de esto saldrá algo bueno.

    «No, no saldrá».

    —Papá, no los necesitamos. Sé que la familia Davis son amigos tuyos —se remueve inquieto—, pero podemos vivir sin ellos.

    —No podemos, y ahora recuerda tu palabra de no fallarme.

    Mi padre me mira nervioso, hasta que asiento.

    «¿Qué esconde?».

    Llegamos y nos abren la puerta del salón para que entremos.

    Mi prometido, al verme, asiente, como dándome el visto bueno.

    Los sigo hasta el restaurante para comer.

    Hay más invitados y nos hacen fotos juntos.

    Odio la mano de Uzzil sobre mi cintura y más sonreír para la cámara como si fuera feliz.

    Durante la comida se habla de la empresa y de todas las ideas de Uzzil para ella.

    Los que nos acompañan son inversores y mi padre necesita su apoyo para que la empresa crezca más. Así no se estancará.

    Veo como mi padre y mi futura suegra comparten una mirada y él se pone nervioso.

    ¿Acaso ella sabe algo de él que yo ignoro?

    Lo único que sé de ellos es que son amigos desde hace años.

    Tal vez solo estoy imaginando cosas.

    Al acabar la comida, pasamos a tomar algo y estoy sumamente aburrida. Saco el móvil cuando nadie me mira y veo un mensaje de Kurt en mi red social.

    

    Kurt:

    ¿Haciendo pellas para fugarte con tu prometido?

    

    Shannon:

    Tal vez él sí quiera ver mi cuerpo desnudo.

    

    Kurt:

    Pero a ti no te gusta como profesor. Solo yo.

    

    Shannon:

    ¿Y de qué sirve eso?

    Tienes razón, es mejor no hacer nada con esta atracción que sentimos.

    Debo dejarme llevar.

    Casarme con don soso y, con suerte, algún día encuentre a otra persona por la que cometería cientos de locuras, como tener sexo en un despacho donde todos nos pueden ver…

    Que te vaya bien.

    Dejo las clases extras.

    Es lo mejor para los dos.

    

    Guardo el móvil y pestañeo para contener las lágrimas.

    Tomo una copa de champán, aburrida.

    Subimos para cambiarnos para la cena y mi vestido es tan soso como elegante.

    Apago el móvil, porque no quiero saber nada de Kurt. Ni caer en la tentación de llamarlo.

    Mi padre ya me mira enfadado solo por haberlo sacado.

    Ahora mismo me siento un poco tonta por haber ido detrás de Kurt.

    Yo no soy así.

    Cuando regreso a mi residencia, es jueves por la noche y estoy destrozada mentalmente por haber tenido que sonreír tantas veces al lado de mi prometido y de mi padre.

    —¿Por qué no me creo tu historia? —me pregunta Vilma con la boca llena de pasta de dientes.

    —Porque es mentira —afirmo, confiando en ella, cansada como nunca de todo—. Mi padre quiere que me case por la empresa. Luego, me divorciaré y podré elegir.

    —Madre mía, y yo que creía que eso solo pasaba en las pelis malas de las tardes de domingo.

    Sonrío y la veo enjuagarse.

    Cojo la ropa de dormir y voy al aseo para cambiarme.

    Recuerdo entonces que no he encendido el móvil y lo pongo a cargar.

    Al poco, suenan varios mensajes.

    —¿Me has escrito?

    —Sí, para contarte que me volví a liar con Finn. —Se sienta en su cama con las piernas cruzadas. Miro el teléfono y compruebo que solo hay mensajes de ella—. No sé qué estamos haciendo, la verdad. Tonteamos con otros, pero, cuando son una mierda, ambos nos buscamos.

    —Yo creo que Finn te gusta más de lo que crees.

    —No, ni de coña. Solo tengo veintiún años y tengo que vivir antes de atarme a alguien. Además, él piensa igual. Por eso hemos aceptado que no vamos a repetir más.

    —¿Y cómo se puede resistir a alguien que te quema las entrañas cuando lo miras?

    —Ni idea, porque es la primera vez que alguien me atrae tanto. Es una mierda.

    —Lo es, pero más es casarte con quien tu padre quiere.

    —Sí, lo tuyo es más putada. Cuéntame más de eso, si quieres.

    Eso es lo que me gusta de Vilma, que sabe que tengo mis movidas, pero no me obliga a saberlo todo de mí. Me da mi espacio y por eso se lo cuento, porque estoy cansada de sentir que no tengo el derecho de contar mi complicada vida a una amiga de verdad.

    Estoy a punto de irme a dormir cuando me suena el móvil.

    Leo el mensaje cuando veo que se trata de Kurt:

    

    Kurt:

    Acepto.

    Seré tu profesor…

    ¿Lista para ser mi alumna más aplicada?

    

    El corazón se me acelera y me tiembla la mano mientras escribo la respuesta y siento mucho calor entre mis piernas.

    

    Shannon:

    Sí, lo estoy.

    Lista para la siguiente lección…, profe.

    

  
    

    Capítulo 36

    

    Kurt

    

    «¿Qué estoy haciendo?», pienso cuando me tomo el café en el despacho, tras leer el mensaje de ayer de Shannon.

    Llevo jodido desde que vi esa imagen de ella con otro.

    Me he matado a hacer deporte y fuimos al bar de los moteros, para liberar adrenalina.

    Yo la liberé jugando a los dados y Darek en el almacén, con una nueva camarera.

    Pensé ir al gimnasio, pero preferí usar las máquinas que pusimos en una habitación del ático, para no coincidir con Shannon. Verla el otro día con esa ropa tan pegada a sus curvas me mató.

    Si la viera otra vez, ahora que sé a qué sabe su boca, dudo que pudiera tener las manos quietas.

    Pero ya he tomado mi decisión y voy a cruzar la línea.

    Salgo del despacho para ir a mi clase sin saber cómo llevarla, mientras la propuesta indecente que le hice a Shannon se repite en mi cabeza.

    Al llegar, hay mujeres cerca.

    Cierro la puerta, cabreado, y los de dentro se quedan callados.

    No miro a Shannon, porque no sé si podré ocultar lo mucho que la deseo. Esta mujer se ha metido bajo mi piel, y eso que creía que podría resistirme a ella.

    Pero es imposible hacerlo.

    Al menos me consuela saber que de mí no espera nada. Solo soy alguien de paso en su vida, hasta que llegue otro con el que poder aplicar todo lo que le enseñe.

    Tenso la mandíbula con solo pensar en otro tocando su cuerpo.

    «Joder…, tengo que controlarme».

    Me giro para apuntar cosas en la pizarra.

    Cuando me vuelvo de nuevo, me doy cuenta de que varias alumnas guardan el móvil con rapidez.

    Voy hacia ellas y borro las fotos de mi culo.

    «Madre mía, esto no está pagado. Claro que a Darek le encantó hacer de profesor y ser idolatrado».

    A mitad de la clase, miro a Shannon.

    Está tomando apuntes, pero al notar que la observo alza la vista y se sonroja mientras sonríe.

    Agacha la mirada, pero por cómo se remueve y cómo se muerde la boca, sé que está pensando en cosas impropias.

    «Vale, tengo un puto problema ahora mismo para levantarme de la mesa».

    Por eso, les mando un trabajo y me quedo sentado hasta que acaba la clase.

    Shannon, antes de salir, deja algo en mi mesa. Es un papel doblado.

    Cuando lo abro, veo que es su número de móvil.

    Lo guardo en mi agenda y le escribo ya en mi despacho:

    

    Kurt:

    ¿En qué pensabas cuando te miré?

    

    Shannon:

    En todo lo que deseo que me hagas… cuando estemos solos.

    

    Kurt:

    ¿Como qué?

    

    Shannon:

    Quiero que me comas el coño.

    ¿He sido clara?

    

    «Madre mía…».

    Leo el mensaje una y otra vez, sintiendo que Shannon tiene mucho guardado dentro de ella.

    Esta mujer me descoloca.

    Cuando vi sus imágenes, pensé que sería una joven que se dejaría engañar con facilidad y que no daría muchos problemas. ¡Qué equivocado estaba!

    Pienso qué decirle y lo pienso durante toda la mañana, sabiendo que, con seguridad, esto la lleve a pensar que la estoy rechazando.

    En realidad, no lo hago. Solo estoy viendo cómo cumplir sus deseos.

    Le escribo antes de que acabe su última clase.

    

    Kurt:

    Tengo una hora libre tras la comida.

    ¿A las tres podrías pasarte para que te dé lecciones?

    

    Veo que escribe y, cuando responde, me río:

    

    Shannon:

    No me viene bien, lo siento.

    Viendo que no me escribías, he quedado con Vilma y Finn para irnos a comer fuera.

    Te has quedado sin postre.

    Nos vemos, profe.

    

    Kurt:

    Me lo tengo merecido.

    Nos vemos mañana.

    Trae falda.

    

    Dejo el móvil y me pongo a trabajar.

    Corrijo los trabajos y cuando salgo, voy con Darek como refuerzo por si unos compañeros necesitan ayuda.

    Por la noche, nos informan de que Uzzil se está haciendo cargo de la empresa y empieza a tomar decisiones importantes.

    Tengo que hablar con Shannon de su padre, para saber cómo están haciendo la fuga de capitales y por dónde buscar para pillarlo.

    Lo que está claro es que lo que le pasó a mi padre fue una encerrona para tapar eso mismo hace años, porque el dinero nunca apareció. Mi padre no lo tiene y nadie investigó dónde fue a parar. Dieron por hecho que él no les quería revelar sus fuentes.

    Por eso, la policía lo ha estado siguiendo desde que salió de la cárcel, para ver si hacía algún uso de ese dinero. Pero, salvo salir de fiesta y beber hasta perder el sentido, no hace nada más.

    Busco en el móvil una foto que tengo con mi padre y mi hermano. Ambos lo abrazamos a la vez mientras mi tía nos hacía la foto a los tres juntos.

    Mi padre era la típica persona que, nada más verla, sabías que era todo corazón.

    Hasta las torres más altas acaban cayendo cuando las golpeas.

    

    * * *

    

    No puedo dormir y decido ir al gimnasio.

    No esperaba encontrar a Shannon y por eso, cuando la veo golpeando el saco de boxeo, me quedo petrificado al contemplar su sugerente cuerpo sudado, con esa ropa deportiva que hoy es de color verde clarito. Toda ella muestra inocencia, pero al girarse y verme, sus ojos arden.

    «Madre mía, ¿dónde me estoy metiendo?».

    —No te esperaba aquí.

    —Vilma necesitaba la habitación y me llamó mi prometido para hablar de algunas cosas sobre cómo debo comportarme en público a su lado. Sentí deseos de romper algo.

    —Podrías romperle la cara.

    —Dudo que pudiera, porque no se me da bien golpear… ¿Podrías enseñarme, profe?

    Veo como se sonroja y como los pezones se le ponen duros.

    Estamos solos. A estas horas solo hay un hombre en la recepción y alguno más en la sala de máquinas. Pero en esta parte no entra nadie.

    Sus ojos verdes me ruegan que le enseñe todo lo que sé en el plano sexual, pero hoy no. No aquí, o eso quiero creer.

    Me pongo tras ella y le digo cómo colocar bien los puños.

    Su perfume a frutas y a ella entra en mis fosas nasales.

    Le hablo al oído.

    —Tienes que poner el puño así. —Se lo coloco y alineo la muñeca con el antebrazo—. Es muy importante que esta parte esté en la misma línea. —Toco su brazo.

    Shannon jadea y se acerca más a mí. Su trasero me toca la dura parte de mi cuerpo que se muere por jugar con ella.

    —Golpea —continúo— haciendo que el puño llegue de la forma más perpendicular a la zona.

    Lo hace varias veces y le corrijo la posición de las piernas.

    Toco el interior de sus muslos y casi llego a su sexo.

    —Golpea. —Lo hace una y otra vez mientras su cuerpo se pega más a mí—. ¿Llevas ropa interior hoy? —le susurro.

    —No. Me molesta…

    Se calla cuando llevo mi mano a la goma de sus mallas.

    Nos miro en la cristalera.

    —¿Quieres hacer algo atrevido?

    —¿Es una primera lección?

    —Sí. —Mira las esquinas—. No hay cámaras. No te expondría de esa forma.

    No sexualmente, pero el resto de su vida está siendo grabado hasta que acabe con esto. O gran parte de ella.

    —Estoy lista para la lección…, profe.

    Se gira y me mira.

    —No me mires. Nada de besos hoy y no dejes de golpear el saco.

    Asiente y que sea tan dócil me pone mucho.

    Noto como mi polla da una sacudida.

    Su trasero me tienta y cada vez que golpea el saco, su cuerpo se pega más al mío. Entonces, subo la mano hasta la cremallera de su top deportivo y lo abro con lentitud.

    Sus pechos se liberan y rebotan con cada puñetazo.

    Jadea por el placer de sentir el frescor del ambiente en sus duros pezones.

    Como soy mucho más alto que ella, puedo ver como sus tetas se mueven con cada puñetazo.

    Echa la cabeza hacia atrás y llevo la mano a su cuello.

    Se estremece mientras bajo hasta su ombligo.

    Me muero por tener sus pezones en mi boca, pero esta noche no. Me reservo ese placer para mañana.

    Llevo la mano hasta la goma de su pantalón.

    —¿Está muy mojado tu coño?

    —Sí, mucho.

    —¿Te pone que puedan pillarte haciendo algo indecente?

    —Mucho. —Jadea y aún no tengo mi mano en su sexo—. Me paso tanto tiempo siendo la niña buena, que me gusta ser mala contigo.

    Veo la verdad en sus ojos y la miro en el cristal, siguiendo el juego.

    —¿Qué pensarían de la prometida de Uzzil si te vieran así, medio desnuda, en el gimnasio, donde alguien podría verte?

    —Que soy una guarra.

    Se muerde la boca.

    —Pero a ti te pone mucho lo prohibido…, ser mala para mí. —Meto la mano dentro de su ropa—. Veamos lo resbaladizo que está tu coño.

    Meto los dedos dentro y su sexo depilado me recibe.

    Está muy mojada y puedo abarcar con mi mano todo su sexo.

    Jadea y se echa hacia atrás. Su culo presiona contra mi polla y se mueve para tentarme.

    —No dejes de golpear.

    Empieza a golpear el saco de nuevo mientras yo meto un par de dedos dentro de ella y restriego mi palma contra su sexo. Noto su hinchado clítoris latir contra mi piel. Es muy receptiva y su cuerpo es una fantasía.

    La miro en el cristal.

    Ella hace lo mismo mientras golpea sin fuerza el saco.

    Está a punto. Lo noto.

    Muevo la palma para acariciarla y la froto contra su clítoris. Introduzco los dedos hasta el fondo. Está muy caliente y resbaladiza.

    —Kurt…

    —¿Quieres correrte en mi mano? —Asiente y muerde su boca—. Hazlo, entonces. Mójame los dedos con tu esencia.

    Aumento las embestidas hasta que se corre con fuerza contra mis dedos.

    Noto su vagina latir en torno a estos y me cuesta mucho no correrme con ella. No recuerdo la última vez que tuve una experiencia sexual tan ardiente.

    Escuchamos pasos y voces y se separa.

    Se arregla la ropa y se marcha a los vestuarios.

    Madre mía, esto ha sido intenso y solo acabamos de empezar. Ahora mismo no sé quién va a enseñar más cosas a quién. Con ella, de alguna forma, todo es nuevo. Es como si lo experimentara todo por primera vez.

    Y yo que odiaba enseñar cosas a alguien…

    Hasta que ella descolocó mi mundo.

    Tengo un mal presentimiento: esto va a acabar mal.

    

    Shannon

    

    Aparco el coche, aún agitada por el orgasmo en el gimnasio.

    No me puedo creer que me haya dejado llevar en un lugar público. Ha sido morboso y excitante. Sus manos en mi sexo… Necesito más.

    Salgo del coche y, tras cerrarlo, siento que alguien me mira.

    Giro la cabeza y veo a mi prometido en un vehículo.

    «¿Qué hace aquí?».

    No dice nada, solo me mira, como si supiera lo que he estado haciendo.

    Le digo hola con la mano y me marcho a mi habitación, odiando su presencia.

    No entiendo por qué estaba aquí a estas horas.

    Miro por la ventana y compruebo que ya se ha ido. Tal vez solo estaba de paso, o quizás solo quiere joderme la existencia más de lo que ya me la jode al saber que soy su prometida.

    —¿Todo bien? —se interesa Vilma, al ver que miro por la ventana agitada.

    —Sí, todo bien.

    No pienso dejar de hacer lo que deseo porque él haya comprado una prometida.

    

  
    

    Capítulo 37

    

    Kurt

    

    Shannon llega cinco minutos antes a la clase.

    Abre la puerta cuando doy paso y veo que lleva una de sus chaquetas. Esta es rosa, y también una falda vaquera. Su escote se ve más acentuado que otras veces.

    No lleva camiseta de tirantes debajo.

    «Madre mía, no sé dónde me estoy metiendo, y eso que el que se supone que tiene experiencia soy yo».

    Me costó mucho dormirme tras lo de ayer y me tuve que correr pensando en su apretado coño y mis dedos mojados por su orgasmo.

    —Cierra el pestillo de la puerta. Hoy la clase será dura y no quiero que nadie nos moleste.

    Su sonrojo aumenta y se muerde la boca.

    Cuando libera el labio, este está mojado y jugoso.

    Cierra la puerta y espera a que le dé indicaciones.

    —Ven aquí, Shannon.

    Deja sus cosas y se acerca hasta donde estoy.

    Echo hacia atrás la silla. La cortina está cerrada y nadie puede vernos desde fuera.

    Se pone ante mí, nerviosa, pero tan decidida como ayer. Deja que yo la guíe.

    —Tú dirás, profe.

    Mi polla se hincha en mis vaqueros.

    —Siéntate en la mesa y abre las piernas.

    Cierro el ordenador y aparto las cosas.

    Cuando se acomoda, abre las piernas con timidez, pero decidida.

    Me pienso dar un festín con ella. Quiero hacerla disfrutar para que, aunque esto termine, sepa lo que le gusta y lo busque, que luche por encontrar su propio placer de miles de formas diferentes, sin conformarse nunca más.

    Su falda vaquera se sube y puedo ver su sencilla ropa interior, de color rosa palo, pero jodidamente excitante, porque me recuerda a esta mujer que dice lo que quiere, aunque tiemble.

    Me levanto y cojo su cara entre mis manos.

    Sería más fácil sin beso.

    Sería más fácil sin perderme en sus ojos verdes.

    Sería más fácil si no sintiera que, antes de besarla y de ir a más, ya siento que ella es todo lo que siempre he buscado en otros brazos.

    Ayer no la besé y fue una tortura, pero hoy no podré evitarlo. Su boca me tienta.

    Por eso reprimo todos estos pensamientos, porque no quiero ahondar en ellos. La beso para evitar pensar en nada. Solo soy el canalla que ella quiere que sea y no un hombre al que desea para algo más.

    Ella solo quiere una aventura prohibida antes de casarse, y yo voy a ser esa aventura.

    

    Shannon

    

    Kurt me besa, devorando mi boca.

    Se mete entre mis piernas y noto como mi cuerpo se abre a él.

    No me puedo creer que esté siendo tan valiente; que yo sea esta mujer que se derrite por este hombre al que desea.

    Me encanta sentirme libre para decir lo que anhelo. Es como si él me diera fuerza para ser yo misma y descubrir quién deseo ser.

    Nunca creí que todo este fuego estuviera en mí, y aquí estoy, sintiendo como lame mi boca antes de morderla.

    Silencio un gemido cuando nace, y lo peor está por venir.

    —¿No llevas camiseta, Shannon? —comenta, abriendo los botones de mi chaqueta.

    —Me molestaba.

    Alza mi cara y me pierdo en sus ojos dorados.

    —Eres jodidamente sexi y me matas. —Me río—. No te conformes con menos nunca.

    Sus palabras hablan de un futuro donde él no estará; donde todo esto no será más que un recuerdo atrevido y loco, al que me encantará volver cuando pasen los años.

    Asiento y sigue desabrochando los botones de mi chaqueta. Luego, mira mi sujetador. Tiene un poco de transparencia, a pesar de lo sencillo que es.

    Pasa los nudillos por los pezones y estos se ponen duros.

    —¿Alguna vez alguien te ha puesto la boca aquí? —Baja el sujetador—. ¿Alguien te ha comido las tetas, Shannon? Porque, desde ayer, no pienso en otra cosa… Verlas moverse con cada uno de tus puñetazos fue muy sexi. —Pasa los nudillos por ellas, de nuevo.

    —No, nadie me ha comido las tetas.

    —¿Te gustaría sentir mi boca en tus duros pezones?

    —Me gustaría mucho.

    Tira de mi pezón con sus dedos y no gritar es una puñetera tortura.

    Sonríe, porque lo sabe, y más cuando baja su cabeza por mi cuello, y me besa en zonas erógenas que desconocía.

    Para cuando llega al valle de mis senos, estoy cardiaca, y siento cosquillas en mi bajo vientre. Veo cómo saca la lengua y lame un pezón, mientras juega con el otro, con sus dedos. Luego, se lo mete entero en la boca y succiona.

    Cuando lo suelta, está más rojo y mojado.

    Lo repite con el otro y me muevo contra él, buscando que la fricción de nuestros cuerpos alivie el placentero escozor de mi sexo.

    Se aparta y me besa, tras dejar mis pezones más sensibles que nunca.

    Desde ayer, ansío su boca en ellos, y en otras partes más calientes.

    Cuando se separa, se sienta en la silla y se acerca. Abre mis piernas y sube mi falda. Después, tira del elástico de mis bragas y me las baja, acariciando los muslos.

    Deja la prenda caer y abre mis piernas para disfrutar de las vistas.

    Devora mi cuerpo con la mirada, sin prisas, mientras sus ojos dorados me hacen arder.

    Nunca nadie me ha mirado como si fuera la mujer más hermosa que ha visto jamás.

    Quedo presa en su mirada, mientras mi cuerpo tiembla. Sobre todo, cuando sube las manos por el interior de mis muslos y los acaricia, sin llegar al punto que ansío que me toque.

    —Eres una fantasía.

    —¿Es tu primera vez? —Alza una ceja morena—. Sé que no es la primera vez haciendo esto… —Muerdo mi boca—. ¿Soy la primera alumna a la que perviertes?

    —¿Saber que sí te excita?

    —Sí, porque para mí todo esto es nuevo. Me gusta saber que para ti hay también algo que lo es.

    —Es la primera vez que deseo hacer tanto esto, que duele. —Abre más mis piernas—. La primera. —Abre más y me mira subiendo su mano por mis muslos—. Nunca he hecho esto con una alumna.

    Por alguna razón, saber que no se deja llevar sin más me gusta. Me hace sentir especial. Única y muy deseada.

    Sube los dedos hasta dejarlos cerca de mi sexo.

    Echo la cabeza hacia atrás y noto como el aire se posa en mis duros pezones. Lo miro y observo como se acerca a mi sexo. Besa la cara interna de mis muslos y siento como el gesto va a morir a mi sexo, que palpita con fuerza.

    —¿Y si no me gusta?

    —Pararé —dice, cerca de mi clítoris—. Pero sé que te va a encantar. Solo disfruta de la clase.

    Tras decir eso, lame mi sexo de arriba abajo.

    Muerdo mi boca para no gritar y aprieto las manos en los bordes de la mesa, mientras él se da un festín con mi sexo.

    —Deliciosa. —Mete un par de dedos dentro—. Tan apretada. Tan mojada… Tan mía.

    —Kurt…

    —Profesor… Te pone cachonda saber que estamos jugando a un rol prohibido. —Mete los dedos más dentro—. ¿Te gusta sentir mi lengua en tu coño?

    —Me encanta, profe.

    —Eres solo mía, ahora. Solo yo puedo darte estas lecciones. Solo ante mí puedes ser una alumna mala y cachonda.

    —Solo contigo quiero ser mala.

    Su posesividad me enciende, me pone mucho, y llevo mi mano a su cabeza para que me folle con su boca sin parar.

    Kurt sonríe antes de devorarme con su boca, mientras sus dedos entran y salen de mi interior con fuerza.

    «Madre mía, ¿qué clase de placer es este?».

    Es tan intenso, que aprieto su cara entre mis muslos. Después, los abre y me lame, sin darme tregua.

    Lo veo entre mis piernas y veo mi chaqueta abierta y el sujetador bajado, mostrando mis rosados y duros pezones.

    Nunca podré olvidarme de esta imagen. De este momento. De Kurt entre mis piernas, devorando cada resquicio de mi placer.

    Su barba de varios días hace estragos en mi piel sensible.

    Saca los dedos de mi sexo y los lleva a mi boca.

    Los lamo mientras su lengua los reemplaza y entra y sale de mí. Luego, sus dedos mojados los lleva a mis tetas. Las toca haciendo que resbalen por ellas.

    Me muerdo tan fuerte, para no gritar, que me hago sangre en la boca.

    —Eres tan preciosa… Estás tan sonrojada. —Mueve los dedos dentro de mi sexo con fuerza—. ¿Te gusta que te folle el coño con mis dedos?

    —Sí.

    —¿Te gusta sentir mi lengua lamiendo tu sexo?

    —Me encanta.

    —¿Y que alguien te pueda pillar así, desnuda y abierta sobre mi mesa, mientras te devoro en mi despacho?

    Noto como mi sexo palpita por la excitación de ser descubierta.

    Nunca creí que lo prohibido me pusiera tan cachonda, pero ayer fue excitante hacer eso en un lugar donde cualquiera podría mirar.

    —Me pone mucho —admito, y gruño antes de que saque los dedos y me meta la lengua tanto como puede.

    Frota con su pulgar mi clítoris y luego lo lleva a mi boca.

    Lo lamo sin que sus ojos dorados dejen de mirar como lo hago.

    Luego, pasa su dedo mojado por los míos y lleva mi mano a mi sexo para que me toque mientras su lengua me acaricia.

    Cambio mis dedos por los suyos, que me introduce hasta el fondo.

    Estoy a punto. Lo noto.

    Tiro de su pelo mientras sus dedos entran en mí. El orgasmo se anida en mi sexo y quiero correrme como nunca he deseado nada.

    —Kurt…, quiero…

    —Córrete en mi boca —me dice, y luego me lame, tras sacar los dedos de mi interior y llevar ahí su lengua.

    Su pulgar me acaricia cerca del clítoris, en círculos, para liberar mi nudo de nervios, y no puedo más.

    Me dejo ir en su boca, sin ningún tipo de vergüenza.

    Se me nubla hasta la vista por el orgasmo y tengo que cerrar los ojos para reponerme.

    Cuando ya lo logro, me mira con intensidad mientras veo su polla dura presionar los vaqueros.

    —¿Vas a follarme?

    —Hoy no.

    —Entonces, dime qué tengo que hacer para comerte la polla…, profe. Es la siguiente lección.

    Bajo de la mesa y me arrodillo ante él.

    Kurt se queda sin habla, como si no supiera qué decir.

    Con manos temblorosas abro sus vaqueros.

    No pienso echarme atrás. Deseo darle el mismo placer que él a mí.

    Si algo aprendí en mi primera y horrible experiencia sexual es que el sexo no es egoísta. Son las personas las que lo hacen así.

    Y ahora mismo deseo que él se corra en mi boca.

    

  
    

    Capítulo 38

    

    Kurt

    

    Shannon abre mi vaquero con los labios rojos, la ropa medio quitada y los mofletes sonrojados por el orgasmo.

    Nunca, en toda mi vida, olvidaré su cara antes de correrse y su forma de mirarme como si solo yo le pudiera dar todo lo que desea.

    Cuando la miro, me siento egoísta.

    No quiero que nadie la vea así, que nadie la tenga. No deseo que ningún hombre sepa a qué sabe.

    Nunca he sentido celos, pero ahora me golpean por ella, por la posesividad que siento cuando la tengo cerca.

    Abre mi vaquero y me mira con dudas.

    Cojo su mano y la llevo hasta mi polla, y eso le da seguridad.

    Cuando me toca, casi me corro, porque poco me faltó cuando la vi a ella.

    —Dudo que pueda durar mucho.

    —No me importa. —Saca mi polla y toca el glande mojado por mi excitación—. Es muy suave. Dime qué debo hacer, cómo te gusta.

    Aunque se nota que es su primera vez, es curiosa y decidida.

    —Puedes lamer la punta con tu lengua con suavidad.

    Saca su lengua rosada y me lame.

    Cierro los ojos para contener el torrente de placer.

    —¿Así, profe?

    Nunca creí que este rol me pusiera tanto.

    —Lámela de arriba abajo.

    Lo hace sin dejar de mirarme y tenso la mandíbula. Verla comerme la polla es demasiado.

    —¿Lo hago bien?

    —Si lo haces mejor, me matas. —Sonríe—. Métela en tu boca y fóllame con ella. —Lo hace con lentitud, hasta que casi se atraganta—. Traga. Se sentirá mejor. —Me hace caso y entra todavía más. Cierro los ojos—. Ahora mueve tu cabeza, como si me follaras.

    Lo hace y juro que hasta se me nubla la vista del placer.

    Veo en sus ojos como disfruta de hacer esto.

    No lo hace solo por complacerme a mí, sino que tocarme le pone mucho.

    Shannon me desea tanto como yo a ella y eso hace cada roce más intenso.

    Succiona con fuerza y eso no lo esperaba.

    Sonríe descarada.

    «Joder…, aprende pronto».

    —Lo dicho, me quieres matar.

    Se ríe y le enseño cómo mover la mano, poniendo la mía sobre la de ella.

    Sube y baja.

    Echo la cabeza hacia atrás. La miro y sonríe, sabiendo que ahora mismo estoy jodido.

    Me han comido la polla muchas veces, pero no recuerdo una sola en que me sintiera tan excitado.

    Cierro los ojos por la presión de su boca sobre mi miembro.

    Sube y baja la cabeza. Cojo su pelo en una coleta y tiro de él mientras aumenta las embestidas de su boca.

    —Tócate, Shannon. Date placer mientras me comes.

    Lleva la mano a sus pezones y veo cómo tira de ellos. Lo hace hasta que se ponen duros. Baja hasta el interior de sus muslos y se toca.

    —¿Estás muy mojada?

    —Mucho.

    —Métete los dedos dentro. Nota lo excitada que estás y, cuando te corras, siente como tu sexo palpita en torno a estos.

    —Eso sí lo sabía… Me he corrido muchas veces sola, pero últimamente pensando en ti.

    Aprieto las manos en los apoyabrazos.

    Sonríe y se da placer mientras me devora.

    Veo que está cerca. Sus ojos se vidrian por el orgasmo.

    —Voy a correrme, peque, pero quiero que lo hagas tú primero, lamiendo mi polla.

    Lo hace y no deja de chuparme hasta correrse.

    A continuación, siento que me voy a ir por verla arrodillada ante mí.

    —Córrete en mi boca —me suplica, y lo hago.

    Al acabar, se relame y la atraigo hacia mí.

    Se sienta sobre mí y me abraza.

    Este abrazo es más peligroso que todo lo que hemos hecho. Lo sé, pero la acerco más a mí y dejo caer la cabeza en el hueco de su cuello.

    «¿Qué me estás haciendo, Shannon?».

    

    * * *

    

    Abro el cajón y le doy algo que compré para ella.

    La clase ha terminado y se está tomando un café con cara satisfecha. Tiene pocas ganas de irse.

    Tras el abrazo, necesitaba recordar que solo es sexo y la puse de pie.

    Arreglé mi ropa y luego la de ella.

    Me puse a leer, tras preparar unos cafés, como si no estuvieran pasando por mi cabeza miles de preguntas y dudas.

    —¿Qué es esto?

    —Un juguete. Quiero que te lo pongas antes de entrar a mi próxima clase.

    —¿De apoyo?

    —No, en mi próxima clase rodeada de gente. Si quieres jugar.

    —Quiero.

    Veo la excitación en sus ojos y sé que he dado en el clavo.

    Shannon es muy curiosa y si le gusta esto es por el riesgo, por romper con la niña buena y demostrar al mundo que bajo ella late una mujer ardiente.

    Ayer ya lo dejó claro en el gimnasio.

    —Bien. Nos vemos mañana.

    —Lo estoy deseando. ¿Me devuelves mis bragas?

    —No, tu querías ser sexi, por lo que regresa a tu cuarto sin ellas.

    Se le endurecen los pezones y asiente.

    —¿Cómo vas al gimnasio por las noches?

    Me mira, sin comprender la pregunta.

    —Con el coche. ¿Te preocupas por mí? Qué mono… —Muerde su boca—. Por cierto, ayer, cuando regresé, pasó algo raro.

    Me pongo en modo policía.

    —¿Qué ocurrió? —Mi voz suena dura y, por eso, voy hacia ella y le sonrío—. Solo quiero saber que estás bien.

    —Estoy bien y era mi prometido. Estaba en un coche. Me miró, le dije hola, pero me pareció raro que estuviera allí a esas horas, cuando ha dejado claro que todo esto es un paripé.

    —Tal vez solo pasaba por allí.

    —Eso pensé, pero no me ha escrito para preguntar qué hacía tan tarde fuera de la residencia. Es extraño.

    —Bueno, si pasa algo más, puedes contármelo. —Siento un aguijón de culpabilidad.

    Sonríe y eso hace que el peso se haga más insoportable.

    —Claro. Nos vemos…, profe.

    Va hasta la puerta. Ya no se atranca.

    Me mira y me pregunto si sabe que solo la atrancaba para tener una excusa para ir hasta ella.

    No comenta nada y se marcha.

    Escribo a Darek.

    

    Kurt:

    Estoy jodido.

    

    Darek:

    Shannon parece muy satisfecha.

    Bueno, piensa que le estás dando algo morboso y sexi antes de que siga cumpliendo los deseos de papá.

    

    Kurt:

    No sé qué pensar.

    

    Darek:

    No te enamores de ella, Kurt.

    Shannon nunca te perdonará el engaño.

    

    Kurt:

    Lo sé.

    Solo estamos jugando…

    

    Darek:

    Ya…

    Hasta que deje de ser un juego.

    

    Kurt:

    Por otro lado, su prometido la estaba esperando frente a la residencia ayer.

    Al parecer, no quería nada.

    

    Darek:

    Qué raro.

    Mandaré que la sigan.

    No me fío de ese hombre.

    

    Kurt:

    Yo tampoco.

    

    Darek:

    No te sientas culpable por contarme esto.

    Es tu trabajo.

    

    Mi hermano me conoce bien y por eso no me sorprende su mensaje.

    

    Darek:

    El sexo no entraba en este juego.

    Tú lo has elegido así.

    Ahora acarrea con la culpa.

    

    No le respondo, porque tiene razón.

    Dejo el móvil y trato de seguir haciendo cosas sin recordar a cada instante lo vivido en el despacho y sin pensar en Shannon.

    

  
    

    Capítulo 39

    

    Shannon

    

    Me tiro en la cama, tras darme una ducha, y cojo el juguete sexual.

    Justo en ese momento, entra Vilma y mira lo que tengo entre las manos.

    —¿Qué es eso?

    —Pues creo que es algo sexual…

    —¿Quién te lo ha dado? Y no me digas que tu prometido, porque ese hombre solo sabe meterse palos por el culo.

    Me río y pienso si contárselo o no.

    En realidad, no hacemos nada malo. Si alguien se entera, no despedirían a Kurt, y quiero confiar en Vilma. Este secreto es demasiado grande para mí sola.

    —Kurt.

    Asimila mis palabras y agranda los ojos.

    —Joder, con la mojigata. Ya entiendo qué te enseña en las clases extras. —Se ríe y se tira a mi cama—. Lo quiero saber todo, y no te preocupes. No contaré nada. Me alegra mucho que te hayas atrevido a dar el paso.

    Le cuento todo y mi amiga alucina.

    Cuando acabo, me mira como si me viera por primera vez. Luego, me abraza emocionada y no lo entiendo.

    —Cómo me alegra que estés dejándote llevar. Siempre supe que eras mucho más que los deseos de tu padre. Ahora que te estás rebelando, debes mandar a la porra a tu prometido y vivir tu vida.

    —No puedo. Ya lo sabes. Pero, hasta entonces, quiero vivir. Kurt me hace sentir viva.

    —Joder…, no me extraña. Si yo tengo a ese hombre entre mis piernas, creo que me muero de la impresión.

    Me sonrojo y, cuando se ríe, sonrío.

    Le enseño el aparato y, entre las dos, investigamos cómo usarlo.

    Luego, se pide uno para ella y le manda un mensaje a Finn.

    —Para no gustarte repetir, lo disimulas muy bien.

    —Ya, debo de parecerte tonta.

    —No, creo que todo necesita su momento para aceptar la verdad.

    —Pues sí. Tú y yo, mañana por la tarde, nos vamos a ir a comprar ropa interior sexi, que la tuya es un poco mojigata.

    —No hace falta, ya me compré alguna de mi estilo. Es como las chaquetas. Me gustan. Cuando mi padre me compraba mi ropa, aprendí a buscar mi estilo, dentro de ellas. Las chaquetas me hacían sentir segura y la ropa interior que me compré me hace sentir sexi sin dejar de ser yo. No necesito más, de momento.

    —Vale, pues nos vamos a tomar unas cervezas.

    —A eso sí me apunto.

    Finn llama a nuestra puerta y mi amiga me pregunta si le puede contar mis líos.

    Asiento y Finn dice que no dirá nada. Se tira sobre la cama de mi amiga como si fuera la suya.

    Al poco, se están besando y les digo que se corten un poco mientras salgo de la habitación.

    Voy al sofá de la zona común y escribo a Kurt.

    

    Shannon:

    Le he contado todo a Vilma y a Finn.

    Lo mismo te despiden.

    

    Kurt:

    Lo dudo.

    Mi hermano se lio con una cada día que me sustituyó y no lo pusieron de patitas en la calle.

    Mientras no sean menores de edad, no hay problema.

    

    Shannon:

    ¿Te molesta?

    

    Kurt:

    No.

    Pero… ¿no era un secreto morboso?

    

    Shannon:

    Lo morboso es tenerte entre mis piernas.

    

    Kurt:

    O a ti, arrodillada, medio desnuda, lamiendo mi polla…

    No olvides ponerte eso mañana.

    

    Shannon:

    ¿Te arrepientes?

    

    Kurt:

    Sí, pero eres mi adicción más placentera.

    Nos vemos mañana.

    

    Miro sus palabras y sé que yo también debería arrepentirme, pero no lo hago.

    Me gusta mucho lo que estoy haciendo y también sé lo que quiero y lo que no.

    Voy a salirme del chat, cuando veo la conversación con mi madre.

    Entro y compruebo que casi todo lo puesto es mío. Ella solo me da corazones, sin decir nada, o me manda fotos, comentando que le encantaría tenerme allí.

    Un día me dijo que no me veía más por mi padre, porque tenía que lidiar con sus normas.

    En realidad, mi padre solo puso una norma: mi hija no duerme al aire libre. Si la quieres ver y estar con ella, yo os pago un hotel.

    Mi madre es de dormir en tiendas de campaña o donde pille y mi padre tiene miedo de que me pase algo si lo hago.

    Le dio facilidades, pero mi madre, en vez de aceptar, insiste en que es su culpa, por no ponérselo más fácil. Ahora me pregunto si era más fácil culpar a otros que aceptar sus carencias como madre.

    Escribo a mi padre, para ver qué tal está.

    Me responde enseguida y me dice que está viendo una de sus películas favoritas, Casablanca. La ha visto mil veces y no se cansa.

    Hablamos un poco de la película, hasta que Finn sale de mi habitación, me revuelve el pelo, y puedo volver a mi cama.

    —No sé qué va a acabar peor —le digo a Vilma—. Si lo mío con Kurt o lo tuyo con Finn.

    —Yo no tengo nada con ese… Seguro que lo tuyo con Kurt acaba mal. Te vas a casar con otro.

    Cierto y eso cada vez me pesa más.

    Aunque todo sea un montaje, no deja de ser una boda, donde mi nombre se ligará al de otra persona.

    «Hago esto por mi padre», me recuerdo, mientras me preparo para irme a dormir.

    Antes de hacerlo, miro por la ventana y, de nuevo, ahí está mi prometido.

    Al ver que lo he pillado, se marcha.

    Esto ya no puede ser casualidad.

    Me inquieta.

    

    Kurt

    

    Nos avisan de que el prometido de Shannon ha estado un rato mirando la ventana de esta desde su coche, mientras bebía de una petaca.

    No lo han arrestado, pero no por falta de ganas.

    «¿Qué narices quiere de ella?».

    Todo apuntaba a que era un trato comercial, pero que la vigile me descuadra.

    —Tal vez le gusta más de lo que quiere hacernos ver —comenta Darek—. Lo mismo a su padre le ha hecho creer que se casa solo por un contrato comercial, pero en realidad está obsesionado con su prometida. Solo hay que ver la posesividad con que la toca.

    —Sí.

    Darek se marcha y miro las fotos de Shannon con su prometido. En todas parece querer dejar claro que es suya.

    No me gusta verlo con él y menos sabiendo que ese hombre, tal vez, espera que ella sea algo más que una firma en un papel.

    Pronto sabremos qué pinta en esta historia, pero hasta entonces soy yo el que se folla a su prometida.

    

  
    

    Capítulo 40

    

    Kurt

    

    Entro a clase y me siento tras la mesa.

    Vilma me mira con una sonrisa y Shannon observa sus apuntes sin querer centrar su mirada en mí.

    Abro el cajón y pulso el botón del juguete sexual en la intensidad mínima. Veo como Shannon junta las piernas, aguantando el placer.

    «Vale, que empiece la tortura. Aunque no sé si esta tortura es para ella o para mí, la verdad».

    He estado toda la noche recordando como se corrió en mi boca y viéndola arrodillada a mis pies. Creía que si hacíamos algo, el deseo que siento por ella menguaría.

    Me ha pasado muchas veces.

    A veces deseamos lo que no tenemos y, cuando lo conseguimos, la cosa cambia, pero no ha sido así.

    Ahora la deseo con más intensidad, y más al saber como se ruboriza cuando se va a correr o como entreabre los labios al hacerlo.

    Joder, esto debería ayudarme para mi paz mental, pero no es así. Ahora estoy dando una aburrida clase mientras imagino el juguete vibrando.

    Va a ser una hora interesante.

    Empezamos la clase y cojo el mando a distancia para meterlo en mi bolsillo.

    Le doy de vez en cuando y Shannon cada vez está más acalorada.

    La veo morder su boca y juntar las piernas.

    No quiere correrse, o no puede sin tocarse.

    Imagino el juguete dentro de sus piernas, su sexo aterciopelado mojado, y me cuesta mucho no tener una erección.

    Acabo la clase sentado, viendo como Shannon está cada vez más roja, y cuando me mira hay una súplica en sus ojos.

    Detengo el aparato poco antes de que acabe la clase y, cuando termino, le pido a Shannon que se espere para darle unos libros.

    Por cómo la mira Vilma, sé que ambas saben que solo es una excusa.

    Cierra la puerta y viene hacia mí.

    —¿Tienes algún problema? —Alza la ceja, como pensando si soy tonto, y me dan ganas de reír—. ¿Quieres correrte, Shannon?

    —¿Aquí? —Asiento—. Alguien podría vernos.

    —Ponte de espaldas, va a ser rápido. —Tiro de su mano y doy al botón.

    Cuando se enciende, vibra dentro de su sexo.

    Subo la mano por dentro de su falda.

    No se ve nada desde el otro lado del cristal y quien mire, debe ser muy alto. Aun así, solo la vería a ella de espaldas, hablando conmigo.

    —¿Te excita que alguien entre y encuentre mi mano bajo tu falda?

    —Sí, no sabía que era así…

    —¿De atrevida?

    Asiente y subo la mano hasta sus bragas, que están empapadas.

    —Mañana voy a follarte este apretado coño contra mi mesa. —Meto los dedos dentro y toco su sexo mojado. El aparato vibra en mis dedos—. Te voy a meter la polla hasta el fondo y me voy a correr dentro de ti.

    Meto más hondo el vibrador mientras mi pulgar acaricia su clítoris.

    La miro ruborizada y con la boca entreabierta por el placer.

    Se sujeta a la mesa cuando muevo el vibrador y mi dedo a la vez.

    Me está mojando los dedos y me encantaría ponerla en la mesa y lamerla.

    La miro perdido en ella y en cada uno de sus amortiguados gemidos. En su piel ruborizada. En lo preciosa que es mientras se entrega a mí, sin miedo.

    —Córrete para mí, Shannon.

    Aumento la fricción de mis dedos hasta que se corre con fuerza delante de mí.

    Al acabar, me mira jadeante. Con las mejillas sonrojadas, los labios abiertos y los ojos vidriosos.

    No quiero dejarla ir. No quiero perderla de vista.

    Tiro del vibrador y le arreglo la ropa, en vez de retenerla a mi lado.

    —Nos vemos pronto.

    —Sí.

    Coge sus cosas y sale casi corriendo a su segunda clase.

    Madre mía, tengo un problema, y no lo digo por la erección que golpea en mis pantalones, sino por lo que siento por esta mujer, que no estaba destinada a importarme tanto. Porque, cuando la miro, hace tiempo que dejé de pensar en quién es su padre.

    

    Shannon

    

    Tras lo que hice con Kurt, me sentía valiente y atrevida.

    Se lo conté todo a Vilma en la comida.

    Finn se nos acercó de vuelta a la residencia.

    Todo iba bien, y me sentía más viva que nunca, hasta que mi suegra me llamó y me dijo que en diez minutos me esperaba una limusina para seguir con las pruebas del vestido.

    Desde que entré en la limusina, se me agrió el día.

    Ahora estoy delante del espejo, con una tela de un blanco grisáceo y puntillas por encima.

    Mi suegra está mirando los bocetos y no le gusta ninguno.

    A mí no me tienen en cuenta. No le importa cómo me gustaría vestir el día más importante de mi vida. Siento que para ella no soy más que un mueble bonito que se casa con su querido hijo.

    Vamos, que como suegra debe de ser insoportable. De esas mujeres que sienten que ninguna está a la altura del hombre que ellas parieron.

    Saco el móvil y me hago una foto.

    Se la mando a Kurt, que me escribe enseguida.

    

    Kurt:

    ¿Más pruebas de telas que no te favorecen?

    

    Shannon:

    Eso parece.

    Mi padre me dijo que me casaría, pero no sabía que esto iría tan rápido.

    Me estoy ahogando.

    

    Kurt:

    Siempre puedes no hacerlo, Shannon.

    

    Shannon:

    No puedo…

    Siento que no lo entiendas.

    

    Kurt:

    No estoy aquí para juzgarte.

    Si te sirve de algo, yo he salido con mi hermano a tomar algo a un pub de moteros.

    Estoy distraído y me está dando una paliza con los dardos.

    Odio perder.

    

    Shannon:

    ¿Y por qué estás distraído?

    

    Kurt:

    No dejo de pensar en ti, esta mañana, en mi clase, corriéndote en mis dedos.

    Y en todo lo que quiero hacer contigo.

    

    Miro a mi suegra, enfadada con la modista y pidiendo que le dibuje nuevas cosas.

    —Necesito ir al aseo.

    La modista se me acerca y me quita las pinzas de las telas. Luego, me dice que el servicio está al fondo.

    Voy hasta allí, queriendo hacer algo atrevido y descarado.

    Al llegar, veo que tiene doble puerta. La del lavamanos y la de los aseos. Cierro la primera y me meto en uno de los servicios.

    Llamo a Kurt.

    —Hola… ¿Tienes un aseo cerca? —le pregunto.

    —¿Qué tramas, Shannon?

    —Estoy en uno de los servicios y quiero correrme mientras me dices lo que quieres hacerme.

    —Delante de tu suegra. ¡Qué descarada eres!

    —Al parecer, sí. No sabes cómo odio la forma en que me mira. Es como si no fuera suficiente para su familia, pero aun así, aquí estamos. Seguro que su hijo le ha contado que llegué tarde a casa el otro día y le molesta. Ayer estaba ahí otra vez… Al verme, se fue, pero no quiero pensar en ellos. Hazme olvidar.

    Escucho como la música va disminuyendo hasta que casi no se escucha.

    —¿Qué llevas puesto?

    —Unos vaqueros que ha odiado, por cierto.

    —¿Con una de tus chaquetas?

    —Sí.

    —Desabrocha los botones de tu chaqueta. Como si yo estuviera delante y fueras mi regalo.

    Cierro los ojos, porque sin él delante, no es lo mismo. Quiero verlo, quiero tocarlo y sentir sus manos por mi cuerpo. Kurt se está metiendo bajo mi piel.

    —Ya lo he hecho.

    —Ahora tócate los pezones y tira de ellos. A mí me encanta cuando veo tus manos dándote placer.

    —¿Te estás tocando mientras me imaginas medio desnuda?

    —Sí, era eso o salir de aquí con una erección enorme. —Me río—. Abre tu vaquero y mete la mano dentro, como yo hice en el gimnasio. —Lo hago—. Toca lo mojada que estás. —Meto los dedos dentro y se resbalan con mis flujos—. ¿Estás muy mojada?

    —Sí…

    —¿Te pone hacer esto cerca de tu suegra?

    —Sí, pero me gusta sentir que, aunque trata de joderme, yo jodo de otra forma.

    —Eres una provocadora.

    —Al parecer, sí. —Muevo los dedos y emito un pequeño gemido. Tengo el móvil sujeto con el hombro, en una posición rara, pero es la única en la que puedo tocarme y a la vez hablar con él—. Estoy deseando tenerte dentro y que me llenes con fuerza.

    —Joder, si dices esas cosas, voy a correrme.

    —Me gusta imaginarte tocándote, aunque más me gusta cuando estás en mi boca y me trago todo tu semen.

    Gruñe y eso me pone mucho. Aumento la fricción, perdida en él.

    —¿Cómo quieres que te folle, Shannon?

    —Duro, quiero que me trates como si me desearas tanto que ir lento fuera imposible. —Resbalo mis dedos—. Estoy tan mojada, con solo imaginarte dentro de mí…

    —Vas a matarme, pequeña.

    —Estoy cerca, Kurt… Estoy imaginándote arrodillado entre mis piernas, lamiéndome con fuerza.

    Gimo mientras me froto y escucho a Kurt excitado.

    No puedo parar hasta que me corro.

    Escucho que me sigue y me dejo caer extasiada en la tapa cerrada del inodoro.

    —Ha sido increíble —afirmo—. Lo malo es que tengo que volver con ella.

    —Lo ha sido. Piensa que mañana serás toda mía. Ponte falda.

    —Lo haré. —Llaman a la puerta y me llaman para que salga para más pruebas—. Tengo que irme. Gracias por la lección de hoy. Ha sido muy excitante.

    Cuelgo y salgo.

    Tras lavarme las manos y echarme agua, regreso pensando que ahora mismo ya puede fastidiarme mi futura suegra, que nadie me baja de mi nube.

    O nadie lo hace hasta que, al salir, mi prometido nos espera para ir a cenar.

    Cómo lo trata su madre me revuelve las tripas. Es como si tuviera cinco años, y me ignoran por completo. Bueno, salvo para resaltar mi ropa poco decente.

    Por Dios, solo llevo unos vaqueros.

    Mando fotos a Kurt y a Vilma de la cena que me ponen y Kurt me escribe enseguida. Me pregunta si al final también era cena.

    Le digo que sí.

    Vilma no me escribe, lo que me hace suponer que está con Finn o con otro.

    —Te llevo a tu residencia.

    —Tengo mi coche cerca.

    —No es una pregunta. —La orden en su voz no me gusta.

    Asiento, porque ahora mismo no tengo otra opción.

    Vamos hasta su coche y me pide las llaves de mi vehículo para que uno de sus trabajadores lo acerque luego a mi casa.

    Se las doy reticente, porque no me gusta que nadie monte en mi coche.

    Abre la puerta y entro.

    El espacio se me antoja de golpe muy pequeño. Sobre todo, cuando él entra.

    Me pongo el cinturón y espero que este momento tan incómodo pase pronto.

    —¿Dónde pasas tus noches, Shannon?

    —No tengo que darte explicaciones hasta que no estemos casados.

    —No me gusta tu descaro y no te interesa tenerme a malas. Y a tu padre, menos.

    Me muero por preguntarle la razón, pero callo por mi padre.

    —Me dijiste que, mientras fuera discreta, era libre…

    —Sé lo que dije y sé que, si no eres discreta, anularé todo. Eres mi prometida y me debes un respeto.

    —También tú debes respetar los acuerdos.

    —No me levantes la voz. —Aprieta el volante. Por suerte, llegamos a la residencia—. Recuerda que eres una señorita, que nadie te confunda con una zorra.

    Salgo del coche sin despedirme.

    No me gustan sus amenazas, aunque las esperaba, al verlo aquí a altas horas de la noche.

    Está claro que no le gustó nada y por eso han programado esta cena.

    Me voy a la cama, pensando en Kurt y en como ahora toda esta aventura es mi salvavidas. Siento que, sin todo esto, no podré llegar hasta el final.

    ¿Y luego? Me aterra un futuro donde solo pueda ser la esposa de Uzzil.

    

  
    

    Capítulo 41

    

    Shannon

    

    Las clases pasan muy lentas mientras espero ir a la que me da Kurt en su despacho.

    Lo he visto a lo lejos y sus ojos dorados me hicieron arder. Me recordaron sus gemidos en el aseo mientras nos corríamos juntos, a pocos metros de mi odiosa casi suegra.

    Voy a ir a comer cuando me llega un mensaje de mi suegra.

    Me espera una limusina en la puerta.

    No, joder. ¡No!

    Noto como me ahogo ante la ansiedad de verla otra vez.

    Llamo a mi padre.

    —Papá, ¿por qué no me dejan en paz? ¡Tengo planes y tengo que estudiar!

    Estoy agitada, en medio del pasillo de la universidad.

    Entro a una clase vacía.

    —Lo sé, hija, pero para que la gente se crea esta unión, es bueno que os vean juntos. —La voz de mi padre suena cansada—. Lo siento, Shannon. No creía que sería así…, pero no puedo hacer nada.

    La puerta se abre y aparece Kurt.

    —¿Por qué no puedes hacer nada?

    Busco la mano de Kurt y la entrelazo con la mía, necesitando su calor.

    —Es complicado, hija. Solo aguanta un poco más.

    —Esa mujer me odia. Me mira como si no fuera suficiente para su hijo. Me hace sentir de menos. ¡Soy muy válida y estoy cansada de sentirme así!

    —Lo eres, hija. Solo es una transacción. Esto te enseñará algo para la vida.

    —Me ocultas algo.

    Kurt acaricia mi mano.

    —Solo estoy mayor y quiero mi empresa en buenas manos. Uzzil lo hace bien, hija. Esto solo ayuda a que pueda dejarle todo, ya te lo dije.

    —Uzzil me persigue…, papá. Quiero vivir mi vida por una vez. ¿Por qué no le dices que deje de hacerlo?

    —Hablaré con él. Haré lo que pueda.

    Mi suegra me llama.

    —Tengo que irme. Habla con ellos. Diles que me dejen estudiar y que no me sigan.

    —Vale. Haré lo que pueda —repite, pero su tono de voz me deja claro que lo que pueda no será suficiente, y eso me deja inquieta.

    Cuelgo y miro a Kurt. Su mirada es fría. Parece otro. Hasta que se centra en mí y, como si recordara que estoy delante, sus ojos dorados se suavizan.

    —¿Todo bien? —pregunta.

    —No sé si podré ir a la clase extra.

    Mi suegra vuelve a llamarme.

    Me alzo para besar a Kurt y me marcho, preguntándome si todo lo que deseo hacer ya no podrá ser, tras aceptar seguir los deseos de mi padre y no los míos.

    

    Kurt

    

    Siguen a Shannon y la comida es aburrida.

    Hablan de la boda mientras les hacen fotos para que luego se vean en las redes sociales. Pasean por tiendas de lujo y Shannon se prueba varios pendientes. No es feliz. Sonríe de forma falsa.

    Darek y yo estamos cerca, en una furgoneta, mientras nos mandan fotos. Por eso, vemos en las fotos como el prometido de Shannon pasa dinero en un sobre a los de la joyería y luego le dicen a Shannon si quiere ser imagen de la marca.

    Nos lo escribe un compañero que está cerca, pidiendo anillos para su prometida falsa.

    Shannon dice que no, pero su prometido no le da opción y hacen varias fotos juntos, que aparecen en las redes de la marca, anunciándola como futura embajadora de sus joyas.

    —Está claro que Uzzil quiere usar a Shannon para conseguir popularidad.

    —De momento, esta boda solo le interesa a él. Tenemos que saber qué saca el padre de Shannon de todo esto —indico a mi hermano—. Está claro que en esta unión parece estar la clave de todo.

    —Eso he pensado. ¿Cómo estás, tras escuchar al señor Marino al teléfono?

    Escuchar la voz del hombre que acusó a mi padre de robar ha sido raro. Me ha transportado a aquellos juicios en que mi padre gritaba que era inocente hasta dejarse la voz.

    A veces me olvido de que Shannon solo es un fin.

    Se está convirtiendo con rapidez en algo más y no sé cómo frenar esto.

    —Bien.

    —Ya, claro, de puta madre.

    Salen de la tienda y van a otra. Donde, qué casualidad, le ofrecen ser embajadora de su ropa.

    En redes sociales ya se publica que la prometida de Uzzil está siendo toda una revelación y todos quieren que lleve su marca.

    Van a cenar y Shannon apenas come.

    Es tarde cuando la dejan en su residencia.

    Espero que me escriba, pero no lo hace. Tampoco va al gimnasio, porque, como la están siguiendo, les pedí que me avisaran.

    Al día siguiente, no va a clase.

    Tiene que hacerse unas fotos para la tienda de ropa.

    Va todo demasiado rápido. Es como si les interesara esto, o esta fuente de ingresos. Si Shannon se hace influencer y le pagan dinero por las promociones, ese dinero será de Uzzil y también podrá servir como tapadera.

    Su prometido va cada noche a ver si ella está en el cuarto.

    Cuando Shannon se asoma por la ventana, se marcha.

    Si ahora, sin estar casada con él, la acosa de esta manera, cuando se casen, Shannon va a vivir en una cárcel de oro y eso es algo que me entristece, porque ella se merece ser feliz.

    

    * * *

    

    Esperaba no saber nada de Shannon en toda la semana y por eso me sorprende cuando me manda un mensaje para decirme que irá a la clase extra del viernes.

    

    * * *

    

    Faltan veinte minutos para que llegue Shannon cuando llaman a la puerta.

    Me jode que alguien pueda molestar justo ahora y permito el paso con pocas ganas.

    Hasta que veo entrar a Shannon con un vestido horrible.

    Cierra la puerta y luego echa el pestillo. Viene hacia mí, tirando la chaqueta al suelo. Se sube sobre mí y me besa con ansia.

    Le devuelvo el beso, perdido en ella.

    —No llevo bragas —me anuncia, mordiendo mi boca—. Me las quité antes de la comida aburrida. Era mi forma de desafiarlos. De sentir que tengo el control de algo. De saber que, cuando lo supieras, harías algo con eso.

    Su pone a horcajadas sobre mí y se frota contra mi sexo.

    Estoy perdido en ella. Dudo que ahora mismo pueda pensar en algo racional que no sea follarla con fuerza. Esta mujer nubla mi mente y mi cordura.

    —Quiero una nueva lección. Quiero la lección de la amante. Quiero que me jodas duro mientras mi prometido piensa que su futura esposa es una mujer decente que no se corre con otros. Quiero que me llenes entera…

    Echa la cabeza hacia atrás mientras se restriega contra mi dura polla.

    —¿Quieres follar duro?

    —¡Sí!

    Nos besamos de nuevo, con desesperación y fuego.

    Me deshago de su vestido y la dejo desnuda, solo con su sujetador. No lleva bragas y veo su sexo mojado por la excitación.

    —Te excita ser mala.

    —Sí… Contigo.

    Ese «contigo» me mata.

    Shannon quiere olvidarse de todo y por eso la beso. Luego la levanto para apoyarla en la mesa, con sus tetas pegadas a ella y su culo respingón a la vista.

    Es todo un espectáculo.

    Veo su coño mojado y no puedo evitar acercar mi lengua para probarla de nuevo. Muevo la lengua de arriba abajo mientras ella se traga todos sus gemidos.

    Meto los dedos dentro y la llevo al límite, una y otra vez, hasta que no puede más.

    Saco el móvil y lo pongo delante de Shannon, apoyado en unos libros. Se nos ve a los dos.

    —Quiero que veas cómo te follo. Cómo me follo a la prometida de otro hasta hacerla gritar.

    Eso la excita y su sexo se contrae.

    Pongo mis manos en su trasero.

    Esto va a ser rápido, como no me controle. La deseo demasiado y llevo pensando en esto muchos días.

    Abro mis vaqueros y busco un condón.

    Me lo pongo en la dura polla y la llevo hasta su sexo.

    La miro en la cámara y veo como se muerde la boca para no gemir cuando meto poco a poco mi miembro en su apretado coño. Lo hago hasta que entra por completo y me quedo quieto.

    Es demasiado bueno.

    Pongo mis manos en su trasero y la saco, hasta la punta, para meterla de nuevo, hasta el fondo. Amortigua un gemido y luego otro.

    —¿Qué pensaría tu prometido si te viera así, con mi polla dentro de ti?

    —Que soy una guarra…, pero no me importa lo que piense. Más duro.

    Le quito el sujetador y veo en la cámara como sus pechos rebotan con mis embestidas. Llevo una mano a uno de ellos y otra a su clítoris.

    La acaricio mientras entro y salgo de ella con fuerza.

    Nos miramos a través de la cámara mientras nuestros cuerpos se unen una y otra vez.

    —¿Te gusta que te folle este apretado coño?

    —Sí… Me gusta sentirte dentro. He soñado mucho con ello…

    Froto su clítoris y llevo mi dedo, mojado por sus jugos, a su boca. Lo chupa y lo muerde cuando el orgasmo está cerca. Me encanta ver sus ojos vidriosos y su pelo despeinado. Tiene la boca entreabierta, roja por mis besos, y también hay marcas por su barbilla. Su piel se marca con facilidad.

    Miro la unión de nuestros cuerpos. Encajamos a la perfección. Es la primera vez que hacemos esto y, sin embargo, parece que llevara toda la vida buscando su cuerpo.

    Tiemblo, cuando oprime mi polla con su sexo.

    Nos miramos a través de la cámara y entro más adentro.

    Tiembla de nuevo y su menudo cuerpo se abre a mí.

    «Joder, nunca voy a poder superar esto».

    Ella hace que todo sea más intenso y más irreemplazable.

    —Más duro —me pide, y eso hago.

    Entro en ella más fuerte.

    Su cuerpo golpea contra la mesa mientras la follo con energía.

    No dejo de moverme hasta que se corre con fuerza. Lo que hace que la siga dentro de ella.

    Al acabar, estoy mareado por el orgasmo.

    Salgo de ella y me quito el condón para hacerle un nudo.

    Quiero abrazarla, acunarla y darle un dulce beso. No lo hago, porque esto solo es sexo.

    Borro el vídeo y Shannon se arregla la ropa.

    Ella me ha usado y yo a ella.

    Todo está bien. No debería sentir este vacío en el pecho. Por eso, cuando se viste y se marcha, la dejo ir, preguntándome si ahora, que ya ha tenido lo que quería, la he perdido.

    Debería serme indiferente, pero no lo es.

    Shannon me importa más de lo que me gustaría.

    Tengo un problema, y de los gordos.

    

  
    

    Capítulo 42

    

    Shannon

    

    Miro la bahía, con la bolsa de los perritos y las patatas entre las manos.

    Por suerte, hoy es sábado y nadie me requería.

    He podido tener un tiempo para pensar. Para asimilar lo que sucedió ayer con Kurt. Lo que sentí cuando me penetró con fuerza y gocé al ser follada por él.

    Me gustó tanto, que dudo que mi vida pueda ser igual tras él.

    Es como cuando tuve sexo por primera vez. Temía tener sexo de nuevo, por si me volvía a sentir sucia y vacía.

    Ahora temo no volver a encontrar nunca este fuego.

    Sé que me ha jodido para los restos y que lo que siento por Kurt va más allá de algo prohibido y morboso. Quería besarlo. Abrazarlo. Acunarme en su pecho, y eso me asustó, porque él solo me regala sexo, eso sí, del bueno, he de añadir.

    Por eso, dudo con la bolsa en la mano y, cuando le mando un mensaje, me siento nerviosa por si me rechaza.

    

    Shannon:

    Me sobra un perrito.

    

    Le mando una foto en la que salgo alzando la bolsa de comida basura.

    Veo que Kurt escribe y contengo el aliento por su respuesta. Me dolería mucho su rechazo.

    

    Kurt:

    Llego en diez minutos.

    

    Miro nerviosa a todas partes hasta que lo veo aparecer, con una chaqueta de cuero y su mirada centrada en mí.

    Se me acelera el corazón. Sobre todo, al recordarlo dentro de mí. Tengo un jodido problema, porque esto solo debía ser una aventura prohibida y excitante.

    —Hola —me saluda cuando llega.

    Estoy sentada en la parte de arriba del banco y se acomoda a mi lado.

    —Hola. ¿Te he pillado en mal momento?

    —No, estaba cerca, tomando unas cervezas con mi hermano en un pub de moteros que no está muy lejos. Pero prefiero estas vistas. —Me mira, dejando claro que lo dice por mí.

    —Y eso que tu hermano de feo no tiene nada.

    —¿Debo ponerme celoso?

    —Depende de lo que te importe yo a ti… —Lo pienso y siento frío—. No puedes ponerte celoso por una aventura.

    —No puedo —comenta, con la vista al frente.

    Saco los perritos y le tiendo el suyo. Vuelco las patatas en la bolsa y la dejo sobre mi bolso.

    Vamos cogiendo mientras miramos a la gente pasar.

    Al acabar, va a por helado y lo veo andar con esa chulería y esos aires de comerse el mundo.

    La chica del quiosco de helados se lo come con la mirada y no me extraña. Regresa con uno de pistacho y otro de caramelo salado.

    —Me encanta —indico, tras lamer la cuchara. Me fijo en que sigue mi lengua, lamiendo el dulce, y lo repito, para provocarle—. Bésame.

    —Alguien podría vernos y estás prometida. Ahora eres más famosa. ¿A qué se debe eso?

    Lo miro, sabiendo que esto podría dar que hablar. Estamos separados y no se ha acercado. Nadie puede ver nada raro si no se fija en cómo nos comemos con los ojos.

    —No lo sé. Parece que quiere casarse con una mujer famosa. Me han creado una nueva red social para subir fotos de eventos y promociones. —Se la enseño.

    Están las fotos del otro día, en la joyería, y alguna más que nos han hecho cenando.

    —Al parecer, en cada encuentro hay alguien, contratado por mi suegra, que le pasa fotos para que las suba a las redes. Ayer, cuando entré en tu despacho, me estaba ahogando.

    —Lo vi.

    —Quería que rabiaran, que vieran que soy algo más… Pero eso nunca me ha importado. ¿Por qué ahora sí?

    —A veces solo necesitamos un detonante para sacar todo lo que llevamos dentro. La mujer que tengo ante mí siempre ha estado ahí, esperando ser liberada. Siempre has tenido ese fuego, Shannon. Alguien no pasa de mujer mojigata a femme fatale si no lo lleva dentro. —Sonríe mientras me sonrojo y sé que tiene razón.

    Estaba reprimiendo mis deseos.

    —A veces pienso si no hubiera sido mejor no liberarla. Ahora no sé cómo permanecer impasible ante la vida que pasa delante de mí, pero ya no puedo cambiar. Creo que a mi madre le pasó lo mismo. Se dejó llevar hasta que algo le hizo replantearse toda su vida y dejarnos atrás.

    —Pero los hijos no tienen la culpa de eso.

    —¿Lo dices por experiencia?

    Asiente, distraído.

    —Nos criaron mis tíos. Mi madre decidió vivir su vida. Nos llama solo para Navidades. Pregunta si estamos bien y sigue como si nada. En realidad, no sé dónde vive. Ni nada de ella. Tampoco me importa.

    —O eso nos decimos, mientras duele preguntarse qué hiciste para merecer ese desprecio. ¿Te puedo confesar algo?

    —Sabes que sí. —Sonrío y miro su boca—. No me mires así, o me dará igual quién pueda vernos.

    Aparto la mirada y me centro en el helado.

    —Vamos, di tu confesión.

    —Me gusta mi carrera, pero no es la que yo soñé —admito, y no sé si es para él o para mí—. Siempre he sido buena estudiante. Aunque me cuesta sacar buenas notas, pero me esfuerzo. Cuando tuve que elegir carrera, no sabía por cuál decantarme, pero era consciente de que deseaba este tiempo lejos de casa, viviendo esta vida. Opté por la de mi madre. Quería sentirme cerca de ella. Creía que eso nos acercaría más e hice de sus sueños los míos. Pero ahora no tengo tan claro que quiera irme a Italia y seguirla. O si merece la pena dejarlo todo por ella.

    —No merece la pena.

    —Ya, pero, aunque mi padre siempre ha estado ahí, ese vacío de mi madre no lo llenaba nadie.

    —Y por eso te casas con quien quiere tu padre, para no perderlo a él también.

    Lo miro, olvidando el helado y todo lo que nos rodea.

    —Te parezco patética.

    —No, pero creo que tu padre no debería aprovecharse de lo mucho que lo quieres para obligarte a esto.

    —Ya… Siento que me oculta algo. Mañana voy a ir a comer a su casa. Pienso que hay algo no me cuenta y voy a investigar.

    —Si quieres hablar, ya sabes cómo localizarme. —Kurt aparta la mirada y parece agitado.

    —¿Todo bien?

    —Se me hace imposible no besarte. Vamos, que quiero remediarlo.

    Tiro el resto del helado y lo sigo.

    Vamos hasta una moto y me tiende un casco.

    Me lo pongo y me montó tras él. Lo abrazo con fuerza mientras conduce por las calles de Boston, hasta un parque que, a estas horas del atardecer, está medio vacío.

    Dejamos la moto y nos adentramos por el parque hasta una zona solitaria.

    Me lleva tras un árbol para besarnos.

    El beso se nos va de las manos y tiro de su ropa, y él de la mía.

    Lo quiero dentro de mí de nuevo. Noto como se mojan mis bragas cuando me besa por el cuello y pone sus manos en mi culo para acercarme a él, para que note su polla dura contra mi estómago.

    —Te necesito dentro.

    Apoya su frente en la mía.

    —No podemos aquí. —Me río.

    —Lo sé —respondo, y lo beso de nuevo.

    Cuando regresamos a la moto, estoy ardiendo por él y eso no mejora cuando me deja en la residencia con los labios hinchados y el deseo latiendo por mis venas.

    Entro en mi habitación y no hay nadie.

    Paso un rato pensando cómo quitarme este calor del cuerpo, hasta que tengo una idea.

    Atrevida, voy al aseo y le hago una videollamada a Kurt.

    La acepta y veo que está en su habitación. Quizás acaba de llegar.

    Me quito la ropa antes de entrar a la ducha desnuda y luego me toco sin dejar de mirarlo.

    Veo como se mete la mano en el pantalón y se masturba sin dejar de mirarme. Sin dejar de ver como uso la alcachofa de la ducha como si fuera su lengua cuando me la meto entre las piernas, cambiado el programa para que el agua salga más centrada y me golpee el clítoris.

    Toco mis tetas mientras me excito viendo lo sexi que está.

    Luego, cojo el jabón y me enjabono hasta que me corro con fuerza con mis dedos, sabiendo que sus ojos dorados no pierden detalle de mi cuerpo.

    —Me matas, Shannon —dice cuando se limpia y me mira con la toalla.

    —No podía no terminarlo contigo.

    Me doy cuenta de lo mucho que confío en él y de que Kurt fue mi detonante.

    —Nos vemos en clase, profe. Lo mismo soy una alumna mala, para que me castigues…

    —Pienso darte unos azotes por esto.

    Mi sexo se excita de nuevo. Este rol no debería gustarme tanto. Él lo nota y su mirada se oscurece.

    Nos despedimos y me paso toda la noche pensando en él.

    No puedo frenar mis sentimientos y tampoco a esta mujer que siempre ha estado ahí, a la espera de ser liberada. Se puede ocultar el sol, pero eso no hace que desaparezca, y eso me está pasando a mí.

    

  
    

    Capítulo 43

    

    Kurt

    

    Intentar pensar en algo que no sea Shannon es imposible. Por eso, me mato a hacer ejercicios y me marcho para practicar tiro, para ver si me quito esta sensación de que la estoy traicionando.

    Shannon confía en mí. Por eso hizo esa videollamada mientras se corría, excitada por nuestros besos y caricias sobre la ropa.

    La cosa no mejora cuando me cuenta que su padre parece más delgado y que seguro que pasa algo. Que va a entrar al despacho cuando se eche la siesta para ver si ve algo raro en su ordenador.

    Le digo que me llame para ayudarla.

    Claro que no estoy solo con esta llamada. Darek está a mi lado y eso hace que me sienta un puto miserable.

    La vida tiene una forma retorcida de ponerte delante a personas perfectas cuando tú sabes que estás a otros planes, que te llevan lejos de ellas y hacen lo vuestro incompatible.

    Shannon confía en el profesor…, no en el policía.

    —Estoy en el despacho. Mi padre está dormido arriba y cuando duerme parece un muerto. ¿Qué hago ahora?

    Miro a Darek, que me anima a seguir.

    —Entra en el ordenador. Si tiene clave, piensa en tu cumpleaños o en algo fácil.

    —Vale, estoy dentro. Es la misma contraseña que pone para todo. ¿Quién pone el pin de su móvil en todas las cuentas? Yo creo que lo cambia cuando se compra un teléfono nuevo y pone cuatro, siete, cinco, uno, que fue el primer pin que tuvo en todos los móviles. —Se ríe, sin saber que me está entregando a su padre en bandeja.

    Me odio mucho ahora mismo, y más cuando Darek hace su trabajo.

    Pasa la información a los compañeros que llevan el caso.

    —¿Qué ves ahora?

    —Estoy buscando sus cuentas. Me he fijado que en la casa faltan cuadros, pero mi padre ama el arte. Algo no va bien.

    Escucho como teclea y luego se queda en silencio.

    —¿Shannon?

    —No, esto tiene que ser un error.

    —¿Qué ves? —La culpa me aprieta fuerte el pecho.

    —Ha aceptado un préstamo de mi madre… Pero mis padres se odian. Esto no tiene sentido… He escuchado pasos. Te dejo.

    Miro a Darek y pienso en todo.

    —Su madre, supuestamente, no tiene tanto dinero como para ir haciendo préstamos. ¿De dónde ha salido ese dinero?

    —A menos que no sea su exmujer quien se lo ha dado —le digo a mi hermano—. Tal vez ha puesto su nombre para no dejar constancia de quién ha sido, en realidad. Puede alegar que ese dinero es para Shannon.

    —Sí. Voy a mandar que la investiguen. Lo has hecho genial. Es tu trabajo, Kurt. Deja de sentirte mal.

    —Claro. ¿Por qué debo sentirme como una mierda por engañarla?

    —Es lo que pasa cuando te enamoras de tu objetivo: que lo echas todo a perder. Haz que eso no pase o estamos jodidos todos. No estás solo en esta misión. No lo olvides.

    No lo hago, pero eso no hace que me sienta mejor.

    Cuando me voy a dormir, por primera vez desde que elegí este camino, me arrepiento.

    

    * * *

    

    Llego a la universidad y el rector me pregunta sobre la investigación.

    —Estamos descubriendo cosas. Necesito saber si tiene conocimiento de que la madre de Shannon haya tenido algún tipo de relación con ella recientemente.

    El rector se presta a colaborar en todo. Dice que no sabe nada, pero entra en el ordenador para buscar los pagos de la universidad de Shannon, porque se lo pido.

    El último lo hizo la madre.

    Informo de todo y viene mi hermano para ver si podemos seguir el rastro del recibo.

    Voy hacia la clase y veo a Shannon de camino. Está con Vilma y Finn.

    Sonríe sin reservas. Sin ocultar nada, porque ella no sabe quién es el cabrón que la folla. Cuando lo descubra, nunca más me mirará así y por eso decido ser egoísta y no dejar de tenerla un poco más.

    La vida ya me ha quitado muchas cosas.

    A ella no la quiero perder tan pronto.

    

  
    

    Capítulo 44

    

    Shannon

    

    Kurt pide los trabajos y, aunque tengo el mío hecho, le digo que lo olvidé.

    Su mirada se oscurece y da unos golpes en mi mesa.

    Observo su mano, deseando que sus dedos estén en otra parte de mi cuerpo.

    Vilma me da un golpe en el brazo.

    —Córtate un poco —bromea.

    Salgo con ella del aula y espero que Kurt me pida que me quede.

    No lo hace y siento algo de desilusión mientras sigo a Vilma a la siguiente asignatura.

    Finn nos espera a medio camino y habla conmigo, mientras que a Vilma solo la mira.

    Parece enfadado, pero aquí está.

    Con seguridad querrá ver cómo está mi amiga.

    Por eso, cuando me quedo sola con ella, le pregunto.

    —No estamos enfadados, pero me propuso que fuéramos algo más tras tener un sexo de puta madre y lo eché desnudo de la habitación. No le sentó bien.

    —Normal. ¿Tan malo sería intentarlo?

    —No quiero y punto.

    Siento que hay algo más detrás de esa negativa, pero ella tiene paciencia conmigo y por eso no le insisto.

    Entramos a clase y, al acabar, comemos algo antes de despedirnos.

    Hago tiempo en la biblioteca hasta la hora de ir a ver a Kurt.

    Cuando llamo a su puerta, estoy nerviosa y excitada a partes iguales.

    Me dice que pase, con esa voz que me encanta cuando me susurra guarradas.

    Entro y cierro la puerta con pestillo. Voy hacia él y me siento a horcajadas sobre su cuerpo tras dejar de cualquier manera mi bandolera en el suelo. Lo beso, ansiando su boca.

    Su forma de tocarme me consume y me hace arder. Me hace sentir viva y hermosa como nunca. Tiro de su pelo mientras lo beso y me remuevo contra su polla.

    —Vas peor en los estudios…

    —Tendrás que castigarme… ¿Me darás unos azotes?

    —¿Es lo que quieres?

    —Sí, he sido muy mala.

    Noto como su polla crece por mis palabras y como mi sexo se moja ante la idea de sentir su mano azotando mis nalgas.

    Nunca imaginé que algo así me pondría cachonda.

    Me gira con mucha facilidad y me pone tumbada en sus rodillas.

    Levanta la falda, poco a poco, hasta descubrir mi trasero. Después, baja mis bragas lo justo para poder dejar mis glúteos desnudos.

    Tiemblo de expectación mientras pasa la mano por mi trasero.

    —No sabes lo que me pone tenerte así. Lista para mí. —Lleva los dedos a mi sexo y los mete dentro sin preliminares—. Tan mojada… Haces que no sea capaz de pensar en nada más.

    Mete y saca los dedos con fuerza de mi sexo.

    Muevo mi cuerpo contra él, sintiéndome cada vez más caliente. A continuación, lleva la palma a mi trasero y me da el primer azote.

    No me hace daño. Da con la fuerza justa para seguir con el juego, pero sin lastimarme.

    —He sido muy mala… Merezco más.

    Gruñe y me da de nuevo. Noto como mi sexo se sacude.

    —¿Más? —pregunta, y le digo que sí.

    Jadeo y me retuerzo mientras golpea mis nalgas de forma que me excita.

    No me hace daño. Solo usa la fuerza justa para que mi sexo se contraiga de placer.

    —Estás chorreando… Te gusta ser mala, Shannon.

    —Y más si es con mi profesor.

    Me golpea otra vez y noto los pezones duros contra la tela del sujetador.

    —No eres consciente de la imagen que tengo ahora mismo de ti… —Pasa la mano por mi trasero y luego tira de mis bragas hasta quitármelas—. Me encantaría tenerte desnuda, pero es arriesgado.

    —Me has tenido ya casi desnuda y no ha pasado nada.

    Me levanto y me quito la chaqueta delante de él.

    Nunca en mi vida he sido tan atrevida.

    Me deshago de la ropa hasta quedarme desnuda ante él.

    Sus ojos dorados parecen más intensos que nunca. Sobre todo, cuando me siento sobre la mesa y abro las piernas.

    —Fóllame.

    Se le tensa la mandíbula y se levanta para venir hacia mí.

    Coge mi cara entre sus manos y me devora la boca con fuerza.

    Tiro de su pantalón y saca un preservativo.

    Liberamos su polla y le pongo el condón siguiendo sus instrucciones.

    Se quita el jersey antes de entrar dentro de mí y entonces me siento llena, y más perdida en sus ojos.

    Nos movemos sin dejar de mirarnos. De ver en el otro que este momento no es solo sexo, aunque nos gustaría.

    Coge mis glúteos para adentrarse todavía más.

    Yo clavo mis talones en su trasero mientras entra y sale de mí.

    Busco su boca y nos besamos, al mismo tiempo que me llena con fuerza.

    Acaricio su torso perfecto y araño su piel cuando el placer me asalta.

    Besa mi boca para luego bajar con besos por mi cuello, hasta mis hombros. Lame y besa mi piel. Luego quedarán marcas, pero me gusta verlas y saber que son porque antes estuvo ahí su boca.

    Toca mis pechos y juega con ellos antes de alzarme para llevarlos a su boca.

    Aprieto los talones en su trasero y muerdo mi boca para no gritar. Me muero por gritar su nombre.

    Va hasta mi oído y me susurra en italiano:

    —Ti piace sentirmi dentro? ¹

    —Sí.

    —Coge tus pechos para ofrecérselos a mi boca.

    Los junto y Kurt los chupa.

    También mis dedos, mientras se mueve más fuerte.

    Lleva mi mano, mojada por sus labios, a mi sexo y toco mi clítoris húmedo.

    Movemos los dedos juntos mientras se mueve con más fuerza.

    Cuando estoy cerca, le suplico.

    Llaman a la puerta y tratan de abrirla.

    —Profesor Morelli, quiero hablar con usted.

    Kurt me mira jadeante mientras entra y sale de mi interior.

    —Te pone saber que te estoy follando mientras ella espera, ¿verdad?

    —Mucho. —Lame mi boca y acalla todos mis gemidos.

    Llaman de nuevo a la puerta y saber que pueden pillarnos me excita mucho.

    —¿Quieres correrte?

    —Sí.

    —Suplícame —dice, cogiendo mi boca con sus manos.

    —Por favor…

    Me besa con fuerza y lleva su mano a la unión de nuestros cuerpos, para acariciar mi clítoris y no dejar de hacerlo hasta que me corro con él dentro.

    Me sigue y se corre sin dejar de besarme.

    Al acabar, duda, pero me abraza y se sienta conmigo en la silla, sin preocuparnos por la ropa ni por la alumna que ha dejado de insistir y se ha ido.

    El profesor Morelli solo está disponible para mí.

    Lo abrazo con fuerza, no queriendo salir de este calor. Aquí me siento protegida y cuidada. Se está tan bien que siento como los ojos se me llenan de lágrimas, por saber que solo estoy alargando lo efímero de nuestra historia.

    

  
    

    Capítulo 45

    

    Shannon

    

    Saco el móvil y llamo a mi madre.

    Vilma ha salido a comprar y yo no dejo de dar vueltas a lo del dinero de mi padre.

    Espero nerviosa. Sé que a esta hora suele estar despierta.

    Cuando coge el teléfono, noto como se me acelera el corazón. Una madre nunca deja de serlo para un hijo, a pesar de que la mía está lejos. Aunque te golpee, aunque te ignore, aunque no sea lo que esperabas…, una madre siempre tendrá con su hijo ese lazo que, si lo lastimas, dejará un dolor sordo en el pecho que cuesta acallar.

    —Hola, mamá. ¿Qué tal?

    —Hola, hija. Me pillas muy liada con unas nuevas muestras que han traído al museo. Tengo solo unos segundos. ¿Qué quieres?

    Sus palabras me duelen, pero reprimo el sentimiento.

    —Solo quería saber si estabas bien.

    —Claro que lo estoy. ¿Y tú? Sé lo de la boda y no me creo nada. Pero bueno, tú sabrás.

    —¿Te lo ha dicho papá? Mencionó que habláis… y que, bueno, le haces préstamos.

    —Ah…, sí, es cierto. Le estoy comprando algunos cuadros para unos amigos. Quería ayuda y, bueno, yo sé de gente a la que le gusta su arte. Yo solo hago de intermediaria y le ingreso el dinero.

    Vale, eso tiene sentido, pero mis padres siempre se han odiado, y ahora se piden favores… Siento que hay algo que no me cuentan.

    —Claro, sí. Es lo que me pareció escuchar.

    —Te tengo que dejar. Nos vemos. Sé feliz.

    Cuelgo cuando ella lo hace sin esperar mi respuesta.

    Mi madre siempre me ha dicho que no me veía más por culpa de mi padre. Ahora me pregunto si no era una excusa para no tener que molestarse y creer que hacía todo lo que podía. Querer es poder.

    En cambio, yo siento que, por alguien que amo, removería cielo y tierra.

    Ahora mismo, por mi padre, estoy metida en una boda que no deseo.

    De niña me creía las excusas de mi madre, pero ya no. No, porque, si fuera al revés, yo hubiera dado lo que fuera por unos segundos cerca, en vez de la nada.

    La puerta se abre y Vilma, al verme inquieta, me pregunta.

    Le cuento lo de mis padres.

    —¡Qué raro! Yo también siento que hay algo raro en eso. No se soportan y le pide ayuda… No, algo no cuadra. —Deja sobre la cama una bolsa de sujetadores. Los saca y se los pone por encima—. ¿Qué te parecen?

    —Me gustan las cuerdas esas. Para ti, genial. Si son para mí, no son de mi estilo.

    Se ríe.

    —No, a ti te he cogido unos que te gustarán. Sencillos, pero con su toque picante.

    Los saco y son perfectos.

    —Finn me ha dicho que tenía una cita con una de redes.

    Guarda molesta la ropa.

    —Es lo mejor —me dice— y yo pienso hacer lo mismo.

    —¿Por qué no quieres intentarlo? Sé que hay algo más y, si no me lo quieres contar, lo entenderé.

    —Tuve un novio desde los catorce años a los dieciocho. Lo dejamos poco antes de entrar a la universidad.

    Voy hasta ella, cuando se sienta en el suelo, y me acomodo a su lado. Cojo su mano cuando siento que necesita mi apoyo.

    —Lo quería como a nadie. Por él hubiera hecho lo que fuera y por él me perdí por el camino. —Tiembla de miedo—. Me ponía los cuernos, pero tenía tanto miedo a perderlo que, cuando me juraba que cambiaría, lo creía, porque esa esperanza era mejor que vivir sin él. —Acaricio su mano—. Me volví celosa y temerosa. Me sentía inferior a todas. Dejé de comer para estar más delgada. Hasta que caí enferma y me tuvieron que ingresar. Tenía trastornos por la comida, pero él no vino a verme.

    »Cuando salí, me dijeron que había estado liándose en público con una amiga. No me respetaba ni así. Mi madre me dijo que el amor no era eso y que si esa persona, en vez de sumarme, me estaba restando, debía ser fuerte para dejarlo.

    »Lo dejé y me costó la vida no caer de nuevo cuando me pedía otra oportunidad. Vine a la universidad con la clara idea de disfrutar de la vida y no enamorarme de nuevo, porque me aterra hacerlo y que amar me haga perderme.

    —Y por eso boicoteas lo tuyo con Finn.

    —Supongo que sí. Además, que te besara a ti primero me dolió. No puedo olvidarlo. Pienso que será como mi ex.

    —Con sinceridad, creo que Finn me besó solo para darte celos. Lo hacía mirándote. Es raro besar a una mirando a otra. Y eso es lo que pasó. A mí solo me dio un beso rápido. Tú te has liado con personas que no te han importado, pero con él todo ha ido distinto. A lo mejor Finn sintió lo mismo.

    —Ya, claro, y por eso está ahora con otra.

    —Si quieres que luche por ti o que te entienda, debería saber qué pasa. Él ahora mismo cree que a ti no te importa.

    —Es mejor así. Como amigo, no me hará daño.

    —Bueno, pues nada, deja que se acueste con otras y que se enamore… Que sea superfeliz.

    —Eso haré.

    Se levanta, se limpia las lágrimas y va al aseo.

    Escribo a Finn, para ver qué tal su cita.

    

    Finn:

    No fui.

    Estoy en mi cuarto leyendo.

    Llámame idiota, pero quería dar celos a Vilma.

    Tengo que olvidarme de ella.

    

    Shannon:

    No te rindas con ella…

    Pero ten paciencia.

    No te puedo decir más.

    

    Finn:

    Gracias.

    ¿Y a ti qué tal te va con tus líos?

    

    Shannon:

    He llamado a mi madre…

    Y fatal.

    

    Finn:

    Voy.

    Llevo la cena.

    

    Finn toca la puerta y su cena son bollos salados sin nada dentro.

    Vilma, al verlo, le pregunta por su cita.

    Finn me mira.

    —No fui… No me apetecía. —Ella sonríe.

    —Tú mismo —le dice, pero cuando se gira parece feliz.

    Cogemos algo más para cenar y nos sentamos en la cama de Vilma.

    Pongo al día a Finn de todo y se le ocurre mirar por internet el precio de los cuadros.

    Buscamos varios que le faltan a mi padre y dos de ellos van a subastarse aquí, en Boston.

    —Ahora sí que me cuadra todo menos —comento, inquieta.

    —Lo que está claro es que está pasando algo —añade Finn—. Iremos a la subasta y podremos ver el nombre del vendedor. Tengo contactos que pueden darme un pase. ¿Vendrías? —le pregunta a Vilma.

    —Podría ir.

    Finn asiente.

    No puedo obligarlos a estar juntos, porque entiendo que Vilma tiene que confiar en él y en ella misma. Confiar en que el amor no la hará perderse por el camino.

    Ponemos una película y la disfrutamos juntos. No podía pedir amigos mejores.

    Antes de acostarme, cuento todo lo de mi madre a Kurt y me dice que él también cree que es raro. Luego, me da las buenas noches y, aunque solo han sido mensajes, lo he sentido frío.

    «No, seguro que son tonterías mías».

    

    Kurt

    

    Miro el móvil y le paso toda la información a Darek en la cocina.

    —Sabíamos que estar cerca de Shannon nos daría todas estas pistas. Lo estás haciendo muy bien.

    —No me digas eso, joder.

    —Kurt, lo vuestro no puede ser por muchos motivos, pero uno de ellos es que la estás usando para investigar a su padre. Disfruta de ella y luego olvídala, porque si sabe la verdad, nunca confiará en ti. Si se pierde la confianza, se pierde todo.

    Siento que lo dice por nuestros padres y sé que tiene razón.

    Vamos al despacho y al poco sabemos que los cuadros se van a subastar a nombre de la madre de Shannon. Es una nueva pieza de este puzle con la que no contábamos.

    Siento que la única que nos dará todo lo que necesitamos será Shannon. La mujer de la que, a pesar de todo, me estoy enamorando.

    

  
    

    Capítulo 46

    

    Shannon

    

    Finn y Vilma van a la subasta y descubren que los cuadros están a nombre de mi madre.

    Yo he tenido durante el resto de la semana que acudir a eventos con mi futura familia política y no he podido ir a clase, ni a las particulares, ni al gimnasio.

    He escrito a Kurt cada día, pero necesito verlo.

    Hoy es sábado y cuando llego a la residencia, tras un día intenso de eventos, estoy agotada, pero con ganas de ver a Kurt.

    Entro en mi habitación y me pongo un vestido, junto con una de mis chaquetas.

    Vilma, al verme vestirme, viene hacia mí.

    —¿Adónde vas?

    Finn entra, pero, al ver que me estoy cambiando, se da la vuelta.

    —Quiero ver a Kurt. He pensado que nadie verá raro si nos encontramos en un museo.

    —Porque es profesor.

    Asiento.

    —También puedes ir al gimnasio y decirle que estás allí.

    —También, pero quiero hacer algo diferente.

    —Como si fuera una cita, ¿no? —Asiento de nuevo—. Esto no va a salir bien. ¿Lo sabes, no?

    —Sí, pero no puedo detenerlo. Quiero vivir al máximo esta historia.

    —Iré comprando helado de chocolate para cuando todo acabe mal al casarte con otro pensando en tu profesor.

    Noto tristeza en el pecho, porque, una vez me case, lo mismo no tengo permitido tener amigos.

    Pienso en que solo son unos años y por eso le digo a Vilma que es un buen plan tener provisiones.

    Me marcho al Museo Isabella Stewart Gardner.

    Escribo a Kurt, de camino, y me dice que nos vemos dentro.

    Al llegar, pago la entrada y ando por las diferentes salas.

    Me encuentro con Kurt antes de salir de la primera sala.

    Se me acelera el corazón al verlo y quiero besarlo.

    No lo hago porque alguien puede vernos y hacernos una foto.

    —Hola, profesor Morelli. No esperaba verlo aquí.

    —Yo a usted tampoco, señorita Marino. —Sus ojos dorados arden al recorrer mi cuerpo—. ¿Hacemos la visita juntos? Puedo enseñarle algunas curiosidades.

    —No estaría mal —digo, como sin ganas.

    Al pasar por su lado, busco su mano y nuestros dedos se tocan. Noto como mi cuerpo tiembla por su contacto.

    Lo miro de reojo y sé que esto es más que sexo prohibido. Él tiene algo que no he encontrado en ninguna otra persona. Esa sensación de estar a su lado y sentirme a salvo de todo. Hasta de ser yo misma, sin miedo a perderme. Algo que me pasa constantemente desde que era pequeña.

    A su lado soy libre.

    Pasamos a una sala en la que hay varias personas.

    Mi mirada se va a los cuadros que solo son un marco colgado en la pared.

    —Es una lástima que este lugar se hiciera más conocido por el mayor robo de arte de la historia.

    —Sí.

    El robo fue en 1990 y hasta hoy no se sabe qué pasó con los cuadros ni quién se los llevó. Solo tienen hipótesis. Solo saben que dos hombres vestidos de policías les dijeron a los guardias que iban a arrestar a uno de ellos.

    Los encerraron y estuvieron una hora y media robando cosas.

    Los guardias no dudaron de los policías. No se pararon a pensar que todo era un plan bien orquestado.

    —¿Por qué crees que han dejado los marcos de los cuadros robados? —me pregunta Kurt, mirando la pared vacía.

    —Supongo que, cuando nos roban algo que es nuestro, hasta no saber la verdad de lo que pasó no podemos descansar en paz. La verdad nos hace, de alguna forma, libres, y dejar esto aquí es una forma de no olvidar.

    Lo miro y está muy serio. Perdido en sus pensamientos.

    Me acerco y toco su mano. Se gira y me sonríe.

    —Creo que cuando te privan de algo, ya sean tus cuadros o tu libertad, no puedes pasar página así como así hasta saber la verdad. Una parte de ti se queda anclada en ese lugar. Es como estos cuadros. A pesar de los años que han pasado, se han quedado anclados en la noche del robo y de ellos ahora solo se recuerda ese instante. Tal vez antes para muchos ni eran importantes, pero desde ese momento deseas con más fuerza lo que tenías, y que no sabías que echarías tanto de menos.

    —¿En qué piensas? —Centra sus ojos en mí.

    —En un hogar. Hace años que no me siento en casa.

    Quiero saber mucho más. Mucho más. Lo quiero saber todo de él y eso me asusta. Por eso, me muevo por la sala intentando mantener mis emociones a raya.

    Pasamos a otra estancia en la que no hay nadie. Lo miro y gruñe.

    —No me mires así o te pienso comer la boca.

    —Tal vez es lo que quiero. —Muerdo mis labios y lo tiento. Justo en ese momento entran unas personas—. Yo tampoco me he sentido en casa desde que mi madre se fue —admito contemplando un cuadro—. Como si nada pudiera llenar ese vacío. Tampoco ayudaba que mi padre se pasara el día trabajando y que yo fuera criada por niñeras. Atesoraba el poco tiempo con él como si fuera oro.

    —Y, a pesar de eso, te casas con un hombre que no te gusta.

    —Creo que es por eso. Por ayudar a mi padre como si se lo debiera.

    —Creo que lo que te aterra es fallarle. Te has pasado toda la vida siendo solo lo que él quería y te has olvidado de quién eres tú sin esa responsabilidad. No le debes nada, Shannon.

    —No te pido que lo entiendas, pero siento que mi padre me necesita más que nunca.

    Voy a otra sala y me sigue.

    No hay nadie y voy a la siguiente.

    Cuando me alcanza, tiro de él y lo beso.

    Me devuelve el beso. Sus manos se posan en mi cintura y me acercan a él mientras nos olvidamos del mundo, hasta que escuchamos voces y nos separamos.

    —Pero conmigo no te da miedo ser tú misma.

    —Es lo que tiene confiar en ti. —Tiro de él hacia otra sala.

    Cuando lo miro, sus ojos se han oscurecido. Le sonrío y cambia el gesto.

    —Vamos a mi parte favorita —me dice, y salimos al jardín. Vamos hasta el área central del edificio. Hay una fuente y muchas plantas—. La construcción se inspiró en el arte veneciano. Quería simular un palacio veneciano renacentista. Por eso me gustaba venir cuando podía.

    —Era como volver a casa.

    —Sí, o eso creía. Cuando estuve estudiando, tampoco sentí Italia como mi hogar.

    —Yo no soñaba con tener un hogar. O eso quería creer —le digo y miro la fuente.

    Cuando me giro para observarlo, veo que me está haciendo una foto.

    Pongo mirada sexi y sonríe por mis caras.

    Cuando deja de hacer fotos, hago lo mismo y atesoro una imagen de él.

    Cuando compruebo cómo ha quedado, siento la tristeza posarse en mi estómago. Tal vez un día esto sea todo lo que tendré de él: una foto en un bonito patio.

    —Sígueme —me dice y lo hago. Ando tras él hasta una sala donde estamos solos. Coge mi cara entre sus manos y me besa—. Odio verte triste. Me destrozas.

    Acaricia mi mejilla con infinita ternura y me mira con intensidad.

    No decimos nada, pero el silencio no se siente tal ante su forma de observarme. Es como si me memorizara, o me viera por primera vez tras un largo camino.

    Se separa cuando viene gente y seguimos dando vueltas al mismo tiempo que hablamos de todo un poco, hasta que el museo cierra.

    Al salir, quiero alargar el momento. Ir con él a tomar algo, pero veo a unas mujeres mirarme y me entra el pánico por ser descubierta.

    —¿Has probado la sauna del gimnasio y el spa? —Niego con la cabeza—. Tal vez esté por allí sobre las diez. Es cuando mejor se está.

    —Quizás vaya a que me enseñes las instalaciones.

    No dice más y se aleja como si nada.

    Regreso a mi residencia a preparar todo para irme al gimnasio.

    Al salir con la bolsa, veo a mi prometido en la puerta. Viene hacia mí, enfadado.

    —¿Adónde vas?

    —No te importa. —Me sujeta el brazo—. No te importa —le repito más seria.

    —¿Vas a pasar la noche con alguien? Tu padre decía que eras virgen, pero yo empiezo a pensar que no…

    —Tú solo quieres la empresa de mi padre. Déjame en paz o te juro que cancelo la boda.

    —Si lo haces, solo perjudicarás a tu padre. Eres una descarada, pero cuando seas mi esposa haré de ti una mujer.

    Me mira a la espera de que vuelva a la residencia.

    Voy hasta mi coche y su mirada es como si yo fuera una perdida.

    No digo nada. Entro en el automóvil y me voy al gimnasio, agitada.

    De camino, llamo a mi padre.

    —¿Has hablado con los Davis?

    —Sí, hija, pero no creo que cambien… Solo aguanta por mí.

    —¿Me puedes contar qué está pasando?

    —No…, pero te quiero.

    —El amor no es esto, papá. Me estoy ahogando con todo esto.

    —Todo irá bien. Te dejo. Buenas noches.

    Noto los ojos llenos de lágrimas y detengo el coche cuando estas me impiden conducir.

    No tengo por qué aguantar esto.

    ¿Por qué lo hago? ¿Por qué no rompo con todo? ¿Tan malo sería estar sola?

    El miedo se expande por mi pecho y me quedo agitada, hasta que cojo fuerzas para ir a ver a Kurt. Lo necesito más que nunca. A su lado siento la paz de ser yo misma, mientras el resto tratan de moldearme a su gusto.

    

  
    

    Capítulo 47

    

    Shannon

    

    Entro al gimnasio y pregunto por la sauna y el spa.

    Me informan de que están en la planta de arriba y me tienden una llave.

    Voy a cambiarme y me pongo un bikini que no es mío. Es de Vilma. Se lo he cogido prestado cuando le conté lo de mi cita y me dijo que no podía ir con un bañador de abuela.

    Tenía razón.

    Lo malo es que tengo más pecho que ella y parece indecente.

    Me pongo una toalla y voy hasta la sauna.

    Abro la puerta y la cierro.

    Hay una sauna a un lado y al otro un jacuzzi, junto a una bañera de agua fría.

    Ahora mismo paso del agua fría.

    Kurt no está y me pregunto si vendrá. Dejé el móvil en la taquilla.

    Miro nerviosa la puerta cuando se abre.

    Lo veo entrar y me relajo.

    Ando hasta él y lo abrazo con fuerza.

    —¡Eh! ¿Qué ha pasado?

    —Nada, solo me estoy ahogando.

    Apoyo mi cabeza en el hueco de su cuello y él cierra el abrazo para que no pase aire entre los dos.

    Siento mucha paz aquí, en este abrazo. Hasta que no llegó él, era capaz de sobrevivir sin el placer de un abrazo. Mi padre es frío y mi madre, más. No recuerdo un abrazo de ellos o una caricia. Por eso pensé que yo no los necesitaba. Pero ahora, perdida en el calor de Kurt, sé que sí lo hacía, pero aprendí a creer lo contrario.

    Coge mi cara entre sus manos.

    —¿Qué ha pasado?

    —Mi prometido estaba en la puerta de la residencia y, bueno, no le hizo gracia que me fuera a estas horas. Dijo que, cuando me case con él, me hará una mujer de provecho.

    —Esa gente suele ser peligrosa, Shannon. ¿Y si usa la fuerza para ir contra ti?

    —No, ya dejó claro que solo era un teatro.

    —Ya, claro, y por eso te acosa. —Su voz es dura.

    —Antes de cancelar nada, tengo que saber qué está pasando Kurt. No descarto la posibilidad. Ya no, pero tengo que saber en qué afecta eso a mi padre. ¿Puedes entenderme?

    Acaricia mi mejilla.

    —Eres de las que, cuando aman, lo hacen con toda el alma. ¿Verdad, pequeña?

    —Al parecer, sí.

    Lo miro, perdida en sus ojos y en él. En lo que siento cuando lo tengo cerca.

    Tira de mí hacia la sauna y entramos juntos.

    Me golpea el calor húmedo y sofocante.

    Kurt cierra la puerta y tira de mi toalla.

    Al ver mi bikini, su mirada se vuelve más vidriosa.

    —No es muy de tu estilo.

    —Es de Vilma.

    —Estoy pensando hacer algo para que te encuentres mejor…, pero tal vez nos pille alguien.

    —Ahora mismo no me importa nadie, salvo nosotros.

    Sonríe de medio lado.

    Se arrodilla a mis pies y desata los lados del bikini. Luego, lo deja caer y me quedo desnuda de cintura para abajo.

    El calor aumenta cuando pasa una de mis piernas por encima de su hombro y su boca se acerca peligrosamente a mi sexo.

    —Preciosa. —Me mira como si fuera la mujer más hermosa con la que se ha acostado. Y, viniendo de alguien para quien todo esto no es una primera vez, lo siento como un halago.

    Abre mi sexo con sus dedos para que su lengua pueda lamerme a conciencia.

    No puedo acallar los gemidos y no lo hago. Me dejo llevar por lo que siento en este momento.

    Kurt me mira mientras lame mi clítoris con movimientos circulares hasta que no puedo más.

    Le suplico, pero no hace por darme lo que quiero.

    Mete un par de dedos dentro y tira de mi top del bikini para ver mis duros pezones. Los toco, perdida en lo que me hace sentir.

    —¿Te gustaría que tu prometido te escuchara gritar tras la puerta?

    —Sí, para que supiera que no soy suya.

    Tiro de su pelo mientras su lengua no me da tregua.

    De nuevo, me lleva al límite y se aparta.

    Saca del bolsillo del bañador un preservativo y se lo pone mientras se sienta.

    Voy hasta él y me siento a horcajadas. Bajo sintiendo como mi coño se abre a su polla y como me penetra hasta el fondo.

    Busco su boca y nos besamos con hambre mientras subo y bajo, haciendo que llegue más hondo.

    —Adelante y atrás —me dice y lo hago. Tensa la mandíbula—. Joder…

    Pone su mano en mi clítoris mientras mi sexo lo exprime.

    Nos movemos juntos sin dejar de besarnos. Me estoy ahogando por el calor, pero no dejamos de movernos hasta que nos corremos con fuerza en los brazos del otro.

    Al acabar, me dejo caer sobre él agotada.

    —Tenemos que salir de aquí. —Besa mi cuello.

    —No puedo moverme. —Se ríe, pero me ayuda a levantarme y ponerme el bikini.

    Ando hasta el jacuzzi y me meto dentro.

    Kurt no tarda en venir y me coge para ponerme sobre él.

    Me dejo hacer.

    Sé que solo es sexo. Lo sé, pero cada vez cuesta más separar mis emociones de estos momentos a su lado.

    

    Kurt

    

    Acaricio la espalda de Shannon pensando en esta mierda que me hace engañarla.

    Sabía lo de su prometido, pero me hice el tonto porque es mi papel, aunque me mata hacerlo.

    Ella no se merece esto, pero solo estoy de paso en su vida.

    Me iré… y me olvidará. Aunque sé que yo nunca podré olvidarla a ella.

    —Me gustan tus tatuajes.

    —Me los hice en una época de mi vida complicada —le cuento.

    —¿Por?

    —No tuve una adolescencia como el resto. No tenía apoyo de nadie. Solo nos teníamos Darek y yo y me metí en muchas peleas.

    —Y ahora eres profesor.

    —Bueno, trato de hacer justicia. —Me mira sin comprender y acaricio su mejilla—. Entiendo que, por tu padre, no quieras arriesgarte a romper con todo, pero trata de ver una salida.

    —Lo intentaré. —Sonríe y paso los dedos por sus labios—. Cuéntame algo más de ese joven.

    —Odiaba comer pistachos. —Alza las cejas—. Me recordaban a mi padre. No crecimos juntos y mi padre era un buen hombre que, por la vida que llevó, se convirtió en alguien horrible.

    —Vaya. ¿Y por qué volviste a tomarlos?

    —Porque, a pesar de lo horrible que es ahora, hubo un tiempo en que a su lado fui feliz. No podía dejar que toda mi vida se rigiera por las decisiones de otros.

    —Yo no recuerdo mucho de mi vida con mi madre. A veces, de pequeña, me inventaba historias, pero eso no era real.

    —Y creías que, si te ibas a vivir con ella, esas historias se harían realidad.

    —Sí, es así de triste.

    —Pues yo estoy luchando por ayudar a un hombre que me detesta porque necesito cerrar del todo mi pasado. —Me mira sin entender—. Mi padre se metió en problemas.

    —Ah, vale. El mío, siento que está en problemas. ¿Crees que una persona puede cambiar tanto? ¿Pasar de ser amoroso a odioso?

    —Sí, a veces la vida mata a la persona que éramos, porque es más fácil eso para seguir adelante.

    —Yo no lo creo. Pienso que eso, de alguna forma, estaba dentro de él, pero le era más fácil ocultarlo.

    —Como te pasó a ti, que eras la niña buena y ahora, una exhibicionista.

    Se ríe.

    —Pues sí. A veces la vida nos hace cambiar, para bien o para mal, pero en todo lo que hacemos queda una gran parte de quienes somos.

    —Entonces, tal vez el padre amoroso no exista.

    —O sí existe, pero, aunque no era perfecto, tú lo querías sin que te importaran sus carencias. Al pasar aquello que lo hizo cambiar, solo te mostró sus defectos. Antes también estaban ahí. Como pasa con mi madre. La única que se engaña creyendo que ella es diferente soy yo.

    Lo que dice tiene mucho sentido, pero ahora me pregunto si la versión que recuerdo de mi padre es real o solo era mejor que la mierda que vivimos luego y por eso la idealicé.

    Cambiamos de tema y le cuento algunas de mis experiencias en la universidad.

    Cuando nos vamos, es tarde y me cuesta mucho dejarla ir.

    —Nos vemos en clase —indico.

    —Sí, intentaré estudiar algo mañana…

    —Eso espero, porque si no tendré que castigarte.

    Muerde su boca y sé que quiere que la castigue.

    —Ten cuidado. —La veo irse a su coche y miro a los compañeros que la siguen.

    Al llegar a casa, redacto un informe de todo lo que he descubierto y se lo envío a mi jefe, sintiendo que esto cada vez me pesa más.

    

  
    

    Capítulo 48

    

    Shannon

    

    Mi casi suegra, una mujer insoportable y a la que no le veo buen fondo, no ha dejado que estudie nada en toda la semana.

    Me llamó a primera hora el lunes, enfadada por mi salida del domingo a altas horas de la noche.

    No he podido ir a la universidad por los eventos que ha organizado para mí y esto hace que, cuando estoy en mi habitación, solo tenga tiempo para ponerme al día de los estudios y poco más.

    He hablado con mi padre de que esto me acabará pasando factura en las notas y me dijo:

    —En el fondo, siempre supiste que estudiabas para tener el diploma en un cajón. —Sus palabras me dolieron, porque yo tenía la esperanza de que no fuera así. Pero es cierto. Siempre lo supe—. Hablaré con ella. No prometo nada. Ya sabes el poco caso que me hacen.

    Me sorprendió que fuera a hablar directamente con ella y no con mi prometido, aunque siempre he sabido que mi padre ha tenido muy buena amistad con la familia Davis.

    Creo que, desde que sé que me oculta algo, no dejo de ver cosas donde no las hay, pero quiero saber qué se esconde detrás de todo esto, para tomar medidas.

    Llego a la residencia y Vilma, al verme, me pregunta qué tal todo.

    Finn está también en nuestro cuarto, pero, por suerte, ambos con ropa, por lo que puedo entrar a cambiarme.

    —Bien, voy a ver si veo a Kurt. Quiero verlo.

    Esta semana no nos hemos visto, pero hemos hablado un poco cada noche por mensajes. Me ha contado sus pelis favoritas. La música que escucha y un poco de él.

    Aunque siento que siempre soy yo la que más habla de sí misma. Es como si él temiera contarme algo.

    A veces, la conversación se llena de vacíos que no entiendo.

    Lo peor es que, cuanto más tiempo paso a su lado, más complicado veo imaginar un futuro sin él.

    —Esta semana fue a un bar de moteros con su hermano y sé que no es la primera vez. Se llama bar Ella’s. Voy a ir.

    —Pues nos apuntamos y, si no está, nos echamos unas partidas de billar —comenta Vilma, y Finn asiente divertido.

    Me pongo unas botas y me retoco el maquillaje.

    Vamos al coche de Finn y le indico la dirección.

    Al llegar, vemos muchas motos fuera.

    Dejamos el coche y entramos.

    El ambiente está cargado y Finn se pone en medio de las dos como si quisiera protegernos. No sé como Vilma no ve que este chico solo quiere cuidar de ella.

    Vamos hasta el fondo del local y veo a Kurt, inclinado sobre la mesa de billar.

    Su hermano observa como tira, hasta que siente mi mirada y su gesto cambia.

    Le hace señas a Kurt cuando tira y mete dos bolas. Este se gira y, por su mirada, no sé si le gusta la sorpresa o la detesta.

    Ahora mismo me siento muy estúpida.

    —Hola, Shannon —dice Kurt al acercarse a mí. Saluda a mis amigos—. Si alguien me trata aquí como un profesor, lo echo del bar.

    —Ni de coña, porque vamos a beber y pasarlo bien. ¿Te pido una cerveza? —me pregunta mi amiga, y asiento.

    Se va con Finn, que le pone una mano en la cintura para poder pasar mejor hasta la barra.

    —Lo siento, debí avisarte.

    Pone sus manos en mis mejillas y me besa con lentitud.

    —Hola, me encanta tenerte aquí. Por suerte, no hay nadie del campus ni de la gente con la que se relaciona tu familia política.

    —No, dudo que a mi suegra le gusten las motos.

    Me besa de nuevo y luego vamos hasta donde está Darek.

    Su hermano me saluda, pero no parece contento con esto.

    Kurt lo mira serio y, al final, Darek da un trago a su cerveza y me pregunta si sé jugar al billar.

    —Ni idea.

    Mis amigos llegan con cervezas para todos, en una bandeja, y patatas fritas.

    Kurt y Darek acaban la partida y luego empezamos una por parejas, porque Darek dice que va a darse una vuelta por el bar. Parece inquieto por tenerme aquí.

    —Siento que os he fastidiado la noche. Yo solo quería escapar de todo lo vivido estos días y verte.

    —No le hagas caso a mi hermano y disfruta. No dejes que nadie te joda tus momentos de felicidad.

    Finn pone las bolas en el triángulo y empieza rompiendo.

    Como ha metido una lisa, ellos van con estas. Sé esto porque Kurt me lo va contando mientras me dice cómo tirar.

    Llega mi turno y me indica cómo inclinarme sobre la mesa.

    Se pone tras de mí y noto sus manos en las caderas y luego en mi brazo.

    Golpeamos juntos la bola y nos sale fatal, pero sentirlo detrás es una gozada.

    Por suerte, en su turno, Kurt mete dos. Está muy sexi concentrado sobre la mesa de billar. Hoy lleva una camisa arremangada, de color blanco, y me he dado cuenta de cómo lo miran varias mujeres que hay cerca.

    Se acerca a mí al acabar y tiro de él para besarlo, disfrutando de poder hacerlo sin pensar en guardar las formas.

    —Si me sigues besando así, tendré un problema con mis vaqueros. —Muerde mi boca—. ¿Vienes luego conmigo a dar una vuelta en mi moto?

    —Me encantará.

    Se lo digo a Vilma cuando se acerca.

    Acabamos la partida y pedimos algo de cenar.

    Darek se acerca y le hace señas a su hermano mientras coge una patata.

    Kurt se pone tenso y alerta. Mira tras de mí y veo como los hermanos comparten una mirada cómplice.

    Kurt asiente de forma imperceptible.

    —¿Qué está pasando? —me susurra Vilma.

    —No lo sé.

    Al poco, lo sabemos: empieza una pelea y Kurt nos coge para ponernos detrás de una mesa.

    —Id hacia fuera. —Mira a Finn y este asiente.

    —¿Y tú? —pregunto, pero Kurt ya se ha ido.

    Darek se ha metido en la pelea para separarlos, pero no hay manera. Son gente que ha venido a joder el ambiente. No son moteros, o no lo parecen, por sus ropas.

    Kurt va hasta ellos y la forma de pelear que tiene no es de alguien que no sabe manejarse en la materia. Cosa que ya sabía, pero es diferente verlo en acción.

    Finn tira de nosotras, pero me suelto.

    —Yo no sabía que los profesores sabían también de peleas —señala Vilma.

    —¿Acaso lo sabéis todo de él? —responde Finn—. Vamos, esto se está poniendo cada vez peor y yo no sé pelear.

    Tira de nosotras hacia fuera, pero un idiota trata de tocar a Vilma y Finn le da un puñetazo. Cuando se rebota contra él, Vilma le rompe en la cabeza una botella que no sé de dónde ha sacado.

    Salimos de este lugar, que parece un campo de batalla.

    Miro a Kurt, nerviosa. No está muy lejos y parece controlar la situación. Coge a varios de las manos y se las pone a la espalda. Es un gesto de policía.

    Alza la mirada y se tensa al ver que se nos acerca un grupo.

    Nos cuesta salir y por ello acorta la distancia que nos separa. Con facilidad, controla la situación y salimos a la calle. Era consciente de que sabía pelear, pero siento que hay algo más.

    —No volváis a entrar —nos ordena con un tono duro.

    De hecho, ahora mismo parece otro.

    No, solo estoy viendo cosas donde no las hay.

    Andamos hasta donde localizo la moto de Kurt.

    Al poco, llega la policía.

    Darek sale con varios, sujetos de las manos, y se los tira a los policías de malas formas.

    Estos no le dicen nada. Ni le preguntan.

    Kurt sale limpiándose las manos y viene hacia nosotros.

    —Vaya noche más movidita. —Sonríe. No tiene ningún rasguño y trae nuestras chaquetas, que no sé cómo las ha encontrado entre el caos—. ¿Tenéis coche? —pregunta a mis amigos.

    Finn lo señala y Kurt tira de mí hasta su moto. Se pone el casco y me tiende otro cuando me termino de poner la chaqueta.

    Me pongo el casco viendo como Darek saca a más personas del local, de los que han organizado la pelea. Su mirada es letal. No se parece en nada a la sonriente que tenía en clase.

    —Vamos, Shannon. —Me pongo el casco y monto tras Kurt, que se ha puesto la chaqueta de cuero.

    Lo abrazo, no queriendo desconfiar de él.

    Es cierto lo que dice Finn, apenas sé de su pasado.

    En su pasado deben de estar las piezas que, al verlo pelear esta noche, siento que no me encajan, porque no es solo que sepa defenderse. Hay algo más, como su forma de hacerlo. Es como si no fuera la primera vez que se mete en una pelea.

    Tal vez eso tenga que ver con su pasado.

    

  
    

    Capítulo 49

    

    Kurt

    

    No detengo la moto hasta llegar al barrio donde viví de niño con mi padre.

    Shannon me miraba con desconfianza. Como si al verme pelear hubiera visto una versión de mí que no concuerda con la de profesor. Sabía que me gustaba el boxeo, pero ha visto mi lado policía. Ese que pelea buscando la paz y a la vez quiere controlar la situación.

    Algo no le cuadra en la cabeza.

    ¡Joder!

    La conozco lo suficiente para saber leer en sus ojos verdes y siento que debo darle algo más de mí para que entienda un poco de mi mundo.

    Detengo la moto cerca del parque y bajo para ayudarla.

    Dejamos los cascos.

    El barrio, ahora mismo, está hecho un desastre. No es de los mejores de la ciudad y el parque casi no tiene columpios.

    —¿Qué es este lugar?

    —Donde vivimos al venir de Italia. —Me mira, a la espera de más—. Mi padre aceptó el puesto de vigilante de seguridad en una empresa de la ciudad. —Se sienta en la parte alta del banco, por la parte de atrás, y yo me pongo de pie a su lado, entre sus piernas—. Era un buen hombre. Demasiado bueno para mi madre, que buscaba emociones más fuertes. Le puso los cuernos con un vecino. —Señalo la casa—. Se separaron y vivimos con mi madre, y la hermana de mi padre, en un piso a unas calles de aquí. El tiempo que mis padres estuvieron aquí, mi tía y mi madre se hicieron amigas, pero los fines de semana íbamos con mi padre a su casa. Me encantaba estar con él. Tal vez porque mi madre nunca estaba en casa y en la de mi tía reinaba siempre el caos, por mis primos. Mi padre se desvivía por nosotros, o, como te dije, quizás sea lo que yo recuerdo. Hasta que todo cambió.

    Me planteo qué más contarle.

    No puedo decirle quién soy, pero sí parte de mi vida. Darek no lo aprobaría, pero no quiero ver en sus ojos la desconfianza. El tiempo que dure lo nuestro, quiero que sea lo más real posible.

    —A mi padre lo metieron en la cárcel de forma injusta cuando yo era muy pequeño —continúo y agranda los ojos—. En el colegio se metían con nosotros por eso. Aprendimos a pelear demasiado pronto. Sobre todo, yo, que me metía en peleas para proteger a Darek. Por eso aprendí a boxear, para sacar toda la rabia de dentro. Ahí empezó mi afición por los tatuajes. Cada vez que controlaba mi ira y mi rabia, me hacía uno, como si fuera una victoria. Porque, aunque era el hijo de un preso, podía ser mucho más que eso.

    —Vale, ahora todo me cuadra. Tu forma de pelear fue rara. —Pone sus manos dentro de mi chaqueta, en mis caderas—. Fue raro verte así, porque parecías otra persona. Pero, sabiendo esto, todo encaja.

    No, solo sabe una parte, pero le basta para sonreírme confiada.

    Me siento un miserable.

    —¿Qué pasó con tu padre?

    —Cambió. La cárcel hizo de él un hombre odioso y diferente, como ya te dije.

    —Tal vez cambió para poder sobrevivir, o siempre fue así y el tiempo que pasaba con vosotros solo fingía.

    —Puede ser, pero nos repudió al salir de la cárcel. Lo hemos llamado y no quiere saber nada de nosotros. No podemos ir detrás de él, ni de mi madre, toda la vida. Aun así, de vez en cuando lo llamo, por si me coge el teléfono.

    —¿Dónde está tu madre?

    —No lo sabemos. Tampoco nos importa, la verdad. Nunca fue una buena madre. Nos criaron mis tíos cuando metieron a mi padre en la cárcel. Aunque son personas muy despegadas. Pero nos quieren… a su modo. Nunca sentí su casa como mi hogar, ya te lo dije.

    —Al menos, tuviste algo. Pero sé que no es lo mismo. Hay heridas que deja el vivir lejos de los padres y que no terminan de cicatrizar nunca.

    —Tal vez no. —Miro tenso el columpio donde jugaba con mi padre—. Admiraba a mi padre más que a nadie. Cuando lo miro, espero que ese hombre regrese, pero esa persona no va a volver. O nunca existió e idealicé una vida pasada, creyendo que era mejor que la vida que me tocaba vivir.

    Se abraza a mí con fuerza y sé en este instante que no quiero perderla. Quiero que sea parte de mi futuro.

    Lo que no sé es cómo hacerlo.

    Tal vez por eso, la beso y tengo una idea que Darek va a odiar, pero necesito algo más con ella que vernos a escondidas.

    Vamos hasta mi moto y conduzco hacia mi ático.

    Subimos y, al entrar, la dejo mirando las vistas del salón para ir a cerrar el despacho, donde está todo lo de su caso.

    Es arriesgado. Lo sé, pero necesito algo real con ella y, a la vez, traerla a mi mundo. Al real. No a la mentira para saber de su padre.

    —Son preciosas las vistas. —Me pongo detrás de ella y la abrazo. Darek me ha escrito para decirme que no vendrá a dormir—. ¿Y el sueldo de un profesor da para este ático?

    «Mierda».

    Me mira, alzando una ceja.

    —No. Ya te digo yo que no. Es alquilado.

    Y es cierto, solo que lo ha alquilado la policía. Es uno de los pisos que han requisado y, como nadie lo usa, nos instalamos aquí.

    Tiro de ella hacia mi dormitorio, sabiendo que traerla aquí ha sido una idea movida por el corazón más que por la cabeza.

    —Te quiero desnuda en mi cama. ¿Más preguntas?

    —Ninguna más… de momento.

    Cómo no, Shannon es muy curiosa.

    Al entrar en mi habitación, busco su boca y ella la mía.

    Nos besamos sabiendo que nadie nos juzgará y que no tenemos que esconder nada.

    Sus gemidos, cuando la acerco a mí y la toco sobre la ropa, me vuelven loco. Ansiaba tenerla así: solo para mí.

    Tiro de su ropa y ella de la mía.

    Cuando la tengo desnuda ante mí, la miro, admirando cada curva de su cuerpo.

    Ella hace lo mismo conmigo.

    —He soñado muchas veces con esto. Con tenerte desnuda en mi cama.

    Anda hasta la cama y se sube a ella a cuatro patas.

    Madre mía, nunca podré olvidar esto.

    Se tumba en el colchón, con el pelo revuelto y la piel sonrojada.

    —¿Y qué hacía? —me pregunta con voz melosa.

    —Te tocabas mientras yo miraba cómo te dabas placer.

    Muerde su jugosa boca y luego lleva las manos a sus pechos y se toca uno. Luego pasa al otro.

    —¿Así?

    —Pon una mano entre tus piernas y deja que lo vea. —Hace lo que le digo y veo como sus dedos se pierden entre sus pliegues—. La noche de la videollamada, te imaginaba tocándote en mi cama y a mí cerca.

    —Me gustó tocarme para ti. —Aumenta la fricción.

    —Mete un par de dedos dentro.

    Lo hace y toco mi polla mientras sus dedos entran y salen de ella con facilidad, por lo mojada que está.

    Nunca podré saciarme de ella.

    Nunca podré olvidarla.

    Gime, jadea y se retuerce entre mis sábanas, preciosa y lista para mí.

    Voy hasta ella y le saco los dedos de su sexo para lamerlos. Luego, la beso con su sabor aún en mis labios.

    Nos tocamos mientras noto la polla tentando su sexo, hasta que entra en su cuerpo y de pronto recuerdo algo, al sentir como su cuerpo me oprime.

    —No me puse el condón.

    Trato de apartarme, pero me retiene con sus piernas en mis caderas.

    —Tomo la píldora y te puedo prometer que estoy limpia.

    —Y yo… Joder, esto es demasiado, Shannon, y una imprudencia. Nunca me he olvidado de hacerlo sin protección.

    —Eso es porque yo te hago olvidarte de todo.

    —De todo.

    La beso mientras me muevo dentro de ella.

    Gime y me encanta cómo se deja llevar. Siento su coño apretarme con fuerza y dudo que aguante mucho. Es demasiado bueno hacerlo sin nada.

    Giro y la pongo sobre mí.

    Apoya las manos en mi torso y sube y baja.

    Coloco las manos en sus caderas y nos movemos juntos.

    Subo la pelvis y le gusta. Veo como sus pezones se ponen duros y me levanto para meterlos en mi boca.

    Tira de mi pelo mientras devoro sus senos y nos movemos juntos hasta que se corre.

    No puedo más que seguirla y me derramo dentro de ella.

    Se deja caer.

    La acuno contra mi cuerpo.

    Nada será igual tras ella.

    Tiene que haber una salida para tenerlo todo.

    No quiero perderla.

    Me muero si la pierdo…

    

  
    

    Capítulo 50

    

    Shannon

    

    Estoy en la cocina de Kurt con una de sus camisetas, preparando cafés y algo de desayuno mientras él se ducha.

    Yo me duché primero, tras una noche intensa.

    Casi no hemos dormido. No podía apartar las manos de él. De necesitar sentirlo dentro de mí.

    No sé cómo podré vivir sin esto.

    No soy tonta para no saber que estoy enamorada de él. Me ha costado aceptarlo y tal vez sea porque eso no cambia nada. No puedo pedirle que me espere, o que entienda que me caso con otro. No puedo pedirle eso. Es injusto.

    Por eso, quiero disfrutar de cada momento juntos.

    La puerta se abre y Darek entra en la cocina.

    Al verme, parece que ha visto un fantasma.

    —Buenos días —lo saludo, algo nerviosa.

    —Deja de mirarla como si hubiera hecho algo malo —le dice Kurt, entrando en la cocina solo con el pantalón del pijama.

    —Y tú deja de pensar solo con la polla por una puta vez. —Kurt va hacia él, pero lo retengo—. ¿Qué tal tu prometido? ¿Bien? Pues eso, seguid viviendo esta fantasía de mierda, destinada a fracasar. Cuando pongáis los pies en la tierra, me buscáis.

    Darek se marcha y al poco escuchamos un portazo.

    —Lo siento. Darek es un insensible.

    —Tiene razón. Esto es solo algo pasajero. Es mejor que me vista y me vaya.

    Voy hacia su dormitorio, pero me retiene.

    —Siempre supimos que era solo eso. No te vayas, Shannon. —Me abraza por detrás y acepto quedarme porque, como él dice, siempre supimos la verdad.

    Pero, aun así, queremos más.

    Preparamos algo para desayunar y vamos a su terraza.

    Darek le manda un mensaje para decirle que se marcha.

    —¿Le caigo mal?

    —Darek no sabe empatizar.

    —¿Por lo de tu padre?

    Asiente.

    —Eso, y las palizas en el colegio, lo endureció. Era más pequeño y no recuerda nada de nuestra vida antes de que todo cambiara. Todo lo marcó siendo demasiado pequeño.

    —Es comprensible.

    Me quedo con él todo el día y me lleva a mi residencia por la noche.

    Podría acostumbrarme a esto.

    Por eso, llamo a mi padre antes de subir a mi habitación.

    —Hola, hija. ¿Qué tal?

    —Bien, he pasado el día con un amigo.

    —Ah… ¿Amigo?

    —Estoy enamorada de él, papá. —Se me rompe la voz—. Pero no sé cómo hacerlo para no fallarte.

    Se queda callado.

    —No puedes no casarte con Uzzil, hija. No hay vuelta atrás. —Su voz parece apagada—. Pero, cuando todo acabe…, intentaré aceptar que te enamores y que te rompan el corazón.

    —¿Por qué, papá?

    —Eres joven para comprenderlo, pero no podemos dar marcha atrás.

    —Papá, te quiero, puedes contarme qué pasa…

    —No, y harías bien en romper con ese chico o en disfrutar sin que nadie lo sepa. No estropees esto, hija. Si lo haces, estoy perdido.

    Tras decirme eso, cuelga.

    «¿Por qué está perdido?».

    Subo a mi cuarto y Vilma y Finn están ahí.

    Les cuento todo: que estoy enamorada de Kurt y lo de mi padre.

    —Tal vez necesita dinero —apunta Finn—. Por eso está vendiendo sus cuadros.

    —¿Y Uzzil se lo ha dado? La familia Davis tiene ahora más nombre que otra cosa. No, algo no me encaja.

    —Bueno, lo descubriremos —afirma Vilma—. Y, con suerte, antes de que te tengas que casar.

    Asiento, porque lo que está claro es que mi padre tiene problemas, que necesita esta boda y que esconden algo. Algo que se une a sus problemas con Uzzil.

    Escribo a Kurt para contarle todo y me da las gracias.

    Es un frío gracias, sin nada más, que me deja helada.

    Pienso en Vilma cuando me voy a dormir. En su historia con su ex, en como el amor le nubló la mente y eso no la dejaba ver la verdad. ¿Me estará pasando lo mismo?

    No. Confío en Kurt y él nunca me fallaría.

    

  
    

    Capítulo 51

    

    Kurt

    

    Entro en clase y mi mirada va a Shannon.

    La miro de reojo mientras dejo mis cosas.

    Darek se enfadó mucho, pero cuando Shannon nos mandó la última información, dijo que al menos todo estaba yendo bien.

    Me siento un cerdo y quiero contar a Shannon la verdad. Esperar que me perdone.

    Quiero luchar por ella. Por lo nuestro.

    Darek no lo entiende y piensa que todo saldrá mal, pero sé que me apoyará.

    Ahora Darek está en la furgoneta, enfadado, pero sin dejarme solo en esto.

    Empiezo la clase y Shannon se marcha, al acabar, con Vilma.

    Antes de salir, me mira y le guiño un ojo. Parece que eso la relaja, porque parece que tiene miedo a perderme.

    Sé que ayer le respondí frío, pero me sentía una mierda por usarla para la misión.

    Voy hasta mi despacho y, al poco de entrar, la puerta se abre.

    Shannon aparece. Viene hasta mí y me abraza.

    —Voy a hacer pellas.

    —No hagas eso. —La beso, perdido en ella—. Tengo que contarte algo. ¿Quedamos luego para hablar?

    —Vale… ¿Es sobre nosotros? —Veo dolor en sus ojos—. A ver, sé que esto solo es sexo y eso… Yo…

    La beso lentamente.

    —Estoy enamorado de ti, Shannon. —Se pone nerviosa y me mira—. Para mí, no es solo sexo.

    Se queda pálida y veo sus ojos llenos de lágrimas.

    Vale, esto no está saliendo como esperaba.

    Voy tras mi mesa y me siento en la silla mientras ella da vueltas por delante.

    —Mira, olvídalo. Tengo cosas que hacer.

    —¡No puedo pedirte que me esperes! ¿De qué sirve lo que sentimos si tengo que ser fiel a mi padre? Por eso lo llamé ayer. Para acabar con esa locura de mi prometido. —Las lágrimas caen por sus mejillas—. No puedo obligarte a esperarme y no voy a pedirte que me esperes. Pero tengo que hacer esto por mi padre. No hay salida, Kurt. No, hasta que pase unos años siendo la señora Davis.

    La miro sin decir nada.

    Cientos de secretos nos separan y ella irá hasta el final con la boda.

    Odio que lo haga y que no rompa con todo.

    Tampoco le puedo pedir que lo haga, porque le estoy mintiendo.

    «¿Qué esperaba?».

    Le llega un mensaje.

    —Mejor me marcho… Es mejor que no esperemos más de algo que no puede ser, y no es porque no me importes. Es porque mi padre es mi primer amor y no puedo abandonar a la única familia que tengo cuando siento que me necesita más que nunca. —Se queda en la puerta—. Porque… ¿podrías soportar ser mi amante mientras otro me llama su esposa?

    Me mira y, entre tantas mentiras, le digo la verdad.

    —No, no podría.

    —Lo sabía, y por eso nunca te lo pediría. —Duda y veo como retuerce el picaporte—. Te quiero, Kurt…, pero lo nuestro solo es una aventura.

    Abre la puerta y se marcha.

    El corazón se me hace pedazos.

    «¡Una mierda, una aventura!».

    Escribo a Darek y le digo que le voy a contar todo a Shannon.

    Me llama enfadado y sé que viene hacia aquí.

    Me da igual. Ella está por encima de todo lo demás.

    Voy a luchar por la mujer que amo.

    

  
    

    Capítulo 52

    

    Shannon

    

    Me limpio las lágrimas.

    Trato de reponerme.

    Vilma me llama tras enviarme un mensaje en el que me decía que había visto a Darek cerca, en una furgoneta.

    —¿Qué pasa?

    —Ven ya. Estoy a unos metros del despacho de Kurt, cerca de una furgoneta gris, muy grande.

    Salgo y la veo al lado del vehículo que me comentó, sujetando la puerta de atrás.

    —Darek salió enfadado y no miró si se cerraba o no. Vi algo raro cuando entró y por eso puse la mano… No te va a gustar lo que hay dentro. Finn viene para acá.

    Abro la puerta y me quedo de piedra.

    Es una furgoneta de escucha de policías.

    Entro y veo apuntes. En ellos aparecen muchas de las cosas que le he contado a Kurt. También hay cámaras en que se ve mi clase y los pasillos. Por eso veo a Darek entrar al despacho de Kurt, enfadado.

    —Son policías, Shannon, y por las notas parece que te están investigando a ti.

    Leo por encima los apuntes, horrorizada.

    —A mi padre. Están investigando a mi padre.

    Finn se acerca y alucina.

    Vemos como Darek sale del despacho de Kurt y les pido que se vayan y me dejen sola.

    Se marchan, pero me indican que se quedarán cerca, por si acaso.

    Noto las lágrimas quemarme las mejillas y más al ver a Kurt salir del despacho, enfadado.

    Lo miro diferente. No es el profesor de italiano que yo creía. Su traición me está matando.

    La puerta del vehículo se abre y Darek, al verme, se queda petrificado.

    Luego entra y llama a Kurt.

    —Nos ha descubierto… Está en la furgoneta.

    —¿Solo he sido para vosotros una misión?

    —No eres tonta, por lo que ya lo sabes —dice Darek, frío—. Pero el idiota de mi hermano ha cruzado líneas y se ha enamorado de ti. Eso es cierto…

    La puerta se abre y aparece Kurt, pálido y fuera de sí.

    Nunca lo he visto tan mal.

    Aparto la mirada, porque la confianza que tenía en él se ha roto.

    —Quiero la verdad.

    —No podemos contarte nada, porque es parte de una misión importante —apunta Darek.

    —Fuera, Darek. Merece saber la verdad.

    Este mira a su hermano y se va dando un portazo.

    La furgoneta se queda pequeña cuando Kurt se me acerca.

    Lo miro y siento que no lo conozco. Todo el amor que sentía por él se queda ahí anclado, transformado en algo oscuro y horrible.

    La verdad ha destruido todo lo bonito de nuestra historia, porque ahora me doy cuenta de que no confío en él. A su lado me sentía segura, pero ahora siento que estoy cayendo sin freno desde un acantilado.

    Lo miro y es… un extraño.

    

  
    

    Capítulo 53

    

    Kurt

    

    Shannon me mira con dolor.

    Ya no hay dulzura en sus ojos, o esa mirada enamorada que me dedicaba sin que pusiéramos nombre a los sentimientos. He estropeado todo, porque me perdí en ella sabiendo que todo era parte de una misión, creyendo que podría irme de su vida sin hacerle daño.

    —¿Quién eres?

    —Kurt Parisí. Ese es mi verdadero apellido. Soy policía secreta e investigo casos de traspaso de capitales.

    —Y estás aquí para investigar a mi padre a través de mí. ¿Follas con todos tus objetivos o conmigo has tenido que hacer el esfuerzo?

    —Te puedo asegurar que todo sería menos complicado si no me hubiera dejado llevar por la atracción…

    —Falsa. ¿Acaso vas a decirme que no ibas a seducirme para que te contara todo lo que necesitabas saber de mi padre?

    —La idea era solo seducirte. Para nada lo que pasó.

    —¿Me has investigado? —Asiento—. Por eso estabas en la discoteca o donde como los perritos. Nada de eso fue casual… Tampoco tus preguntas. —Veo como se rompe—. Sabías que confiaba en ti, ¿contaste todo lo que te dije de mi padre? —Asiento y veo como sus ojos se llenan de lágrimas—. ¡Has traicionado mi confianza al contar lo de mi padre, sabiendo lo mucho que me importa! ¿Alguien que dice estar enamorado de ti haría algo que solo te causaría dolor? Porque esa no es la clase de amor que yo merezco.

    —Tu padre fue quien testificó contra el mío hace años. El hombre por el que mi padre acabó la cárcel. —Agranda los ojos—. Pensaba que, por la hija del hombre que rompió mi familia, solo podría sentir odio… Pero no fue así. Me enamoré de ti….

    —¡Pues yo no! Yo me he enamorado de alguien que no existe. De alguien que nunca me fallaría, de alguien que nunca me traicionaría… ¡Ese hombre no existe! ¡El profesor Kurt Morelli no existe! —Se le rompe la voz.

    Quiero abrazarla, decirle que todo fue real, pero tiene razón. Tiene razón en todo y me siento una mierda de persona.

    —Te quiero, Shannon, y sé que no me crees, pero para mí todo esto hubiera sido más fácil de no ser así.

    —¿Y qué es fácil para mí? Estoy enamorada de alguien que no existe…

    —¡Todo lo nuestro fue real!

    —¡No! Porque tú sabes todo de mí y yo no sé qué parte de ti es real y cuál no. O qué usaste para conseguir información y qué no fue fingido. Me entregué a ti, Kurt…, y tú sabías que me estabas mintiendo. ¿Cómo puedes decirme que me quieres y mirarme como si te doliera saber que yo ahora mismo solo te odio?

    Veo su odio en sus ojos y eso me mata.

    Abro uno de los cajones y le doy toda la información del caso.

    —Confío en ti, Shannon, pero esto no solo dependía de mí. Hoy iba decirte la verdad, pero siempre supe que las mentiras, al final, te explotan en la cara. A tu padre le explotará todo en la cara… Ahí tienes toda la verdad. Siento que no me creas, pero te amo y te amaré como a nadie, y no pienso rendirme contigo.

    —Pues yo sí.

    La miro y sé que ahora mismo está muy dolida.

    Salgo de la furgoneta y le pido a Darek que le cuente todo.

    Voy hasta mi coche y me marcho de aquí destrozado. Todo hubiera sido más fácil si fuera una misión normal, pero desde que la vi por primera vez delante mí, supe que ella no iba a serlo jamás.

    Vi su fuego y, aun así, quise quemarme.

    

    * * *

    

    —Tengo una buena noticia —me anuncia Darek cuando entro a casa por la noche.

    —¿Cuál?

    —El caso sigue en marcha y tenemos un aliado. —Lo miro y espero que no se refiera a quien yo creo—. Shannon va a ir contra su padre para saber la verdad.

    —Genial —ironizo—. Ahora mismo todo esto me importa una mierda.

    —Pues debería importarte, porque nuestro apellido se tiró por los suelos por los intereses de otro y al fin se va a hacer justicia.

    —¿Y crees que eso nos devolverá el pasado robado? ¡Nada lo hará! Pero, por primera vez, a su lado el futuro me gustaba y el pasado dejaba de doler.

    —Sabías que esto iba a pasar si descubría la verdad. Tú eres el único que creyó que ella podría perdonarte a pesar de todo.

    —Vale. ¿Algo más?

    —Que ahora yo daré las clases y a ti te toca estar en la furgoneta. Shannon no confía en ti para ser su enlace.

    —Y en ti sí…

    —Yo no me la follé. No la jodas, Kurt. Si lo vuestro tiene alguna posibilidad, no será ahora, cuando ella no confía en ti y no sabe quién eres en realidad.

    Tiene razón y, por eso, lo dejo en paz y me marcho a mi cuarto.

    Yo aún no he dicho mi última palabra. Esto no acaba aquí.

    

  
    

    Capítulo 54

    

    Shannon

    

    Vilma y Finn no se separan de mi lado cuando vamos a la universidad.

    Les he contado todo y Darek se ha enfadado cuando se lo dije, pero me da igual.

    Los ayudo, pero bajo mis normas, y una de ellas es que crean en la inocencia de mi padre hasta el final. Siento que tras todo esto está Uzzil, pero no sé cómo demostrarlo.

    Además, confiar en mis amigos ha hecho que me sienta mejor, porque, tras la traición de Kurt, seguir confiando en personas a las que quiero me hace fuerte.

    He intentado no pensar en Kurt durante los dos días que he necesitado para reunir fuerzas para salir de mi residencia.

    Algo imposible, porque Kurt se ha calado dentro de mi piel. Ahora mismo me siento traicionada y no sé qué creerme de todo esto.

    Estoy muy enfadada con él, pero sé que no todo lo vivido fue mentira. El problema es no saber qué parte de nuestra historia es real y qué parte solo fue un plan.

    Me siento tonta, porque confié en él sin más. A su lado me sentía libre para ser la mujer que siempre había habitado en mí y esto lo hizo el mejor en la misión.

    Vamos a entrar a la universidad cuando siento a Kurt cerca.

    Ahora Darek será nuestro profesor, pero sé que Kurt no anda lejos.

    Me giro y lo veo apoyado en la furgoneta, con una gorra. Su mirada es triste. Muy triste.

    La mía no es mucho mejor.

    Baja el rostro hacia el móvil y escribe algo. Al poco, me llega un mensaje:

    

    Kurt:

    Me encanta el pistacho, pero desde que te conozco, el caramelo salado me recuerda a tus labios.

    

    Lo miro de nuevo y entra en la furgoneta.

    Entro a clase y me llega otro mensaje:

    

    Kurt:

    Estudié Criminología en Italia, con Darek.

    Luego, regresamos a los Estados Unidos.

    La casa donde vivimos es de la policía.

    Yo no sé dónde crear mi hogar.

    Siempre he sentido que el mío estaba roto y que nunca iba a encontrar un sitio donde sentirme en casa.

    Hasta que te conocí y creí que, por una vez, podía tener algo más que sueños rotos.

    

    No le respondo.

    No puedo, pero me gusta saber cosas del Kurt real. Al menos, su nombre sí era el verdadero.

    Voy a clases y me cuesta centrarme en la de Darek. Estoy distraída. Estar aquí me recuerda a Kurt. A nuestra historia… A nuestra falsa historia.

    Darek da la clase, pero no soy capaz de seguir. Ahora mismo me siento muy tonta y crédula.

    Salgo antes de que termine y Vilma viene tras de mí.

    Nos metemos en un aula vacía.

    Lloro apoyada en ella, de rabia, de dolor y por un corazón roto que no merecía esta falsa historia de amor. No paro de analizar nuestra historia queriendo separar lo real de lo que solo fue parte de un caso.

    Es agotador vivir algo lleno de un sinfín de mentiras que a ti te hicieron feliz.

    

    * * *

    

    Mi futura suegra me llama para una sesión de fotos.

    Escribo a Darek para contarle todo y se me hace raro ser yo ahora la que está infiltrada.

    Me llega un mensaje de Kurt.

    

    Kurt:

    No te pongas nerviosa y no preguntes nada que les haga sospechar.

    Estoy cerca.

    

    Shannon:

    Tú eres experto en saber qué decir o qué hacer para que te diera toda la información mientras me abría de piernas para ti.

    

    Kurt:

    ¿De verdad crees que una persona puede fingir que desea a otra?

    Ya hablamos de eso.

    De que, a pesar de todo, la verdad siempre está ahí, pero a veces no queremos verla.

    

    Shannon:

    Ya, claro, pero tú eres un gran actor.

    Empiezo a pensar que tal vez sí se puede engañar a la gente.

    Se los engaña, cuando les haces creer que son únicos mientras tú tejes tus mentiras para un plan mayor.

    ¿Acaso lo has olvidado?

    

    Kurt:

    Sé cuál era el puto plan.

    Pero, a pesar de eso, si no llega a ser por todo esto, nunca me hubiera acercado a la hija del hombre que destruyó mi vida…

    

    Shannon:

    Pues ojalá nunca te hubieras acercado a mí.

    No se puede extrañar lo que nunca se ha tenido.

    Pero, tranquilo, estoy bien.

    Un día dejaré de extrañar algo que, en verdad, nunca fue real, y seguir como si nada.

    Esto me ha servido para dejar de creer en los sueños de una vida mejor.

    Tu vida no deja de ser una mierda, por mucho que lo intentes.

    

    Entro en el establecimiento donde me esperan mi prometido y su madre.

    Me miran con mala cara y me piden que me cambie, porque no les gustan mis ropas.

    Lo hago, pero nada mejora mis ojeras.

    —Así no puedes salir en las fotos. Tienes una cara horrible. Si no fueras una Marino… —De golpe, mi suegra se calla.

    —¿Qué? Porque solo estoy aquí por ser una Marino. Por mi apellido.

    —Eres una descarada. A saber dónde pasas las noches cuando te marchas.

    —Puedo decírtelo, pero creo que no quieres saberlo.

    Me da una bofetada.

    —Relájate, niña, que no te interesa tenerme de enemiga.

    Llevo mi mano a la cara y me dicen que en dos días haremos las fotos.

    Regreso a la residencia nerviosa y agitada.

    Al llegar, Darek se baja de la moto y viene hacia mí.

    —Me ha pegado.

    —Lo hemos visto. Puedes dejar el caso. No vamos a obligarte…

    —¿No? ¡Estoy más dentro que todos vosotros! Porque vosotros queréis hundir a mi padre y yo salvarlo. Si yo no lo hago, nadie lo hará.

    —Pues entonces toma aire y piensa en todas las razones por las que sigues adelante a pesar de la mierda que te rodea.

    —Es lo que trato de hacer, pero nadie me ha preparado para esto.

    —¿No? Llevas toda la vida fingiendo ser alguien que no eres. Solo debes hacerlo sabiendo que, además, eres una Shannon diferente. No la cagues ahora.

    —No te pienso dar las gracias, pero es cierto. Llevo años fingiendo ser quien no soy.

    —Pues ahora úsalo para hacerte más fuerte y no darles el placer de hundirte. Si estamos en lo cierto…, al menos a ellos podrás ver como se les cae encima todo su castillo de naipes.

    —Gracias.

    —De nada. Kurt quería venir, pero no estás lista para que sea él quien te diga todo esto. Es un gilipollas, pero leí algo sobre ti que Kurt puso en su informe: que por los que amas, vas a muerte. Él es igual. Por eso nunca me dejó solo y trató de ser un padre y una madre para mí. Lo hizo de puta pena…, pero yo no sería quien soy si no fuera por ese cabezón.

    —No quiero perdonarlo.

    —Lo sé. Pero al menos, que sepas que nunca había dicho te quiero a nadie. Ni siquiera a mí. No diría algo así si no fuera cierto. Y mucho menos por una misión, porque nosotros no sabemos decir esas cosas… No sabemos fingir eso.

    Miro el asunto de otra manera, porque Kurt, al fin y al cabo, no deja de ser también ese niño que maduró demasiado pronto.

    Subo a mi habitación más confundida que nunca, pero sabiendo que debo ser fuerte. Ahora soy yo la que está al mando y la que piensa hacer que se sepa la verdad… Caiga quien caiga, pero espero que mi padre no sea uno de ellos.

    

  
    

    Capítulo 55

    

    Kurt

    

    Golpeo el saco de boxeo, agitado y nervioso.

    Vi como la suegra de Shannon le pegaba una bofetada y me bajé inmediatamente del coche desde el que la vamos siguiendo. Si no hubiera sido por Alam, que me sujetó y me recordó que ya había jodido bastante toda la misión, lo habría hecho todavía más.

    Darek se fue tras Shannon y yo me vine al gimnasio.

    No puedo controlar la ira y el dolor. No puedo con esto. Con ella encontré algo que pensaba que nunca tendría derecho a soñar. Un hogar.

    No sé cómo seguir con mi vida sabiendo que la perdí por anteponer la misión a todo lo demás. Poniéndola por delante de mis sentimientos y los suyos.

    ¡Joder! Es normal que esté enfadada. Si fuera al revés, yo estaría rabiando. Shannon me contaba todo porque creía que nunca le haría daño.

    Es tarde cuando me marcho a mi casa y no consigo dormir bien.

    Este lugar me recuerda a ella. A lo que fue despertar juntos y creer que podía existir una posibilidad de que supiera la verdad y así tenerlo todo.

    A primera hora, sigo a mi hermano a la universidad.

    Desde la furgoneta, veo llegar a Shannon. No tiene buena cara, pero al menos sus ojos muestran más fuerza que lágrimas. A saber qué le dijo Darek para que esté usando su fuego para ser más fuerte.

    

    * * *

    

    A media mañana, voy a por un café a la cafetería que hay cerca.

    Llevo una gorra y las gafas de sol, para evitar que alguien me reconozca cuando camino por el campus.

    Al entrar, alguien va a hacerlo a la vez que yo y, cuando voy a disculparme, veo que se trata de Shannon.

    —Shannon…

    —¿Acaso no sabes dónde estoy para poder evitarme? —Sus ojos muestran dolor. Hay mucho pesar brillando en su verde mirada.

    —No voy a rendirme. Nunca. —Le sujeto la puerta.

    —Tal vez nunca pueda perdonarte.

    —No me importa. Tú eres la única persona con la que me permito soñar con algo mejor para mi vida. Y si no te tengo…, me quedaré viviendo entre mis sueños, donde existe una posibilidad de que entiendas que, mientras fingía, me enamoré de ti.

    —No existe ninguna posibilidad. —Entra y me quedo fuera.

    Se gira cuando llega a la barra y me mira.

    Aunque jura que no hay ninguna posibilidad, no voy a rendirme con ella nunca.

    

    * * *

    

    A mediodía la recoge un coche y se van a comer.

    Shannon se muestra complaciente y posa ante las cámaras tras cambiarse de ropa.

    Le escribo un mensaje ya en mi cuarto.

    

    Kurt:

    Tú, que vives una mentira constante, deberías comprender mejor que nadie que a veces, fingiendo ser otra persona, descubres quién quieres ser en realidad.

    

    Shannon:

    Ya, pero yo no me acuesto con nadie para mis fines.

    

    Kurt:

    Si yo no llego a aparecer, tal vez te hubieras acostado con tu prometido, para darle hijos, porque era lo que se esperaba de ti.

    ¿Haría eso que quisieras menos a tus hijos, porque fueron parte de una mentira?

    

    Shannon:

    No le des la vuelta.

    Eres tú el que me usó.

    

    Kurt:

    Para mí, todo sería más fácil si no te amara, porque no me molestaría que no entiendas que, aunque hice lo que se esperaba de mí, me vi atrapado en algo que no sabía cómo controlar.

    Pero eso no hace que sea menos real.

    

    Shannon:

    No me vuelvas a escribir.

    

    Kurt:

    Siempre puedes bloquearme, Shannon.

    Si no lo haces es porque en el fondo sabes que una parte de ti me cree, a pesar de tu enfado.

    

    Lo lee, pero no responde.

    Al levantarme, le doy los buenos días.

    No pienso rendirme.

    Si piensa que lo nuestro fue falso, le demostraré con hechos que no fue así.

    

  
    

    Capítulo 56

    

    Shannon

    

    Llego al lugar donde he quedado con mi prometido.

    Solo quieren que haga cosas con ellos, dejando claro que, cuando me case, mis estudios no me servirán para nada.

    Mi suegra me mira con cara de acelga podrida.

    —Va horrible, pero tengo ropa para ella —le dice a su hijo—. Y mira qué cara… A ver cómo arreglan esto.

    —Sí, a ver si tiene arreglo y no me hace quedar mal en las fotos.

    «Cabrón».

    Entramos al edificio y mi prometido parece nervioso, hablando por el móvil.

    Agudizo el oído y escucho que dice algo de que la empresa será suya cuando nos casemos.

    Vamos hasta una sala y me visten para la ocasión.

    Nos van a hacer unas fotos para una revista.

    —Ni con kilos de maquillaje mejora tu cara, y has engordado. —Mi suegra mira como la camisa se abre en mis pechos y pide que me pongan un jersey—. Mejor —señala, cuando lo tengo puesto—. Cuando te cases con mi hijo, haré de ti una mujer decente.

    —Solo me caso en el papel. Por si no lo sabes, nunca seré su esposa.

    Aprieta con fuerza mi brazo hasta hacerme daño.

    La miro con miedo hasta que recuerdo que esto es una función. Solo estoy fingiendo.

    Reúno fuerzas para poder con esto.

    —Eso es lo que tu padre se cree, pero una vez seas de mi hijo…, todo cambiará.

    Si no supiera que estoy en una misión, ahora mismo cancelaría todo, o lo hubiera hecho cuando me pegó.

    Vamos hasta donde nos espera Uzzil, que de nuevo parece nervioso.

    Si tiene algo que ver con todo lo que señala a mi padre como culpable, no sabré la verdad hasta que nos casemos.

    Nos hacen las fotos, en las que quieren que se vea bien el anillo.

    Uzzil sonríe mientras me acerca a él.

    Siento asco, pero esto no es real.

    ¿Y qué si tampoco lo es mi vida? Antes me perdía en Kurt, pero ahora sé que ya no tengo ni eso.

    Sonrío para las fotos y, como dijo Kurt, yo también estoy fingiendo ser quien no soy.

    La gente de mi alrededor ha visto en mí a alguien que solo interpreta un papel desde pequeña. Hasta delante de mi padre he reprimido mis deseos.

    Cuando Kurt me lo dijo, supe que tenía razón.

    Llevo así toda la vida, para agradar a los demás. Para no perder a mi padre. Reprimiendo a la mujer que habita en mí.

    Lo de Kurt me ha servido para saber que quiero una vida real; una donde no tenga que fingir que soy feliz, solo serlo.

    Tal vez si nunca me hubieran usado para esto habría acabado casada con este horrible hombre y, sí, siendo la madre de sus hijos, porque era lo que se esperaba de mí.

    De alguna manera, me habría mentalizado de que así era como debía actuar.

    Odio a Kurt, porque dio en el clavo y porque todo esto me hizo encontrarme a mí misma.

    El problema es que me cuesta diferenciar la realidad de la mentira y saber qué parte de nuestra historia no estaba emponzoñada por el engaño.

    —¿Cuándo será la boda? —pregunto en la cena.

    —Estamos buscando una fecha —responde mi suegra.

    —No queremos que se demore mucho.

    Se miran y sé que les urge la celebración.

    —¿Y por qué alargar las cosas? Podemos ir con el avión de mi padre a Las Vegas y casarnos. Así, antes podré divorciarme de ti y no volveros a ver en la vida.

    —¡¿Qué locura es esa?! Esta mujer es una descarada —dice mi suegra—. Si no fuera porque eres hija de tu padre, no querría tener nada que ver contigo. Esta familia merece algo mejor.

    Escuchamos como se cae una bandeja y, cuando miro, veo a Kurt ayudando a recogerlo todo.

    Lo ha hecho aposta. Sé que es su forma de decirme que me controle.

    —Lo siento —indico más comedida.

    —Lo pensaremos —dice Uzzil, y su madre se pone hecha una fiera.

    Acabamos la cena y me llevan hasta la residencia.

    Se marchan y Kurt se quita el casco. Viene hacia mí fuera de sí.

    Mi tonto corazón late como un loco mientras la razón le grita que no caiga en su embrujo.

    —¿Acaso estás loca? ¿Iros a Las Vegas para casaros?

    —Como si te importara.

    —Es una locura, Shannon…, y sabes que sí me importa. Que sí me importas.

    —Escuché que les urge la boda —digo, sin hacerle caso a lo último—. Si entro en su casa, podré mirar sus ordenadores o buscar algo que nos esclarezca todo esto. Solo sabemos que mi padre está sin fondos. Que su empresa ha pasado dinero a paraísos fiscales y que mi madre ahora le da dinero… La verdad está en esa casa.

    —¿Y si descubres que tu padre no es inocente?

    —Bueno, sigo viva tras saber que el hombre del que me enamoré era solo una mentira. Soy más fuerte de lo que creía.

    —Shannon…

    —No, Kurt. No me digas que fue real, porque no te creo. Y no lo haré nunca.

    —Te entiendo, joder, pero tú sabes mejor que nadie que a veces no nos queda otra. Que elegimos un camino y, para bien o para mal, lo seguimos. Yo elegí ser policía, hacer justicia… Elegí eso porque no quería que más niños pasaran por lo mismo que yo si podía evitarlo.

    »Si yo no llego a aparecer en tu vida, habrías acabado casada con él y tus hijos habrían sido parte de un hombre que, si no nos equivocamos, puede que esté blanqueando dinero. Así que, sí, soy un puto cabrón, que hago mi trabajo para que hombres como mi padre no acaben en la cárcel. Porque tal vez fuera una mierda de padre, pero era feliz a su lado.

    »Si te pido perdón, es por engañarte, pero no pienso hacerlo por lo demás, porque todo esto me llevó a ti y me hizo dejar los prejuicios a un lado para conocer quién eras, aparte de la hija del señor Marino.

    —¿Has acabado ya?

    —No, esto es solo el principio. En el fondo, sé que me entiendes, porque tú no eres como el resto de la gente. Tú sabes lo que es vivir una mentira y luchar por ser feliz.

    El dolor en sus ojos dorados me mata y por eso me marcho corriendo a mi habitación, donde me esperan mis amigos para que les cuente todo.

    Al poco, recibo un mensaje de Kurt donde me cuenta más cosas de él, dejando claro que no va a rendirse conmigo.

    

    Kurt:

    Estudiamos en Roma.

    Nacimos allí, pero era raro.

    Esa ciudad era parte de nosotros y, aunque era preciosa, sentía que estaba de prestado.

    No voy a rendirme contigo.

    Nunca.

    

    Leo el mensaje varias veces y no sé qué pensar del sentimiento de alivio que me invade al leer ese «nunca». Es como si, a pesar del dolor, una parte de mí siguiera aferrada a él, a la espera de que pueda perdonarlo.

    En el fondo, tiene razón. Si esto le hubiera pasado a otra persona, tal vez no hubiera podido perdonarlo, pero yo, al verme hacer el teatro de mi vida, puedo entender que cada uno hiciera el papel que le ha tocado jugar.

    Cojo el móvil y le escribo.

    

    Shannon:

    ¿Sabes lo que es pensar en nuestra historia y tener que descubrir que parte fue real y cuál fue un guion?

    No sé si podré volver a confiar en ti.

    Pero tal vez pueda perdonarte.

    No sé si eso cambiará que no elegiría una vida contigo.

    

    Kurt:

    No tengo prisa.

    Y, aunque me joda…, te entiendo.

    Sabía que esto iba a pasar.

    

    No respondo, pero me gusta que, a pesar de todo, siga ahí, porque cuando eres un niño al que ha abandonado su madre, que alguien se quede a tu lado te hace creer que todo es posible.

    

  
    

    Capítulo 57

    

    Kurt

    

    Veo a Shannon llegar a la universidad.

    Se han publicado las fotos con su prometido en varias revistas.

    Odio verla con él. Odio que la toque, que la mire, y, cuando comentó lo de adelantar la boda, casi fui a la mesa para decirles que por encima de mi cadáver.

    No soporto que crea que es su posesión, o que la mire como si quisiera cambiarla. Shannon es increíble tal y como es.

    Lo peor es que, para la misión, el plan de Shannon es perfecto, pero no sé si soportaría verla casada con otro.

    Ayer vi cómo la miraban y como Shannon mostraba ese fuego de su interior. Por eso tiré la bandeja, para recordarle que debe refrenar sus ganas de venganza.

    La veo desde la furgoneta a través de las cámaras de los pasillos.

    Se cruza con mi hermano y lo mira.

    Darek la saluda.

    Aunque él no lo admita, Shannon le cae bien.

    Saco el móvil y le escribo.

    

    Kurt:

    Nunca te lo dicho, pero siempre vi tu fuego debajo de tu timidez.

    Esa mezcla entre mujer cortada y ardiente.

    Me has vuelto loco porque me encantaba perderme en ti.

    Nunca había salido con alguien más joven.

    Estaba tan roto, que no quería tomarme mi tiempo para tener paciencia con nadie, en la cama o fuera de ella, pero, joder, a ti quería enseñarte todo…

    Quería ser el único.

    

    Se lo mando y no responde.

    Pero lo lee y, de momento, no me ha bloqueado.

    A media mañana le mando la foto en que estoy con mi padre, antes de que todo pasara.

    

    Kurt:

    Duele saber que este tiempo nunca volverá.

    Nunca me he sentido en casa hasta que te conocí.

    El otro día, en mi habitación, contigo, no sentí que no encajara.

    Me niego a perder esto también.

    

    Shannon no escribe, pero la veo por las cámaras leerlo y acariciar la foto.

    Tiene los ojos llenos de lágrimas.

    Mira la cámara, desde donde sabe que la observo.

    No dice nada, pero no hace falta, porque entiende este dolor. Solo un niño que ha vivido la separación de unos padres comprende este vacío. Solo un niño que quiere volver a sentirse en casa entiende que a veces corremos buscando una utopía.

    Por eso estaré aquí siempre, porque yo no soy como su madre.

    Yo no la pienso abandonar.

    

    Shannon

    

    Kurt no deja de enviarme cosas de todo lo que ha hecho y, aunque no le respondo, eso no impide que siga haciéndolo.

    En realidad, reconozco al Kurt que conocía en todo lo que me cuenta.

    Me gusta saber que, a pesar de todo, a mi lado fue él mismo.

    Entro en el taller de la modista para una prueba más del vestido de novia.

    Mi suegra me mira como si yo fuera lo peor y eso hace que, cuando se va a hacer unas llamadas, saque mi encanto para sonsacarle cosas a la modista.

    —Me encanta cómo está quedando el vestido —la elogio, mintiendo, porque es horrible—. Tal vez, después de casarme, necesite más vestidos.

    —Ah, con eso ya contaba la señora Davis. Me dijo que tenía que diseñar todo su fondo de armario.

    «Madre mía, ¡qué horror!».

    —Sí, al parecer están un poco molestos con mis últimos meses en la universidad. —Pongo cara de niña buena lastimada.

    —Bueno, todos hemos sido jóvenes alguna vez. —La mujer me sonríe con calidez, pero eso no hace que deje de preguntar, porque saber la verdad está por encima de todo.

    —Claro. —Sonrío con dulzura y toco mi vestido—. Esta boda va más deprisa de lo que esperaba. —La miro como si fuéramos las mejores amigas—. ¿Sabes por qué?

    Mira hacia la puerta para comprobar que seguimos solas.

    —Algo de negocios. Su apellido abre puertas, señorita. Cualquiera querría ese premio si tiene pensado invertir en el mercado y expandir su negocio.

    —Claro, lo suponía.

    —Por lo menos su futuro marido es bien apuesto.

    —Sí —miento.

    Voy a decir algo más, pero mi puñetera suegra llega con su mirada de asco.

    Seguimos con las pruebas y al acabar, de regreso a mi residencia en el coche que me lleva a todos lados, le envío un mensaje a Darek con todo lo que he descubierto.

    

    Darek:

    Al final, lo mismo este es tu destino.

    Se te da muy bien fingir y ser otra persona.

    Gracias por todo.

    

    Leo su mensaje y sé que es un halago, pero que es cierto.

    He usado mis armas para saber la verdad y me ha dado igual mentir a la modista.

    Se me aceleran los latidos del corazón y salgo del coche.

    Escucho el rugido de una moto y al alzar la cabeza veo a Kurt parado no muy lejos.

    Lo miro agitada y nerviosa. Sé que él solo hizo su trabajo, su cometido… Que lo cegaba la justicia. Hoy, yo he usado mis tácticas para lo mismo y lo peor es que siento la necesidad de ir hasta el final, caiga quien caiga.

    Se sube la visera del casco y solo nos miramos.

    En el fondo, lo entiendo, pero no sé cómo perdonarlo.

    Me sonríe y me dice adiós con la mano antes de que me gire y me vaya a mi habitación.

    

    * * *

    

    La cosa no mejora cuando los siguientes días uso mi encanto para sacar información al chófer.

    —Su prometido lleva meses trabajando para su padre —me dice—, pero ahora la gente lo respeta como si fuera el dueño. Si se casa con usted, es lo que será.

    —Por supuesto, esta boda solo traerá cosas buenas para todos —miento, mientras le sonrío.

    Al dejarme donde he quedado con mi suegra para unas fotos, envío todo esto a Darek y, de nuevo, me siento mal por las mentiras, pero no puedo detenerlo. Quiero saber la verdad a costa de quien sea.

    Kurt está cerca y, cuando regreso a la residencia, su moto nos sigue. Espera, sin más, a que suba a mi habitación.

    No sé cómo llegar a él de nuevo…

    No sé cómo hacerlo, pero investigar en esta misión hace que, aunque no quiera, lo entienda un poco más.

    Él no planeó enamorarse de mí mientras hacia su trabajo.

    

    Kurt

    

    Mando a Shannon fotos de mis días en la universidad y de mis viajes.

    No dice nada, pero lo lee todo. Cada foto, cada cosa que le mando de mí. Del auténtico.

    Pasan los días y ella sigue yendo a ver a su prometido.

    La boda sigue prevista para dentro de unos meses.

    Yo la sigo siempre que puedo y, cuando llega a la residencia, la miro sin hacer nada más.

    No tengo prisa, aunque me muero por sentirla de nuevo cerca de mí.

    Pero no pienso forzar nada.

    —Nuevos cuadros de la madre de Shannon a la venta —me informa mi superior por teléfono—. El padre de Shannon ha puesto la casa en venta. ¿Dónde está su dinero? ¿Y por qué la empresa va mejor que nunca, si sigue siendo el dueño? Lo que nos dijo Shannon de que su prometido va de dueño… Quizás esté haciendo algo más que prepararse para ser el futuro jefe de todo, porque no tiene sentido que su padre esté perdiendo dinero, pero la empresa vaya mejor que nunca.

    »Lo que no cuadra en todo esto es que el señor Uzzil no tiene tanto dinero como para reflotar una empresa. Shannon tiene que casarse cuanto antes.

    Cuelgo y les digo a Shannon y a Darek que nos vemos en mi casa.

    Llego primero y espero que aparezca mi hermano, pero quien llega antes es Shannon.

    Abro la puerta y observa el sitio con nostalgia. Estamos solos de nuevo.

    —Es raro estar aquí y todo lo que está pasando.

    —Sí, pero lo estás haciendo muy bien.

    —Soy una falsa. Bueno, en verdad, siempre lo he sido, y lo hubiera sido más si no llegas a cruzarte en mi vida. Me habría casado con él y, joder, me habría acostado con él, porque era mi deber. —Me mira agitada.

    —Todo eso no va a pasar. Serás libre cuando todo esto acabe.

    Me observa, perdida, mientras asiente, y sé que su mente ahora es un caos.

    —Vi los vídeos de cuando apresaron a tu padre. —Se quita la chaqueta y se la cojo—. Te vi llorando y se me rompió el corazón…, pero no sé cómo perdonarte, Kurt. No sé cómo mirarte y no odiarte. No sé cómo no echarte en cara todo. No sé cómo verte de nuevo como ese hombre al que le entregaría mi vida sin dudarlo.

    »Cuanto más me involucro en esta misión, más me pongo en tu piel y siento deseos de hacer lo que haga falta por saber la verdad. Eso hace que me pregunte si, estando en tu lugar, no hubiera hecho lo mismo, pero, a pesar de eso…, no puedo perdonarte. Aunque cada vez te entiendo más.

    Se rompe y tiro de ella hasta mi abrazo. Acaricio su pelo y me empapo de este momento.

    Siento que por un segundo dejo de respirar, por miedo a que se pierda el instante.

    Tiemblo entre sus brazos y ella en los míos. Lo que teníamos sigue ahí, a pesar de todo.

    Darek entra y, al vernos, me hace señas para decirme que espera en el despacho.

    —No sé cuánto tiempo pasará para que me mires y me veas solo a mí. —Cojo su cara entre mis manos—. No tengo prisa, Shannon. Te dije que no podía ser tu amante, pero me he dado cuenta de que puedo ser cualquier cosa de ti, menos la nada.

    —Me gusta que sigas aquí, a pesar de todo. Y sí, yo sé lo que es fingir. Tenías razón, tal vez otra mujer no podría perdonarte nunca, pero yo no soy como el resto. Aunque no sé cómo hacerlo.

    —Aún no lo sabes, pero eres muy lista. Sabrás unir todas las piezas.

    Acaricio sus mejillas y asiente algo más tranquila.

    —No te creas que ya te he perdonado. —Asiento, pero siento alivio en el pecho, porque vamos por el buen camino—. ¿Es cierto que perdiste la virginidad con tu profesora? —Me río.

    —Sí, me sacaba unos ocho años y yo me creí importante. Era mi profesora de refuerzo. Yo tenía dieciséis y ella veintidós. Me daba clases de Matemáticas y acabamos dando clases de otro tipo. Cuando mi hermano se enteró, la echó a patadas, diciendo que yo era menor.

    —Ya, como que Darek ahora es un santo.

    —No lo es, pero se toma las reglas muy a rajatabla. No quería más mierda en nuestra familia y, por lo de mi padre, nuestro apellido estaba bastante tocado. —Acaricio su mejilla y no se aparta—. No tengo prisa, peque. Eres mi hogar y no quiero volver a perder uno.

    No responde.

    Se aparta, pero sé que hemos dado un gran paso.

    Entramos al despacho y les cuento todo lo que me ha dicho mi superior. Hasta la parte de que ella debe acelerar la boda.

    —¿Y vas a verla casarse con otro sin dispararle? —me pregunta Darek—. Lo digo por llevarte comida a la cárcel.

    —Idiota —respondo—. Siempre puedo imaginarme ser yo quien lo meta entre rejas.

    —Tengo que ir a casa de mi padre y saber qué pasa. Tengo que viajar a Salem. Voy a irme para preparar el viaje.

    Me mira antes de salir.

    Voy a ir tras ella, pero Darek me sujeta.

    —No estropees el paso que has dado hoy, Kurt. Las prisas nunca fueron buenas.

    —Cuesta.

    —Supongo. Por suerte para mí, soy inmune a todo. Todo me importa una gran mierda. Menos hacer justicia.

    Por primera vez, cuando dice esto, no lo veo así.

    ¿Y si fuera al revés, que Darek siente demasiado y necesita cientos de escudos para protegerse? Tal vez doy por hechas muchas cosas de mi entorno sin ahondar en ello, porque eso es más fácil para mí.

    Pero ya no quiero ser esa persona.

    No me marcho del despacho.

    Trabajamos juntos. Al final, siempre nos hemos tenido el uno al otro.

    Llamamos a mis tíos antes de acostarnos y nos dicen que vayamos a verlos un día.

    Llamo a mi padre una vez que estoy solo en mi habitación.

    —¿Qué pasa? ¿Sigues vivo, policía de mierda? —Me lo coge y es raro en él, porque siempre lo deja sonar.

    —Por lo que veo, tú sí.

    —Como si no lo supieras. He visto como me siguen. Yo no tengo ese dinero…

    —Sabes que siempre te creí.

    —Ya… Diles a tus amigos que me dejen en paz, que me he ganado ser libre. Adiós, hijo.

    Ese «hijo», antes de colgar, me deja descolocado.

    ¿Y si la verdad al final tiene más de una cara? Siempre he creído que solo hay una única verdad, pero ya no lo tengo tan claro.

    

  
    

    Capítulo 58

    

    Shannon

    

    Llego a la casa de mi padre sin avisar.

    Kurt me ha seguido en la moto y, antes de entrar, lo miro. Saber que está cerca me relaja, a pesar de todo.

    Pedí que Darek fuera mi contacto, pero Kurt ha estado siempre cerca.

    Esta vez, sin mentirme.

    No para de enviarme cosas de él, que encajan con la persona que creía que era.

    Todo encaja, haciendo que el dolor de la traición se vaya disipando. Que no me meta prisa y solo esté ahí, contándome quién es, me relaja.

    Ojalá supiera cuándo podré perdonarlo del todo, pero no lo sé.

    Entro a casa de mi padre y veo todo patas arriba.

    El hogar de mi infancia está irreconocible.

    Busco a mi padre y lo veo bebiendo en el despacho.

    Al verme, se levanta y se cae, por lo borracho que está. Se me llenan los ojos de lágrimas y lo arrastro hasta su cuarto para que se acueste.

    Lo miro y no lo reconozco.

    Bajo al salón y lloro.

    Llaman a la puerta trasera y sé que se trata de Kurt.

    Voy hasta la cocina y abro.

    —Estaba borracho… y mira cómo está todo. No hay nada… —Me coge de los brazos—. Mi padre odia beber y ahora está borracho.

    —Creo que tu padre carga con un peso que no lo deja vivir. O el de la culpa u otro más. Lo vamos a descubrir, ¿vale? —Acaricia mi mejilla y lo llevo hasta el despacho—. ¿Estás segura, Shannon?

    —Es para lo que has venido.

    —No, podía haber venido Darek. Yo estoy aquí por ti.

    Sus palabras me calman un poco.

    Le digo que haga lo que tenga que hacer y me pongo a su lado para ver qué va mirando.

    Saca un pendrive y lo conecta al ordenador de mi padre.

    «Mi primer amor… Lo estoy traicionando».

    La culpa me golpea y aprieto la mano de Kurt.

    —¿Qué estoy haciendo? Estoy vendiendo a mi padre… ¿Cómo voy a poder mirarlo a la cara luego? —Tiemblo y me sienta sobre sus piernas.

    —¿Te crees que para mí ha sido fácil? No, joder. Era horrible, pero haces esto por lo mucho que lo quieres y porque quieres la verdad.

    —¿Tú la ansiabas tanto?

    —En el fondo, sigo siendo ese niño que espera que, cuando se sepa la verdad, su padre vuelva a ser quien fue —admite y lo entiendo.

    —Quizás eso no pase.

    —Pero al menos lo habré intentado. Es como los marcos sin cuadro en ese museo. Están ahí, a la espera de que vuelvan las pinturas, o a la espera de saber la verdad.

    —Sí, eso lo entiendo. No sé si podría vivir toda una vida sin saber qué tiene a mi padre así. Verlo en este estado me mata.

    Estamos muy cerca.

    Siento sus caricias en mi espalda y su cuerpo duro bajo el mío.

    No puedo huir de él. De lo que siento. De esta atracción que me quema las entrañas.

    Acerco mi boca a la de él y lo beso sabiendo que esto no cambia nada, pero hace que duela un poco menos vivir sin él.

    Devora mi boca con hambre.

    No hay nada fingido en esto. Ahora sé que beso al policía y no al profesor.

    Me sienta sobre la mesa y abro las piernas para acogerlo.

    No dejamos de besarnos.

    Estos días han sido una tortura.

    Tiro de su jersey y se aparta para quitárselo.

    —Soy todo tuyo. Todo.

    Sus ojos dorados me dicen que es verdad. Que es todo mío.

    Siento que yo soy suya, pero ahora solo puedo hablar de pasión y no de amor.

    Me quito el vestido y me coge en brazos para llevarme al sofá que hay en el despacho.

    Nos caemos sobre él sin dejar de besarnos. Sin poder dejar de tocarnos.

    Cuando entra en mi interior, cierro los ojos por el placer de sentirlo dentro de nuevo.

    Cojo su cara entre mis manos. Me besa una mano y luego la otra.

    —Te quiero —dice, sin esperar nada.

    Se mueve dentro de mí hasta que me corro y me sigue.

    Luego, me acuna entre sus brazos y lloro, apretándolo con fuerza contra mi pecho.

    —Toda la vida, Shannon. Voy a luchar por ti toda la vida.

    No digo nada. Solo lo abrazo y nos quedamos dormidos juntos. Siento que al fin puedo descansar, tras días de dormir agitada, echándolo de menos.

    

    * * *

    

    Cuando despierto, Kurt está ante el ordenador de mi padre.

    No tiene buena cara.

    Busco mi vestido y me lo pongo antes de ir a su lado.

    —¿Qué pasa?

    —Hay suficiente en este ordenador para condenar a tu padre. —Se me hiela la sangre—. Todo apunta a que ha mandado dinero a paraísos fiscales…

    —No, sé que hay algo más.

    —Shannon…

    —Tú siempre creíste a tu padre. Yo sé que el mío es inocente. Por favor, déjame hacer algo más.

    —¿Y es?

    —Acelerar la boda. —Se tensa—. Por favor, confía en mí.

    Le cuesta, pero asiente.

    Quiero besarlo por esto, pero no lo hago.

    Kurt recoge todo y se marcha. Solo me da una caricia y el espacio que ahora necesito.

    Voy junto a mi padre y lo veo dormir. Lloro a los pies de su cama.

    ¿Qué has hecho, papá? Podría preguntarle, pero siento que no me lo diría. Lo educaron para creer que, como hombre, debía poder hacerlo todo solo.

    Mi padre me quiere, pero nunca me ha visto como a una igual.

    Tengo que hacer esto sola, por los dos.

    Escribo a Uzzil y le pido vernos mañana en una cena. A solas. Sin su madre.

    Acepta.

    Bien, toca seducir a mi prometido.

    

  
    

    Capítulo 59

    

    Kurt

    

    Entramos a cenar cerca de donde Shannon ha quedado con su prometido.

    Darek y unos amigos policías estamos de cena.

    Cuando veo aparecer a Shannon, no parece ella. Lleva un vestido negro, muy seductor, y tacones altos rojos.

    Está jodidamente preciosa, pero ella no es así. No le gusta vestir así.

    Me mira de reojo y muerde su boca, con ese pintalabios rojo.

    —Contrólate y no le vueles la cabeza a su prometido —me pide Darek.

    —No prometo nada —afirmo, cuando su prometido la devora con los ojos y, aunque le dice que no le gusta cómo va vestida, se nota que se la pone dura.

    Ese cerdo la desea y no me gusta ni un pelo.

    Shannon lo mira coqueta y cuesta ver como tontea con otro.

    —Le está costando mucho todo esto. Solo dale tu apoyo estándote quieto —me recuerda Darek cuando sujeto el cuchillo con fuerza.

    —Para ti es fácil, tu chica no está moviéndose de forma que se le salgan las tetas del vestido para atraer a otro.

    —Vale, no, pero yo podría soportarlo.

    —Ya.

    —Y no es tu chica. Es tu casi chica y mi casi cuñada.

    Eso deja claro lo que ya sabía: le gusta Shannon.

    Vemos como Shannon come y mira coqueta a Uzzil. Lame la cuchara y me cuesta no sacarla de ahí.

    Entonces, me fijo en como tiembla. Le está costando mucho hacer esto, pero lo hace por su padre. Lo hace para demostrar su inocencia.

    Nunca creí que una prueba de amor se vería de esta forma. Se trata de confianza ciega.

    La miro lamer el dulce y como su prometido la observa a punto de saltarle encima.

    Luego, tira la servilleta sobre la mesa y se lleva a Shannon fuera.

    No me gusta cómo la coge. Cómo la lleva hasta el coche.

    Cierro los ojos, al tiempo que Darek recibe un mensaje que se apresura a leer.

    —Lo ha logrado —dice—. Nos vamos a Las Vegas. O tal vez tú deberías quedarte aquí.

    —¡Y una mierda!

    Salimos del restaurante y lo preparan todo.

    Nos informan de que han pasado a recoger a Vilma y a Finn, como testigos de la boda.

    Shannon se lo ha escrito todo a Darek, como si temiera que yo no fuera a apoyarla.

    Por eso, cuando subo al avión, le escribo.

    

    Kurt:

    Vamos contigo.

    Estamos en el mismo avión.

    No voy a dejarte sola.

    Aunque ahora mismo odio verte con él…

    Ya te lo dije, estoy a tu lado.

    

    Shannon:

    Tenías razón: hay cosas que no se pueden fingir.

    Mi prometido solo ve lo que quiere, pero la verdad está ahí.

    Detesto que me toque.

    Y sé que tú disfrutabas conmigo, ¿verdad?

    

    Kurt:

    Sí.

    Puedes hacerlo.

    Creo en ti.

    

    Shannon:

    Gracias.

    Es importante para mí que estés aquí.

    

    Kurt:

    Pero no dejo de imaginarme que le saco los ojos.

    

    Shannon:

    Yo también.

    Es asqueroso.

    Y me mira como si me quisiera quitar la ropa.

    

    Kurt:

    No te quedes a solas con él si no es imprescindible.

    

    Shannon:

    Vale.

    

    El avión se pone en movimiento de camino a Las Vegas.

    El viaje se me hace eterno.

    Necesito que esto pase ya.

    Al bajar, vemos que el prometido de Shannon tiene todo listo para que los recojan.

    Shannon va con Vilma y Finn, al otro lado. Por cómo mira Finn a Uzzil, sé que no lo soporta. Espero que no lo joda por proteger a su amiga.

    —Vamos, nos tenemos que poner guapos para la boda

    —¡Vete a la mierda! —le suelto a Darek.

    

    * * *

    

    Uzzil no quiere perder el tiempo y prepara todo para la celebración.

    Shannon va con Vilma al lugar donde están los vestidos de novia para quien se casa en Las Vegas.

    Hablamos con el que oficia la boda para que nos llame como testigos.

    Este acepta a cambio de dinero.

    Salimos de la capilla y nos quedamos cerca, para cuando salga a buscar más testigos, porque no tenga suficiente con Vilma y Finn.

    Todo va demasiado rápido y estoy cansado del viaje.

    Cuando Darek me da en el brazo, no estoy preparado para ver a Shannon vestida de novia para otro.

    «Solo es una misión. Una como las otras en las que he estado», me repito.

    Cuando me giro y la veo con ese feo vestido de novia, no sé si reír o llorar.

    Nos miramos y sé que, se vista como se vista, siempre me parecerá preciosa.

    Entra y al poco nos piden que pasemos como testigos.

    Uzzil escribe en el móvil mientras Shannon mira a todos lados menos al novio.

    Yo no sé cómo soportar esto. Sobre todo, cuando empiezan a casarlos.

    —Me voy a obligar a no enamorarme nunca. Menuda cara de mierda tienes. —Doy a Darek en el brazo—. Ella te quiere a ti, aunque no sé bien por qué. No eres tan encantador como yo —Darek dice esto para distraerme.

    —Ya quisieras tú tener mi encanto.

    Sonríe y miramos como Shannon se casa con otro.

    —Te dejaré que lo metas tú entre rejas si es culpable. Si le partes la cara, diré que se puso chulo.

    —No esperaba menos de mi hermano pequeño.

    Entonces, Uzzil la besa y pierdo los papeles.

    Voy hasta ellos y le parto la cara… antes de tiempo.

    

  
    

    Capítulo 60

    

    Shannon

    

    Me queman los labios por el beso de Uzzil.

    Se supone que esto no tenía que pasar.

    Kurt pierde los papeles y golpea a mi marido en la cara.

    Darek se lo lleva.

    —Perdonad a mi amigo. Está borracho.

    —¡Joder! Sacadlo de aquí.

    Darek se lo lleva mientras Uzzil tira de mí hasta donde hay que firmar.

    Firmo a su lado y, a continuación, se va con los papeles.

    —Mira que he visto bodas raras, pero esta se lleva la palma —dice el que ha oficiado la boda.

    Salimos de allí y voy a cambiarme con Vilma.

    No sé muy bien a dónde ir ahora.

    Veo a Darek cuando salgo.

    —¿Y Kurt?

    —Fuera de esto… No puede soportar verte con otro. Me ha dejado al mando.

    En el fondo, lo entiendo. No debe de ser fácil para él, pero me duele que me deje sola. Por eso, cuando lo veo aparecer, y tira de mí hacia donde me he cambiado y me besa, lo entiendo.

    —Esto es una puta mierda —escupe, apoyando su frente en la mía—. Pero sigo aquí.

    —No sé si esto prueba que me quieres o que eres idiota.

    —Con seguridad, lo segundo. También, porque lo primero es evidente.

    Vilma llama a la puerta y nos informa de que Uzzil me busca.

    Kurt me pone una pulsera.

    —Si te hace algo, lo que sea, toca el botón. Entraremos a sacarte. —Asiento y me acaricia. Luego, deja un aparato en mi mano—. Ponlo en el ordenador de Uzzil, en su despacho. Ten cuidado.

    —Lo tendré. —Vilma golpea la puerta de nuevo y me voy hacia ella—. Te quiero a ti, Kurt. Esto es solo una farsa. La verdad no se puede ocultar para siempre. Ahora lo sé.

    Sonríe, más calmado, pero sigue tenso. Le preocupa dejarme con él, pero confía en mí y en que quiera llegar hasta el final por mi padre. Si antes estaba enamorada de él, ahora mucho más, porque me deja ir, aunque le duela.

    Apoya su frente en la mía y me acaricia el brazo con cariño.

    —Estaré solo a unos metros de ti.

    No he elegido perdonarlo. Ha salido solo.

    Poco a poco, he aceptado que dijo la verdad. Que estaba trabajando y que se enamoró de mí sin quererlo, sin que esa fuera su misión.

    Lo entiendo, porque yo me he casado con otro solo por esa misma misión, amándolo a él.

    Pienso llegar al final, cueste lo que cueste.

    ¿Cómo podría no perdonarlo, si yo estoy haciendo lo mismo?

    Si Uzzil es culpable, todo habrá valido la pena, pero existe una posibilidad pequeña de que no lo sea y, a pesar de eso, no dudo en hacerlo, por mi padre.

    Sería una hipócrita si le echara algo en cara a Kurt a estas alturas.

    

    * * *

    

    Volamos de vuelta, sin hacer noche en Las Vegas, y estoy agotada.

    Mis amigos también.

    Al llegar, la prensa nos acosa y mi prometido solo les dice que el amor es así.

    Tira de mí hacia el coche y entro con él.

    Me separa de mis amigos y los deja ahí tirados.

    —No debiste hacer eso.

    —Calla y déjame en paz —dice, antes de hacer varias llamadas.

    Lo observo con rabia y miro por la ventana mientras tomo nota mentalmente de todo lo que dice al teléfono.

    En cuanto llegamos a su casa, escribo a Kurt todo antes de echarme a dormir en mi nuevo dormitorio.

    

    * * *

    

    No sé qué hora es cuando siento que me tocan las piernas.

    Estoy cansada y medio dormida. Me cuesta ubicarme, por los viajes y el cansancio.

    Cuando veo a Uzzil sobre mí, tirando de mi ropa, me remuevo.

    —¡No! No quiero —grito, pero me coge las manos y las pone sobre mi cabeza. Lo que hace que no pueda usar la pulsera.

    —Eres mi esposa y yo quiero sexo…

    Toda mi vida pasa por mis ojos y siento que, si me viola, nunca más podré ser la misma; que cada caricia suya me va a romper.

    Me remuevo cuando me toca los pechos y lloro porque lo haga.

    —Esto no era parte del plan.

    —Tu padre es idiota. Creía que no haría nada, teniendo a una joven bonita y virgen para mí… Llevo años deseándote.

    —No soy virgen, idiota —le grito, y me golpea la cara.

    —¿Eres una zorra? Ahora entiendo lo de tus fugas nocturnas…

    —Me encanta follar, pero no contigo… —Me golpea de nuevo y mueve mi ropa.

    Me quita las bragas y se detiene.

    —Joder, qué asco. Odio follar con la regla. Pero esto no acaba aquí, pequeña furcia.

    Cierra la puerta con fuerza.

    Ando hasta al aseo y vomito varias veces. Luego, me miro en el espejo.

    Nunca me he alegrado más de que me viniera la regla.

    Hago fotos de mi cuerpo magullado y se las mando a Vilma. Si se las enviase a Kurt, entraría en la casa antes de que pudiera hacer nada.

    Vilma me llama.

    —Dime que no te ha violado.

    Lloro y me susurra que no pasa nada.

    —No me violó, pero… casi.

    —Tienes que destruirlo. Tienes que contarle esto a la policía.

    —Tengo que acabar con él.

    —Si no lo haces en cinco horas, pido que te saquen de ahí. Ese cerdo te va a violar.

    —No, mientras tenga la regla. He visto su cara de asco.

    —Ya, eso dice ahora… Cinco horas.

    —Tres días. Dame tres días.

    —¡Ha abusado de ti! —Rompe a llorar—. Nadie me ha preparado para esto. Eres mi mejor amiga y te ha hecho daño…

    —A mí tampoco. Habla con Finn, pero dame tres días. Hoy no puedo hacer nada. Solo quiero dormir y olvidarme de todo. Por favor, tres días.

    —Tres días. Pongo la cuenta atrás. Haz tú lo mismo.

    Lo hago y cuelgo. Me ducho durante horas.

    No sé cómo quitarme el asco de encima.

    Luego, caigo rendida en la cama y no sé cuánto tiempo pasa hasta que me despierto por un fuerte golpe en la puerta. Cuando miro el móvil, compruebo que me he tirado durmiendo un día y medio.

    «Mierda…, se me agota el tiempo».

    —Tenemos una cena con tu padre. Tienes cinco minutos. —Mi marido entra en mi dormitorio—. Vamos.

    —¿Y qué hago con las marcas?

    —¿Qué marcas? —Le muestro mi cuello—. Tú sabrás. A saber con quién has estado follando. Mi madre ya decía que no eras más que una zorra.

    Lo miro, pensando que se ha vuelto loco. Esto lo hizo él.

    Se marcha y me pongo un vestido recatado, de cuello vuelto.

    Al salir, cuando me toca, me recorre un escalofrío de asco.

    —Más te vale no hacerlo fuera de casa.

    —Más te vale no tocarme o vomitaré del asco —le digo, y me cruza la cara.

    —No vienes. Estás indispuesta.

    Se marcha de casa y cierra la puerta con llave.

    Golpeo esta con fuerza.

    Voy a usar la pulsera, pero recuerdo que puedo aprovechar para registrar el sitio.

    Voy hasta el despacho y pongo lo que me dio Kurt en el ordenador. Luego, registro todo, sin importarme que se quede destrozado.

    Hoy me marcho de aquí.

    Encuentro un archivador con cerradura.

    Busco la llave por el escritorio y encuentro varias que debo probar, hasta que se abre.

    Abro los archivadores y, cuando leo lo que hay en su interior, se me cae el alma a los pies.

    Mi padre es culpable.

    Él mandó el dinero a paraísos fiscales. Veo su firma en todo…

    Y yo he hecho esto por nada…

    Por nada…

    Voy a contarle todo a Kurt cuando alguien viene hacia mí y me coge del cuello.

    —¿Qué se supone que haces, pedazo de zorra?

    Intento pulsar la pulsera, pero no puedo y me estoy quedando sin aire. Noto que todo se empieza a poner negro.

    Mi último pensamiento va para Kurt y sé que lo he perdonado del todo, porque yo también, por mi padre, he acabado en un lugar que me ha llevado hasta la muerte.

    Cuesta vivir con el peso de la traición de un ser querido.

    

  
    

    Capítulo 61

    

    Kurt

    

    Unos minutos antes

    

    Me remuevo inquieto, por no saber nada de Shannon desde hace días.

    No responde a las llamadas y sabemos que está en la casa, pero poco más.

    No entrar me está costando la vida.

    Hablé con Vilma y me dijo que se iba a dormir, por lo que creemos que está descansando del viaje. A mí también me dejó hecho una mierda, pero no quiero irme a casa sin saber que está bien.

    Su marido se ha ido de cena, sin ella, para ver al padre de esta.

    No tiene sentido irse sin Shannon y por eso la llamo, pero no obtengo respuesta.

    Al poco, regresa el marido y no me gusta ni un pelo.

    Voy a ir a buscarla cuando llaman a la puerta de la casa desde donde estamos vigilando los movimientos de Uzzil y Shannon.

    Abro y aparece Darek, con el padre de Shannon. Finn y Vilma también están.

    —Testificaré. Iré contra Uzzil, pero, por favor, sacad a mi hija de esa casa. Ese hombre está loco y ha intentado violarla.

    —¿Cómo? —digo, casi sin voz.

    Vilma duda, pero nos enseña imágenes de Shannon con marcas por el cuerpo.

    Voy hacia el edificio pidiendo refuerzos. No sé si para que me encarcelen a mí, por matarlo, o para ese hijo de puta.

    Darek viene tras de mí mientras compruebo que mi pistola esté cargada.

    —No puedes matarlo.

    —Ponme a prueba. —Me da un puñetazo que me deja aturdido. Cuando me da de nuevo, me quedo traspuesto en el suelo—. Te odio.

    —Lo sé, pero te necesito en mi vida. No quiero pasar por lo de papá otra vez.

    Sé que se refiere a la cárcel.

    No puedo moverme. Me ha hecho perder el puto sentido y veo como todo se vuelve negro. Darek es el mejor dejando K. O. a un hombre. ¡Joder!

    

    Shannon

    

    Estoy casi a punto de perder el sentido cuando alguien golpea a Uzzil y me suelta el cuello.

    Caigo al suelo y toso, recuperando el aire, aturdida. Me duele mucho la garganta y temo tener algo roto.

    Veo a Darek darle una paliza.

    Estoy mareada y todo parece pasar muy rápido mientras recupero el resuello. Estoy como ida.

    —Suerte que soy yo y no mi hermano, porque él quería matarte. —Darek lo pone contra la mesa—. Gracias por avisarnos con la pulsera. Esto nos ha permitido poder entrar para ayudarte.

    Asiento, porque no puedo hablar. Por suerte, conseguí pulsar el botón pidiendo ayuda, pero me cuesta respirar.

    Al poco, llega una mujer y me llevan a una camilla.

    Estoy procesando todo, medio mareada, cuando me parece ver a Kurt acercarse, con la ceja partida y el labio roto.

    —No pude llegar a ti. —Acaricia mi cuello y cojo su mano.

    Voy a hablar, pero no puedo.

    Aprieto su mano y me devuelve el gesto.

    Mi padre se acerca llorando mientras me suben a la ambulancia. Veo luces por todos lados.

    —Lo siento, hija. Todo ha sido por mi culpa… Todo ha sido por mi culpa.

    Entra conmigo en la ambulancia y llora todo el camino mientras me sujeta la mano con fuerza.

    —Si te mueres, me muero… Eres todo mi mundo. Por eso no quería dejarte sola. Por eso luché para que no tuvieras que ir a ver a tu padre a la cárcel y no poder estar cerca de ti.

    Los párpados me pesan. No consigo mantenerme despierta, pero sé que, haya hecho lo que haya hecho mi padre, eso no cambia lo mucho que lo quiero.

    Tampoco lo mucho que quiero a mi madre.

    Aunque amarlos me duela.

    

    * * *

    

    No sé qué hora es cuando despierto y veo a Kurt dormido, al lado de mi cama, sujetando mi mano.

    Tiene una pinta horrible y lleva la misma ropa que cuando nos vimos en Las Vegas. No ha querido separarse de mí.

    Si esto no es una prueba de amor, no sé qué lo sería.

    Muevo la mano y alza la cabeza.

    Al verme despierta, aparece alivio en sus ojos.

    Me da agua.

    No puedo hablar. Me noto la garganta hinchada.

    —Casi te ha matado… Ese cerdo casi te ha matado. Por suerte, mi hermano me lo dejó el tiempo justo para hacerle una cara nueva antes de llevarlo al coche. Lo hubiera matado si no llego a estar aturdido. Por eso no llegué antes. Darek sabía que lo iba a matar y me dejó fuera de juego.

    Tiro de él y apoya su frente en la mía.

    No puedo hablar, pero entiende lo que quiero decirle.

    —Yo también te quiero, pequeña.

    Me besa con dulzura y no se separa de mí hasta que su hermano lo obliga.

    Vilma y Finn se quedan conmigo.

    Cuando ha pasado más de un día, ya tengo mejor cara.

    —Tenía que haberlo contado todo antes —dice mi amiga llorando, y me abraza—. Tenía que haberte sacado de ahí antes. Fui yo quien fue a buscar a tu padre, al saber por la prensa que estaba en la ciudad. Le enseñé las fotos que me enviaste y se volvió loco. Tu padre te quiere, pero lo tienen retenido para esclarecer todo.

    —¿Qué ha pasado? —susurro.

    —Que te lo cuente Kurt, cuando descanse un poco —indica Finn, y Vilma asiente. Por cómo se miran, se nota que están juntos.

    —Me alegro por vosotros.

    Vilma se sonroja.

    —La vida es solo el ahora. No quiero perder esto. —Entrelaza su mano con la de Finn—. Y ahora vamos a ducharte y cambiarte esa cara.

    Finn se va fuera y mi amiga me ayuda a cambiarme.

    Acabamos llorando juntas y le doy las gracias por seguir su instinto. Gracias a ella me he salvado.

    Es tarde cuando Kurt entra y se sienta a mi lado.

    —Quiero la verdad —le pido, y entra en la cama para acunarme contra su pecho—. ¿Mi padre va a ir a la cárcel?

    —No lo sé. Todo apunta a que Uzzil se aprovechó de él, pero no lo puedo descartar. —Espero que hable—. Tu padre tenía una aventura con la madre de Uzzil y, cuando le pidió que metiera a su hijo en la empresa, a cambio de no contar nada, no lo vio mal. Ella usó el sexo para conseguir sus planes y tu padre cayó en su mentira. Uzzil empezó a trabajar bajo sus órdenes, pero le hizo firmar muchas cosas. Tu padre confiaba en ellos.

    —Entre esas cosas, envíos de dinero a paraísos fiscales.

    Dice que sí, confirmándome la documentación que encontré.

    —Cuando le dijo lo que había hecho, era ya tarde. Si tu padre no le entregaba toda la empresa, lo denunciaría. A cambio de su silencio, él se casaría contigo, se quedaría con la empresa y el dinero que había enviado sería suyo.

    »Tu padre, para no dejarte sola al ingresar en la cárcel, o por miedo a que nadie le creyera, aceptó todo. Sabía que no tienes a nadie más y quiso evitar todo esto para no causarte ese mal, porque tenía miedo de que, si no te protegía, sufrieras.

    —Entiendo, pero ¿y mi madre?

    —Tu padre le contó todo a tu madre y le pidió que volviera a por ti. O que te llevara con ella. —Aparta la mirada—. Así él podía ir a la policía, contar todo y esperar que no le cayeran muchos años de cárcel, pero tu madre le dijo… —Se calla y le aprieto la mano para que siga—. Le dijo que en su vida no tenía tiempo para hacer de madre. —Noto como las lágrimas corren por mis mejillas—. Lo siento, peque. Lo siento. Sé lo que duele esto. —Aprieto su mano y sigue hablando—. Tu madre seguía casada con tu padre y la mitad de todo era de ella. Cuando supo que no tenía dinero, lo presionó para que se lo diera. Tu padre le dio cuadros y obras de arte a su nombre y, como no tenía dinero, tu madre empezó a pagarte la universidad. Con la mitad de lo que conseguía por la venta de los cuadros. Por eso le hacía ingresos o las subastas estaban a su nombre. Cada uno se quedaba una parte. La de tu padre iba a nombre de tu madre. Por eso, aunque era dinero de tu padre, figuraba como prestamos de tu madre.

    —Entonces, mi madre odiaba mucho a mi padre, pero no quiso dejar de ser una Marino.

    —No, hasta ahora. Firmaron los papeles del divorcio tras darle todo lo que tu padre tenía y poner la casa en venta. Cuando supo que le podía salpicar todo.

    —No sé qué me sorprende más de toda esta historia.

    —A mí la parte en la que tu padre jura que hace años metió a nuestro padre en la cárcel porque era culpable. Que lo vio con sus propios ojos. Ese dinero no está por ningún lado. No sé si mi padre no contó algo…, pero faltan piezas.

    —Vaya, lo siento.

    —Y hay más —añade—. Hemos descubierto que, cuando todo pasó, tenía un socio encubierto. Ese socio, ahora, está en Providence. Iban a decir que eran socios cuando todo pasó, pero no dijo nada para no verse involucrado en el robo.

    —Yo sí sabía lo del otro socio, pero no que no constaba. Por eso no os di ese dato y, como fue hace años, pensé que por eso no estaba en el informe. Lo siento. No caí en mencionároslo.

    —No pasa nada. Esto es nuevo para ti. Yo llevo años de formación.

    —Ya, ahora solo me preocupa qué será de mi padre.

    —Tu padre ha hecho muchas cosas mal, Shannon. No sé cómo acabará esto, pero todo apunta a que dijo la verdad en el juicio contra mi padre. Mi padre no robó ese dinero, pero no sabemos quién hizo que estuviera en la oficina ese día ni por qué.

    —¿Y qué vas a hacer?

    —Darek se ha ido a Providence para investigar al socio de tu padre.

    —Y yo que creía que esta historia había acabado. —Me acurruco contra él—. No estoy lista para más peligros. Al menos, no hoy.

    —Ni yo, joder. Casi me muero cuando te vi así… Ha sido horrible, Shannon, y sé que necesitas tiempo, y sé que te lo daré…

    Me alzo para besarlo.

    —Te quiero y no quiero estar lejos de ti más.

    —Joder, Shannon, no sabes lo feliz que me haces, porque sin ti es como si me faltara algo…

    —Tu hogar.

    Asiente y lo beso.

    Nos besamos y nos quedamos quietos, abrazados, hasta que me duermo.

    Sigo cansada y tengo mucho que procesar. Muchas heridas que curar, pero ahora no me siento sola.

    No como siempre me he sentido, de alguna forma, con mi padre.

    Lo quería, pero estaba ahí a medias, y mi madre… Bueno, ella lo ha dejado claro, no tiene tiempo de hacer de madre y no hace falta que lo jure.

    Ahora entiendo que solo siguió ahí porque yo no me rendí con ella, pero ya no puedo tirar sola de esto y tampoco tengo que hacerlo. Soy una persona increíble que no merece mendigar amor.

    Kurt me ha enseñado a ser fuerte y eso significa poder decir adiós a las personas que no merecen ser parte de tu vida.

    

  
    

    Capítulo 62

    

    Shannon

    

    Salgo del hospital con un guardaespaldas.

    La prensa nos acosa, pero no digo nada. No queremos complicar más el caso.

    De momento, mi historia con Kurt tiene que ser secreta, hasta que todo amaine y podamos llevar nuestra historia sin que eso afecte a la investigación.

    Por eso no ha podido salir conmigo.

    De momento, soy la exmujer de Uzzil, ya que el matrimonio no se ha dado por válido, porque no se acostó conmigo y porque casi me violó y me mató.

    Han anulado los votos y, si alguien descubre que tenía un amante, eso no me favorecerá si los abogados de Uzzil lo usan contra mí. La imagen que tiene el público de mí es la de una mujer buena y respetuosa, y no podemos dejar que eso cambie.

    Los días pasan lentos y no dejo de hablar con Kurt, pero he dejado la universidad.

    Sé que está cerca, aunque no nos veamos.

    Mi padre sigue en la cárcel, por si se fuga, y mi madre ha venido a declarar. No se ha acercado a verme, porque tenía mucho trabajo. Aunque, al indicar que no tenía tiempo para hacer de madre, ya dejó claras sus prioridades.

    Al menos, mi padre trató de hacer lo mejor para mí, para no dejarme sin nadie cerca.

    ¿Qué madre haría algo así? La bajo del pedestal en que la tenía.

    Los padres de Vilma pasaron mucho miedo por su hija y se han quedado un tiempo. Vienen a vernos casi todos los días y Finn les cae muy bien.

    Me gusta cuando salimos a cenar con ellos en familia.

    Kurt me llama siempre a las nueve y hoy también lo hace.

    —¿Qué tal el día?

    —En la sala común, porque mis amigos no me dejan la habitación… Pero bien. Te echo de menos.

    —Y yo a ti. Asómate a la ventana.

    Lo hago y lo veo enfrente.

    Nos miramos sin decir nada.

    Ahora sabemos que mi ex venía a verme porque estaba obsesionado conmigo desde hace años. Cuando yo no era más que una niña y él venía a casa de visita.

    Han encontrado en su ordenador fotos de mis tobillos o mis piernas, cuando llevaba falda.

    ¡Qué asco! Nunca tuvo intención de respetar el acuerdo. Por suerte, un engaño me libró de vivir una pesadilla.

    Le cuento a Kurt mi día sin dejar de mirarlo.

    Al colgar, sé que este tiempo será duro, pero lo recuperaremos.

    Aunque pienso hacer que Uzzil pague por todo.

    Me costó reponerme de lo que pasó, pero Vilma y Finn no me dejaron ni un solo momento. Tampoco Kurt o Darek, que me manda mensajes en los que me pregunta si sigo viva, cuñada.

    Es un idiota, pero lo estoy empezando a querer.

    Darek está en Providence, pero el socio de mi padre, no. Está de viaje.

    

    * * *

    

    Un mes más tarde

    

    Es el día del juicio y me toca testificar contra Uzzil, para contar todo lo que me hizo.

    Rompo a llorar cuando les relato que me desperté con sus manos encima… Luego, que casi me mató, pero pude pulsar la pulsera que me dieron los de la policía para que pudiera avisarlos si me pasaba algo.

    Kurt está al fondo y su mirada es oscura y siniestra. Sobre todo, cuando mira a Uzzil.

    Al acabar, estoy agotada y me llega un mensaje de Kurt.

    Es una foto de una casita en Boston.

    

    Kurt:

    He pensado que sería bonita para empezar de cero.

    El antiguo dueño la llamó Esperanza.

    

    Shannon:

    Es preciosa.

    La quiero.

    

    Miro la casa y me quedo anclada en la foto de un futuro mejor.

    Lejos de todo esto.

    Un futuro donde pueda ser quien quiera.

    No quiero seguir los pasos de mi madre. Me tengo que replantear qué carrera quiero estudiar. Es hora de que yo busque mi propio camino sin seguir la estela de nadie.

    

    * * *

    

    Darek regresa, porque no sabemos nada del socio de mi padre.

    Lo hace al mismo tiempo que declaran a Uzzil culpable de intento de asesinato, conspiración, usurpación de poderes y muchas cosas más.

    A mi padre le caen dos años, pero, por ayudar a la justicia, no irá a la cárcel.

    Ha tenido suerte, porque muchas de las transferencias que hizo Uzzil fueron falsificando la firma de mi padre.

    Voy hasta mi padre y lo abrazo.

    Llora como nunca creí que lo vería llorar.

    —Te he fallado, hija. Se supone que tenía que cuidarte, pero te he fallado.

    —Te quiero, papá, pero, por favor, no te metas en más líos.

    Se ríe y mira tras de mí.

    —Es él de quien estás enamorada, ¿no? —Miro a Kurt y asiento—. Siempre está cerca de ti, en los juicios, y he visto cómo te mira. Te da ánimos desde la distancia. Tal vez me equivoqué con esto del amor.

    —No te equivocaste al amar a mamá, pero sí al no dejar ir su recuerdo. Mamá no se merecía que toda tu vida la vivieras anclado a eso.

    —No, no lo merecía. Ahora es tarde.

    —No lo es. Puedes empezar de cero. Eres joven. —Se ríe, pero no parece más feliz.

    Nos vamos a comer y, al pasar al lado de Kurt, se lo presento como mi profesor.

    —Podrías venirte a comer y contarme cosas de Shannon en la universidad. —Le tiende una mano y sé que para Kurt no es fácil este momento, pero está empezando a pensar que la verdad tiene más caminos.

    Estrecha la mano de mi padre, del hombre al que lleva años odiando por destrozar su vida, y sé que, en parte, todo esto es por mí. Sabe lo mucho que quiero a mi padre y desea darle una oportunidad. Si no estuviera tan enamorada de él, creo que en este momento caería a sus pies por este paso.

    —Tengo historias muy intensas.

    Me mira y me sonrojo.

    —Vamos, que no tengo toda la vida para escucharlas.

    Mi padre nos lleva a comer juntos y nos da el pie para poder empezar nuestra historia de cara a la galería.

    La primera cita sale en la prensa.

    Las siguientes, ya no.

    Cierro mis redes sociales y mi padre ya no tiene dinero. Ya no soy interesante para nadie, salvo para las personas que de verdad me importan.

    

    * * *

    

    Unas semanas más tarde

    

    —Quiero saber a dónde vamos ya.

    Kurt se ríe y me besa.

    Luego, se detiene y me quita la venda. Ante mí está la casa cuya foto me mandó.

    —¿Te gusta?

    —Es… Es… una ruina. —Se ríe—. Pero es nuestra ruina.

    —La foto era de hace algunos años, por eso era tan barata. —Me río y lo abrazo—. Aun así, quise comprarla. Tiene potencial y un hogar no tiene que ser perfecto.

    —Lo es si estamos juntos, Kurt. Además, este me encanta.

    Veo la casa medio destruida, las plantas mal cortadas, el tejado roto… Tenemos mucho trabajo, pero me encanta.

    Me giro y lo beso.

    Me devuelve el beso feliz. Más feliz de lo que lo he visto nunca.

    —Quiero un columpio y un sofá cómodo.

    —Lo que quieras, lo tendremos. —Me besa en el cuello y cierro los ojos, disfrutando de este instante. De este momento de sueños.

    Sin quererlo, encontré ese lugar en el mundo donde tener un hogar, que nada tiene que ver con las paredes y sí con esas personas que te hacen sentir que, a pesar de las heridas, estás en casa. Que estás en paz mientras te abrazan.

    No somos perfectos, pero somos perfectos para el otro.

    Al final, le entregué todos mis secretos y, a cambio, él a mí todo su corazón.

    

  
    

    Epílogo

    

    Kurt

    

    Estamos mirando pinturas para la ruina de casa, y maderas, suelo… Mil cosas más.

    Shannon ha salido de la universidad. Al final, ha decidido seguir con la carrera y más adelante pensar qué hacer.

    He ido a por ella.

    Darek me llama cuando estamos en el pasillo de las cocinas de la gran tienda.

    —Creo que antes de pensar en esto debemos tener suelo —le digo y descuelgo el móvil—. ¿Por qué no me respondes a las llamadas?

    Darek está muy raro desde ayer.

    —¿Estás con Shannon?

    —Sí, ¿por?

    —Para que te sujete cuando escuches lo que te tengo que decir. —Me quedo a la espera—. He encontrado al socio del padre de Shannon, y a mamá.

    —¿Qué tiene que ver ella con esto?

    —Al parecer, nada, o todo. Se casó con el socio del padre de Shannon un año después de lo sucedido.

    —No entiendo nada.

    —¿Te crees que yo sí? Y ha criado a la hija de ese hombre como si fuera suya. Esa niña es de su primer matrimonio… y la ha criado, Kurt. —Lo noto inquieto—. Tengo un plan. Un jodido plan. Vamos a saber la verdad. Voy a acercarme a ellos usando a nuestra querida hermanastra.

    —No, eso no va a salir bien

    —¡Me importa una mierda! ¡He visto cómo la abrazaba! ¿Y esos putos abrazos cuando nosotros estábamos llorando al tener a papá en la cárcel? Vamos a saber la verdad de todo. Te puedo jurar que sí, y tranquilo, que yo no soy como tú. No tengo emociones ni un corazón que pisotear. Nada. No me pienso enamorar de ella y, joder, todo por no saber tener la polla en los putos pantalones.

    Cuelga y miro a Shannon, que lo ha escuchado todo.

    —No podemos dejarlo solo con esto —dice y asiento, mirando las cosas de la casa.

    —Parece que la reforma debe esperar. Nos vamos a Providence, a conocer a nuestra hermanastra.

    Darek dice no sentir nada, pero sé que no es así. Por eso, no pienso dejarlo solo. Él ha cuidado de mí siempre y yo de él.

    Esto lo acabamos juntos. Somos un equipo.

    

    * * *

    

    Paso las manos por la piel desnuda de la espalda de Shannon mientras entro y salgo de ella.

    Hemos llegado a Providence hace unas horas y estamos instalados en el piso que nos ha asignado la policía mientras nos dan una tapadera para acercarnos a ellos.

    Todo llegará.

    Shannon se echa hacia atrás y se corre sobre mí antes de que la siga.

    —Te quiero —le confieso, apartando el pelo de su cara.

    —Y yo a ti…, pero no he sido buena, profe…

    Joder…

    Se levanta y voy tras ella, para seguir este juego del que no podemos escapar.

    

    * * *

    

    —No hay café —anuncia Vilma, cuando salgo de la habitación.

    Finn está mirando el armario.

    —No, no hay.

    —Sigo sin entender qué narices hacéis aquí —digo cansado, por culpa de una noche follando, sin dormir.

    —Shannon y yo somos un pack —indica Vilma—. Donde ella va, voy yo.

    —Y yo no pienso dejarlas solas, por si se meten en líos.

    —Y yo que creía que tenía poco con Darek, que ahora tengo que cargar con tres críos más —los pico.

    —Te he escuchado, y no vayas de profesor interesante, que solo nos sacas unos pocos años.

    Darek entra y, al vernos a todos, nos mira enfadado.

    —¿Esto qué es? ¿Una puta guardería? —suelta y, para que diga eso, ya tiene que ir la cosa mal.

    —¿Sabes qué tienes que hacer?

    —Vosotros no lo sé, pero yo, al parecer, seré profesor de mi hermanastra. Bueno, eso me acercará a mi madre. Como si tuviera ganas de ser profesor otra vez… ¿Acaso esta peña no aprende de lo mal que salió la primera vez?

    Nos mira a Shannon y a mí, abrazados, y se va a su dormitorio.

    —¿Se le pasará? —pregunta Shannon.

    —No lo sé, pero no va a estar solo.

    —Y tanto que no, porque estamos todos aquí para pelearnos con quien haga falta —señala Vilma, y Finn pone los ojos en blanco.

    Joder, todo era más fácil cuando no tenía que preocuparme de tanta gente.

    Pero, aunque no lo admita, me hace feliz que dejemos de estar solos, Darek y yo. Necesitábamos más gente, de la que recorre miles de kilómetros para salvarte el culo.

    Solo espero que Darek esté bien.

    

    * * *

    

    Doy a Shannon un helado de caramelo salado.

    Está apoyada en el balcón, mirando la ciudad. Se gira, para besarme feliz.

    Nunca creí que en los pequeños detalles estarían las mejores sonrisas.

    —Te quiero.

    —Y todo por un helado salado… asqueroso.

    Se ríe.

    —Sabes que te gusta y, si no… —se desabrocha un poco la chaqueta—, se me ocurren formas de hacer que te guste…

    La sigo a la habitación y sé que va a conseguir que el helado de caramelo salado me encante, cuando lo lama sobre su piel.

    Joder, esta mujer me vuelve loco.

    Al fin, tras todo lo vivido, es solo mía. Para siempre.

    Al final, queriendo saber todos sus secretos, le entregué, sin poder evitarlo, toda mi alma.

    

  
    

    Nota de la autora

    

    El final de esta trama se resuelve en el libro de Darek, Mentiras arriesgadas. Allí se descubrirá lo que pasó. ¡No te lo pierdas!

    Por otro lado, lo del Museo Isabella Stewart Gardner es una historia real, de verdad no se sabe lo que pasó con esos cuadros.

    Espero que te haya gustado el libro y que te animes con el segundo. Darek va a dar mucho que hablar.

    ¿Verdad que quieres que sea tu profe y ser mala?
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    Notas

    

    Capítulo 2

    

    1. Espero que os toméis esta clase en serio o no tendré piedad y os expulsaré.

    2. ¿Eres nueva aquí?

    3. ¿Y, además de tu amiga, es muda?

    4. No. Ni muda ni sorda, y si no estás a la altura como profesor, te juro que seré una piedra en tu zapato, porque a mí tu cara bonita no me impresiona. Vengo aquí a estudiar. ¿Algo más?

    5. Bien, estudie y no falte, para que no sea yo quien se convierta en una piedra en su zapato, señorita Marino.

    

    Capítulo 5

    

    1. ¿Listos para la clase?

    2. Por supuesto.

    3. Estoy impresionado, Vilma.

    4. Ya veo.

    5. No le está haciendo ningún favor, señorita Marino.

    6. No sé de qué habla.

    7. Si sale por esa puerta, le pondré una falta.

    8. La espero en mi despacho a las tres, señorita Marino.

    

    Capítulo 7

    

    1. ¿Hablas mucho con tu madre en italiano?

    2. Con leche y azúcar moreno.

    3. Perfecto, por suerte para ti, solo tengo azúcar moreno. Me gusta su toque tostado.

    4. Yo pregunto. Siempre puedes no responder.

    

    Capítulo 25

    

    1. Cogió su cara entre las manos y la besó con fuerza, para después lamer su labio antes de morderlo levemente…

    2. ¿No estarás leyendo un libro…?

    3. ¿Erótico?

    4. Sí, erótico.

    

    Capítulo 29

    

    1. Será un placer.

    

    Capítulo 44

    

    1. ¿Te gusta sentirme dentro?
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